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    C O S MOP OL I S
La chica de los ojos dorados y el demonio corazón maldito Titulos de la Trilogía

    1 - Cosmopolis

    2 - COSMOPOLIS: El ángel imaginario y los miserables rebeldes (Próximamente)
El Portal Del Escritor
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    Primera parte


    Estirpe de maldad y sombras


    Hay quienes dicen que el coraje y la voluntad son esenciales para sobrevivir Hay quienes discuten que el cielo y el infierno no existen Quienes dicen que el diablo fue vencido Lo que no saben es que el mal no puede ser destruido Y un día resurgirá del averno y reclamara su principado Aplastando a aquellos que se resistan y proclamen el nombre equivocado Hay quienes dicen que ese día ya llegó Y que la humanidad vivirá arrodillada ante la estirpe de la maldad y las sombras Para siempre.
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    Soledad y hambre
Cosmopolis, Barrio Aspirante. 599 de la Nueva Era. 20:54 hrs.

  Desconocido
  

  




  
    2


    La Tercera Guerra Mundial


    El tronar de un rayo cruzando el cielo es lo que me sacó del sueño. Inmediatamente mi estómago gruñó por algo de comer. En ese momento solo pedía una mísera migaja, solo un pedacito para calmar ese dolor que no me dejaba ni dormir. Hacía frio, por lo que me apreté contra la manta que tenía encima. Me senté y rebusqué en las bolsas de ropa que encontré el otro día, pero nada. Ni en las cajas ni en los empaques... Nada. Parecía que mi destino era morir ahí. Me dejé caer sin voluntad en el suelo y decidí dejarme ir, ya que ¿por qué quedarme en un mundo que no me quiere en él?


    Cerré los ojos tratando de recordar algún momento bueno de mi vida y llevármelo conmigo... De repente, Alexander, Jorge, Grace y Fer aparecen a mi lado para consolarme. Para acompañarme en el final. Alexander me sonrió y yo quedé deslumbrada al ver esos ojos color hazel, a veces oscuros a veces claros, todo dependía del estado del día; aquellos ojos acompañados de ese pelo caoba tan esponjoso y tentador le brindaban a mí mejor amigo imaginario un aspecto divino y tranquilizador. Una buena imagen que llevarme conmigo. Mis momentos felices siempre fueron a su lado, siempre estuvo junto a mí, en tristezas y perdidas, en hambre y desolación; amigo irreal en el mundo pero real en mí ser.


    Recuerdo la vez que iba caminando con él a la orilla del rio Beliat y me señaló una cesta con comida que alguien había olvidado. Ese día comí como nunca, pues había sándwiches, jugo de manzana, fruta que no sabía que existía y caramelos. Fue sensacional. Compartí todo con mis amigos, que por suerte no comían aunque yo les insistiera. O aquella vez que encontramos un edredón perfecto, con algunas chinches, pero decente.


    Suenan las campanas de la Torre Mayor y sé que son las 12 del día. Ya era domingo, estuve dormida lo que restaba del sábado. Intenté rebuscar fuerzas en mí, seguramente ese día sí habría desechos buenos, comida que ya no les sirve a los Aspirantes, pues los domingos es cuando se inicia el desecho de lo que se juntó en la semana. Deseé con todas mis fuerzas que no hubiera una conspiración contra mí, que todo hubiese formado parte de mi imaginación y ése día si pudiera encontrar comida. Intenté ponerme de pie pero las piernas no respondieron, le ordené a los brazos apoyarme y no me hicieron caso, estaban igual de débiles que piernas.


    No creía poder seguir adelante, mi estómago era un agujero negro, estaba vacío; y podría jurar que sentía como si algo se estuviera comiendo mis órganos, pues experimentaba una sensación de desgarre interno; como si mi propio estomago estuviese devorando a los órganos cercanos por lo necesario que era por lo menos tener algo dentro. Sentarme era todo un desafío, pero cuando lo logré, rebusqué en las bolsas de plástico donde guardaba algunas cosas: ropa sucia que encontraba; latas que me ayudan como tazón de comida o para guardar restos; un cepillo de dientes que encontré hace unas semanas en su empaque, por suerte; dos cuadernos limpios pero maltratados que utilizaba para dibujar y que están llenos de mis sueños y vida; lápices y gomas desgastados; una bufanda y guantes amarillo chillón que me salvan la vida en el invierno.


    Una tolla roja con la que me secaba cuando me daba un chapuzón en el rio bajo el puente; dos pastillas de jabón con aroma a lavanda que utilizaba para lavarme cuerpo y cabello; además de mi ropa, que lavaba en el rio que está a unos metros de mí. Dos edredones sucios y rasgados y una navaja que le robe a un hombre hace años, pues siempre es bueno tener algo con que defenderse en la calle. La fría, solitaria y maleada calle, donde vive gente que pelea por sobrevivir un día más. Aunque también hay avariciosos que gustan de quitar territorios, comida y lo poco que puedan quitarle a uno de sus compañeros de calle.


    Resulta poco humano lastimar a gente que está bajo tus mismas condiciones. Hacía unos años fui testigo de una pelea de pandillas malvivientes. Del otro lado de la ciudad, a nada de la frontera con lo prohibido, hay un desierto que empieza con el final de la ciudad, llegar hasta allí solo es posible para nosotros los Miserables, pues los oficiales nos dejan salir sin cuestionar, ya que para ellos es mejor que muriéramos afuera de la ciudad, para así evitarle al gobierno pagar por un cuerpo que alguien encuentra en la calle. Iba caminado hacía las puertas de salida de la ciudad, dispuesta a alejarme de todo el horror, cuando por entre los cristales reforzados que forman el muro que separa la ciudad de las Tierras Áridas, vi a unos chicos sucios y andrajosos que se estaban organizando para preparar todo para la noche.


    Tiendas sucias de campaña que debieron haber robado los rodeaban y formaban un círculo, una fogata plantada en medio del círculo echaba humo y alguien sacaba comida de una pequeña hielera que seguramente también era robada, ya que ¿de dónde sacarían esas cosas en el desierto? Los chicos, que eran cuatro hombres y tres mujeres, no se percataron de que a lo lejos, justo frente a ellos, apareció una pandilla que se hizo más grande conforme avanzaban. Eran dieciséis personas grandes y fuertes, todos hombres, que lucían fuertes aunque sucios, y tenían esa piel amarillenta y ojos desenfocados que todos los Miserables poseemos. Pero también llevaban palos y armas improvisadas, y uno de ellos, el más grandote, poseía una pistola…


    Les grité a los Guardianes de la ciudad que hicieran algo, que seguramente la pandilla grande lastimaría a los chicos, pero ellos me ignoraron como si no estuviera allí. Ese es otro decreto en Cosmospolis, si eres un ciudadano Haborym, Aspirante o Poor, no debes hablar con un Miserable, pues nosotros somos lo más bajo de la cadena alimenticia, los bastardos, los olvidados. Como dice nuestra querida presidenta Verena Corazón Maldito “La escoria de una ciudad perfecta”.


    Y los Guardianes, que son los vigilantes del muro de cristal reforzado que separa ciudad de desierto, y la autoridad, no me hicieron caso. Vi cuando la pandilla grande llegó hasta los chicos y comenzaron a moler a palos a los hombres, mientras que a las chicas las tomaron y golpearon para que dejaran de luchar y después hacer sus perversiones con ellas. Los hombres de la pandilla grande tomaron la comida y los utensilios de los chicos, destruyeron las casas de campaña y apagaron el fuego. Todo en medio de una gran e insólita violencia. Dejaron a los adolescentes en el suelo y a las chicas se las llevaron inconscientes de regreso a las profundidades del desierto, lejos de la ciudad.


    Golpeé los cristales y grité para que ayudaran a los chicos, pero los Guardianes terminaron golpeándome mientras se burlaban de mí. Logré huir, y desde ese día se me quitaron las ganas de salir de la ciudad, pues en algún lugar fuera de ella, en las Tierras Áridas, estaba esa pandilla grande y montonera que mató a unos adolescentes que vivían en las mismas condiciones que ellos. Muchos Miserables optan por salir de la ciudad al desierto, ya que creen que en algún punto podrían encontrar la tierra prometida, comida y nada de pobreza, un refugio y nada de miedo porque los Guardianes te atrapen. Un lugar donde as condiciones sean iguales.


    Que no exista un nombre para los pobres y para los ricos, que no haya por qué distinguirlos. En la Cosmopolis los ricos son los Haborym, y sólo son algunos, un pequeño grupo elite que vive en las mejores zonas del lugar y puede despilfarrar dinero. Los Poor son los pobres que no quieren mendigar o rebuscar comida en los basureros porque es penado, porque estas a mereced del gobierno, pero hasta ellos a veces no tienen qué comer.


    Sobreviví gracias a que me escondida en un barrio de Aspirantes, viviendo bajo el cobijo de sus calles, y aquí otras pandillas no se meten por el peligro de encontrarse con algún guardián. La mayoría de los Miserables no viven entre las calles de los Aspirantes por que los vehículos de los guardianes pasan todo el tiempo, porque las naves no tripuladas del tamaño de un transmisor recorren las calles con sus escáneres y armas apuntando. Es una suerte que siga viva.


    Pero ese no era el mejor barrio de la ciudad, había más, una pequeña mini ciudad en la ciudad dedicada para los Haborym. Allí la vigilancia es mayor y las calles y casas son hermosas. Lo sabía porque a veces veía folletos o periódicos que encontraba, que presentaban fotografías de las calles y sus alrededores. Este barrio es bueno para mí, los Aspirantes que vivían ahí son solo amigos de los Haborym; y por ser sus amigos o lame botas, viven en mejores condiciones que el resto. Y por eso, en ese lugar, si me llegaba a encontrar con alguna pandilla, era menor la probabilidad de que algo malo me pasara; mientras que en los barrios Poor, las calles son difíciles y sucias, todo el tiempo asaltan y su gente tiene caras deprimentes. Ahí es donde viven la mayoría de los Miserables.


    Estaba sola y no me podía dar el lujo de andar por las calles de los Poor ni de los Aspirantes. Tenía que tener cuidado, ser sigilosa…, o bueno, ya no debía preocuparme, ya que dentro de nada sería solo una más de las escoria muerta, una piedra o un bache menos que ensucie las calles de la hermosa ciudad de la presidenta Verena. Esa despreciable mujer que refleja en su mirada la maldad y crueldad de la que puede ser capaz, aunque muchas personas la tomen como una redentora, como alguien que nos salvó en los peores momentos, que evitó la extinción de la especie humana. Por eso nadie decía nada, porque todos, hasta los Poor, la consideran una mujer admirable que hace todo lo que puede para que esta ciudad y sus habitantes continúen con vida.


    La primera vez que la vi fue en un anunció con un slogan que decía “Siempre a tu lado, siempre pensando”, y la mujer miraba con orgullo a su ciudad, sentada desde su gran despacho, pensando lo siguiente que haría para mejorar las vidas de los ciudadanos. Pero yo no me lo creía, esa mujer tenía algo y no sabía qué eres ese algo. Tal vez era yo que estaba paranoica y la calle ya me estaba volviendo loca. No creía en esos ojos grises que no reflejaban nada, como si no poseyera esencia humana. No sé qué sea, pero ese cabello corto y oscuro combinado con ese rostro andrógino no me daba buena espina. Y luego su voz, escuchar la fría y forzada voz de esa mujer todas las tardes de los miércoles era horrible. Me ponía los pelos de punta.


    Cada miércoles a las 3: 30 de la tarde, la presidenta anunciaba cómo estaba la situación en la ciudad, la economía y la sociedad. Hablaba sobre lo bueno que es que nos mantengamos juntos como una sociedad pacifica, para no terminar como hace años con la Tercera Guerra Mundial, dejando un mundo destrozado e inhabitable, donde solo los pocos unidos, las naciones que se unieron antes de aquello, sobrevivieron. Informaba sobre las condiciones del mundo exterior, de que mandan naves todos los días a cada parte del mundo para comprobar su estado fértil y hallar alguna civilización que haya logrado sobrevivir. Pero siempre había malas noticias, ya que con cada informe se confirmaba que todo en el mundo estaba desierto, no había bosques y selvas como antes, no había animales ni nada verde, ni siquiera un árbol seco, pues la guerra nuclear acabó con todo hace años.


    La Tercera Guerra Mundial, la primera guerra nuclear o como le quieran llamar; sucedió hace 599 años. Hace 599 años la tierra estaba debilitándose cada día más, había guerras en lo que antes se llamaba Medio Oriente, la economía estaba mal, los países se encontraban tratando de librar una batalla contra las enfermedades y la delincuencia. Noticias sobre gente demente y asesinos dominaban los transmisores de noticas. Pero había algo que no llamó la atención de los demás, la naturaleza. Se desató un terremoto terrible en lo que antes llamaban Japón en el año 2013, tal terremoto tuvo una magnitud de 9.5 en la Escala de Richter. Los escasos sobrevivientes fueron rematados con la llegada de dos réplicas de igual magnitud que acabaron con los sobrevivientes y el país quedo reducido a nada.


    Inmediatamente hubo acusaciones en todo el mundo que decían que no pudo tratarse de un accidente natural, que fue demasiado preciso y sospechoso. Ya que el afectado fue solo Japón, sin entrar a otro territorio, sin siquiera pasar por los países colindantes como Corea, Taiwán, Filipinas, ni siquiera parte de Rusia sufrió daños. Ningún país recibió alguna ola por algún tsunami, ni siquiera una réplica del terremoto. Solo Japón resultó dañado, como si estuviera planeado. Por lo que los científicos y geógrafos, además de los sismólogos, comenzaron a hacer especulaciones, a hablar de las posibles causas, consecuencias, razones y motivaciones. Pero nadie comprendía que no tenían nada que buscar, pues la naturaleza sigue siendo un misterio para la humanidad.


    No se pudieron evitar las acusaciones de parte de los gobiernos que se fueron en contra de países como Estados Unidos, Suiza y Rusia, acusándolos de ser los responsables, de haber construido maquinas que alteran la naturaleza y crean catástrofes naturales. Y no solo fueron los gobiernos los acusadores, sino que la gente de los países restantes comenzó a tachar de asesinos a los países acusados. Hubo un caos mundial, los problemas de economía y delincuencia incrementaron aún más; y llegaron otros más, conflictos que empezaron una disputa mundial que culminó el 15 de Junio del 2016 con el lanzamiento de bombas nucleares entre países.


    Pero justo un año antes de la guerra, surgió un grupo que se hizo llamar “Cosmo”, su líder era una mujer igualita a Verena Corazón Maldito, la actual presidenta; mismos ojos y perfil, además de poses y actitudes; pero la líder del grupo Cosmo murió años después cuando ya era anciana, por lo que debe de ser imposible que sea la misma mujer. Su nombre era Elena Corazón Maldito, y su familia sigue en el poder desde el estallido de la guerra. Elena poseía ideales de unión, se instaló en la ONU e hizo un llamado a los gobiernos a dejar de discutir, a unirse para evitar otro desastre, para estar preparados y realizar investigaciones científicas que eviten los desastres naturales. Quería que los países se unieran para formar uno solo, pues solo así podríamos dejar de pelear, pues solo así formaríamos una civilización fuerte y capaz.


    Su lema “La unión hace la fuerza”, pronto fue proclamado por gente de todos los países. La mujer se hizo famosa y obtuvo seguidores que la pedían como gobernadora del resultado de la unión de los países. Unos meses antes de estallar la guerra, Elena hizo un llamado para que todos se unieran a su causa, para que los que quisieran se reunieran con ella y su grupo en el Monte Everest, donde Cosmo poseía un inmenso bunker subterráneo que era la última esperanza para la humanidad.

    Así fue como los habitantes de diversos países acudieron al lugar de reunión, donde cualquier persona era admitida para formar parte del posible inicio de otra civilización. No había garantías de que lograran sobrevivir, pues las bombas atómicas son fuertes y la radiación es terrible y destrozaría al planeta entero. Pero entraron, unos días ante de la guerra cerraron las puertas en definitiva, pues ya no había más gente que quisiera entrar, y estalló la guerra.


    Los datos y libros históricos tienen testimonios de personas que entraron al bunker cuentan que sentían el poder de los misiles desde donde estaban. Relatan lo terrible que es saber que las naciones se destruyen entre sí, que los familiares que no pudieron llegar o que no quisieron hacer caso al llamado de Cosmo debían estar pasando un infierno. El estremecimiento cada que una bomba caía cerca, la sensación de que tarde o temprano los muros del bunker hecho de un material extraño para la humanidad cayeran sobre ellos. Pero el bunker resistió, hubo daños ligeros y superficiales, pero siguió de pie entre el monte y bajo la tierra.


    Los sobrevivientes vivieron bajo tierra durante 400 años, hasta que los científicos desdientes de los que habían logrado entrar al bunker y los miembros de Cosmo, decidieron que era tiempo de salir. Durante esos 400 años formaron una ciudad bajo tierra y construyeron prototipos de otra ciudad que construirían afuera una vez que la radiación disminuyera. El bunker fue la salvación no solo de humanos, sino también de otros seres, ya que Elena, en toda su bondad, decidió concederle espacio a varias especies animales de ambos sexos para que se reprodujeran. Lamentablemente los animales no lograron sobrevivir a las condiciones de encierro y murieron poco a poco, dejando a los humanos con una dieta estricta de legumbres que habían logrado llevar consigo y que cultivaban en los campos subterráneos que sí habían aceptado la luz ultravioleta artificial que los humanos podían ofrecer.


    La gente estaba agradecida y sigue estándolo en la actualidad. Grupo Cosmo, y sobre todo Elena Corazón Maldito, salvaron a la humanidad de su extinción, hicieron lo posible por salvar a los animales, aunque no todos se pueden adaptar como el ser humano para sobrevivir. La familia Corazón Maldito y el resto de las familias que conforman a Cosmo son alabadas y queridas por todos y nadie cuestiona su autoridad y poder por gratitud, por respeto. Esas familias pertenecen a la comunidad Haborym.


    Mi familia logró colarse en el bunker en el último momento, bueno, eso fue lo que me dijeron mis cuidadores del orfanato donde estuve. Dijeron que revisaron mi ADN en la base de datos y encontraron que Francisco Torres llegó desde lo que antes era América latina, solo y sin familia, pues todos se le habían muerto en las batallas previas a la guerra nuclear. De ése hombre provengo yo, y fue extraño enterarme de eso justo cuando mis padres acababan de morir.


    Ahora Cosmopolis es la ciudad que el último vestigio de la humanidad creó, el resto de la tierra es desierto, solo nosotros seguimos con vida. No hay animales ni muchas frutas, los pocos vegetales que sobrevivieron son bastante restringidos y contados para cada ciudadano, pues los daños sobre la capa terrestre son todavía fuertes y los campos de cultivo no son fértiles como deberían ser, por lo que los científicos realizan su magia para hacer que obtengamos por lo menos algo de verdura y legumbres, y ni hablar de la carne, pues no hay vacas ni borregos, ni siquiera gallinas y cerdos. Vivimos del pan y legumbres, sobrevivimos como podemos, solo los Aspirantes y los Haborym pueden permitirse una manzana al año, o por lo menos al mes. Bueno, es lo que se me habían dicho.


    Este es el mundo que la humanidad extinta nos dejó, un mundo pobre y muerto de hambre, un mundo injusto y doloroso. Nuestros antepasados no se pusieron a razonar las consecuencias de su idiotez, y si lo hicieron, es una pena que no hayan hecho caso y se hallan autodestruido solos.


    Un rayo cae a unos metros sobre la tierra, en las Tierras Áridas que quedan detrás de los muros de cristal, y la lluvia lo precede. No podía creer que los Miserables que salían de la ciudad lograsen sobrevivir, se suponía que no era posible, pues no había forma de hacerlo en un mundo hostil. Creo que por eso los guardianes me persiguieron aquella vez que dejaron morir a los chicos. Tal vez exista un secreto que no querían que el mundo supiera. Ese día me atraparon, amedrentaron y golpearon. Pensaron que estaba muerta, una niña de 11 años muy golpeada, así que me arrojaron al rio Beliat. El rio me arrastró unos kilómetros hasta que logré detenerme y me quedé aquí, bajo el puente, pasando los peores días de mi vida. Y fue cuando Alex apareció, trayéndome comida y cuidándome. Por ello pensé que era real. Si no, ¿cómo pude haber sobrevivido con tantas heridas?


    ¿Por qué había guardias que protegían las salidas? ¿Por qué divisiones tan marcadas en las que los pobres eran unos y los ricos otros? Separados por muros y barrios, por emociones y posibilidades. Pero parecía que nadie se daba cuenta. Todos querían ser como los Haborym. Ciudadanos estaban cegados por la gratitud. La Corazón Maldito ha sido la familia presidencial desde el fin y el inició de ésta humanidad, nadie pone objeción a sus juicios, nadie vota por nadie más en las elecciones presidenciales, pues todos están acostumbrados a esa familia y los recuerdos de la guerra llenan sus corazones.


    Una vez, mientras rebuscaba en la basura, encontré dos curiosidades. Según el registro histórico se llamaban “libros”. Pequeños rectángulos con hojas llenas de caligrafía negra, donde se narraban historias, se contaban vidas y resguardaban secretos. Pocos los poseían. Se decía que los resguardaban en el Santuario. Centro de resguardo de los tesoros que lograron salvarse del antiguo mundo: libros, pinturas, mapas, instrumentos, esculturas, todo el arte y belleza de las creaciones humanas.


    Uno de esos libros tenía las hojas arrancadas, pero en la parte superior del resto del escrito se leía “Oscar Wilde”. Dentro del delgado libro incompleto había relatos, historias que jamás supe si eran verdad o simple fantasía. Una de ellas narraba la historia de un gigante que aprendió gracias a unos niños; otra de un fantasma que manchaba alfombras; una más de un hermoso ruiseñor que dio su vida por brindar una rosa que haría feliz a la enamorada de un niño; aquel relato misterioso y fascinante de un pescador y una bruja; y finalmente, aquella historia que me conmovió al punto de llegar a las lágrimas, el Príncipe Feliz, tan paralela era la vida de los habitantes de aquel reino con la de Cosmopolis, la pobre, la carencia, la gente rica y la gente pobre.


    También leí una parte salvada de El retrato de Dorian Grey, apenas unos cuantos capítulos, ya que el resto se había despegado de la encuadernación y se había perdido en la infinidad de la basura. Pero leí lo suficiente como para saber, o por lo menos imaginar, en mi loca fantasía en la que inventaba personas que me rodeaban, que Elena Corazón Maldito quizá tenía su propio retrato nacido de un trato con el diablo.


    Otro libro que encontré era muy grande, quemado hasta casi la mitad. Tuve que tener mucho cuidado al quitar las partes quemadas para que no se cayeran el resto de las hojas. El libro es raro, intenté comprenderlo, pero algo me decía que la mitad perdida contenía la esencia de su historia.


    El titulo se perdió, aunque se lograba leer la palabra “Testamento” en la encuadernación de cuero. Está dividida en partes, la parte quemada se perdió pero la sobreviviente empieza por Nahum, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías. Y luego empieza otra parte que dice “El nuevo Testamento de nuestro Señor Jesucristo”, que empezaba desde San Mateo hasta el Apocalipsis. Éste último pasaje me puso los pelos de punta, pues daba miedo imaginarse algo tan terrible como lo que acontecerá sobre la tierra. Llegué a pensar que quien lo escribió estaba tan o más loco que yo. Las frases y juegos de palabras, personalmente me confundieron.


    Un relámpago cruzando el cielo iluminó el cielo oscurecido por las nubes y yo salí de mi mente de manera abrupta y enfoqué los ojos en el mundo presente. Hacía frió y el agua de la lluvia comienza a escurrirse por debajo del puente, pasando a centímetros de mi como un río con vida propia. Ya no sentía nada, decidí que era mejor quedarme dormida, pues resultaba mucho más sencillo que sentir cómo se te va la vida y no poder hacer nada para evitarlo.


    En ese momento escuché una voz masculina que me gritaba algo a lo lejos. Abrí los ojos con mucho esfuerzo y descubrí que había un hombre a unos metros de mí, que iba caminado con lentitud bajo la lluvia; me gritaba algo que no pude entender. Entrecerré los ojos. Después de unos segundos el hombre llegó hasta mí y se inclinó para verme mejor.


    —Hola, ¿tienes hambre?—me preguntó.

    — ¿Qué?—pregunté.

    Él sonrió de forma tenebrosa y me ofreció un pedazo de pan que


    humeaba bajo la humedad del día, y sin saber cómo ni cuándo, ya lo tenía entre las garras y estaba devorándolo como una bestia a un animal pequeño. Me lo terminé en pocos segundos y sentí cómo la energía regresaba a mí; el estómago me dio las gracias y mi cuerpo vibró de un placer y alegría inimaginables.


    —Ven conmigo—dijo el hombre, y en cuanto se levantó, pude ver su rostro gracias a un rayo que cruzó el cielo nublado. Era un gordo feo, pero de aspecto saludable y bien alimentado, sin la piel amarillenta, sus ojos grises sanos y sin venitas rojas. Por lo tanto, supe que era un Aspirante.


    —Gracias por el pan, señor—dije, tratando de sentarme…, y lo logre, por suerte—. Pero mejor me quedo aquí. Gracias, de verdad.

    —Hay muchos Vigilantes por aquí esta noche—hablo él—. Mejor vente conmigo, mira—señaló un edificio pequeño de hormigón que estaba cruzando la avenida—. Yo vivo allí, no está lejos. Puedes regresar por la mañana, si quieres.

    —Muchas gracias, señor, pero yo soy una Miserable, lo castigaran si me ayuda.

    —Tonterías, soy un Aspirante. Tengo buenas conexiones entre los Haborym del Distrito Alianza. Ven conmigo—me ofreció una mano. Su voz denotaba que se estaba comenzando a desesperar, pero es que se me hizo tan rara su oferta, tan inesperada, que no pude evitar dudar.

    —No vayas—dijo Alexander, apareciendo a mi lado de nuevo. Pegué un brinquito por su abrupta aparición. Sus ojos oscuros demostraban su preocupación—. Esto es raro.

    —Lo sé—susurré.

    — ¿Qué dijiste?—preguntó el hombre; él no podía ver a mi amigo imaginario.

    No supe cuando desaparecieron mis amigos, aunque seguramente fue mientras realizaba mi propio discurso mental sobre la ciudad.

    —Que muchas gracias—corregí—. Pero no lo quiero meter en problemas, prefiero quedarme aquí. Muchas gracias por el pan y…

    No pude terminar por que el hombre me tomó por los hombros, me levantó y subió en su hombro para después llevarme hasta el edificio que antes me había señalado. Yo grité y berreé todo lo que mis pocas fuerzas podrían ofrecerme, me resistí y golpeé. Pero ¿qué puede hacer una fuerza debilitada por el hambre y el dolor contra alguien sano y fuerte como un Aspirante? Nadie se asomó para ver por qué tanto escándalo, todos temían salir cada que se escuchaba un grito o escandalo como el que yo estaba ocasionando en ese momento. Pues te podías estar metiendo en asuntos del gobierno o de los guardianes, y todos le temían a los guardianes.

    El hombre me arrojó con violencia en el callejón que estaba al lado de su edificio y se me subió encima mientras yo gritaba y luchaba por quitármelo de encima, por escapar, pero él era como un toro para un pequeño becerro. Desgarró mi sudadera con mucha facilidad, destrozó la pequeña blusa delgada y blanca que llevaba debajo, y buscaba la forma de quitarme el pantalón cuando algo me quitó de encima al toro. Tomé fuerzas de quien sabe dónde y me alejé hacía la profundidad el callejón arrastrándome. Y fue cuando lo vi.

    Una figura oscura estaba de pie sobre el toro, éste le dio una patada al recién llegado que lo mandó contra un bote de basura, golpeándose el rostro de forma impactante. Resultó sorprendente que se pudiera poner de pie, y se lanzó contra el toro golpeándolo con los puños mientras el toro usaba su tamaño y gordura para derribarlo. Comenzaron a rodar por el suelo, la figura recién llegada quedó sobre el gordo y comenzó a aplicar toda la fuerza que poseía en golpes impactantes con el puño, aunque el gordo lo derribó usando su peso y ahora él estaba arriba, y golpeando al recién llegado de forma horrible.

    Yo no grité, dejé de hacerlo en el momento que me quitaron de encima al hombre. Pero me quedé pasmada, como idiotizada, observando cómo apaleaban a la persona que se atrevió a responder a mis suplicas, a mis chillidos animales. Entonces, al ver cómo el gordo golpeaba de forma terrible la cara de mi salvador o salvadora, me encendí, saliendo de mi estado de shock. Recordando la horrible forma en como murieron los chicos de la pandilla a las afueras de la ciudad, recordando sus rostros y miradas de súplica que lanzaban hacia nosotros que estábamos dentro de la ciudad, recordando los gritos desgarradores de las chicas cuando fueron manoseadas y golpeadas de forma brutal. En ese momento, cuando me golpearon los guardianes, me prometí no volver a tratar de interferir en ninguna pelea o injusticia que observara. Pero en esta ocasión fue a mí a quien estaban agrediendo y alguien respondió a mi dolor… Alguien tuvo el valor que yo aleje de mi misma hace muchos años.

    Busque cualquier cosa que me pudiera ayudar, y vi un palo de escoba abandonado a unos metros, lo tomé y me lancé contra el toro, propinándole un golpe horrible en el cráneo. Pero el hombre volteó a mirarme, tambaleante y me tomó por el cuello con una fuerza brutal e inesperada. Comencé a sofocarme, a sentir la presión subiendo a mi rostro… Y azoté el palo contra la mejilla del hombre con todas mis fuerzas; provocando un chasquido inquietante. La mano que rodeaba mi cuello se aflojó y le propiné un puñetazo en la nariz, causando que cayera sobre el recién llegado que yacía debajo del toro, aplastándolo.

    —Auch—gritó la figurilla debajo. Empuje con una pierna el cuerpo del gordo, que cayó de lado y liberó a la persona.

    — ¿Estas bien?—dije mientras me inclinaba para ayudar, ofreciéndole una mano. Fue entonces cuando vi que era un chico, quien abrió los ojos y los entrecerró en segundos al verme.

    — ¿Qué clase de pregunta es esa?—dijo con voz irritada—. ¿Acaso me veo bien?

    — ¿Qué clase de pregunta es esa?—repliqué, repentinamente molesta. Él frunció el ceño, como si no comprendiera, y después sonrió de forma burlona.

    Chico raro.

    — ¿Tu estas bien?

    —Sí—contesté de mala gana. Al principio solo quería agradecerle y ahora, en cuando abrió la boca, solo quería dejarlo allí tirado—. Gracias.

    —No me las des todavía—se quitó de un empujón las piernas del gordo de encima y se puso de pie sin dejarme ayudarlo aunque le ofrecí las manos—. Dámelas cuando te saque de aquí.

    — ¿Qué?—pregunté, perpleja—. ¿Qué no te has dado cuenta de que soy una Miserable?

    —A menos que seas un monstruo o un alíen, creo que debes ser un ser humano ¿no?—respondió mientras se sacudía la ropa con una amplia sonrisa entre irritada y divertida—. Debes salir de aquí porque un ser humano no se merece vivir así—me miró y yo no pude distinguir bien el color de sus ojos ni sus rasgos, pero supe que era atractivo por su figura—.Ya estas a salvo.

    Fue entonces cuando empecé a ver lucecitas brillantes en el cielo y después puntitos negros que me llevaron a la inconciencia. Como si aquellas cuatro palabras hubiesen apretado el interruptor de apagado de mi cuerpo. Alguien me atrapó en el aire y yo, por primera vez en 9 años, me sentí a salvo.
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    Distrito Alianza
Cosmopolis, Distrito Alianza. 599 de la Nueva Era. 9:57 hrs.

    Abrí los ojos y me vi obligada a cerrarlos de nuevo por la luz del sol que me dio directo en los ojos y me cegó por unos segundos.

    —Señorita—dijo repentinamente una voz cantarina y chillona que me provocó un susto de muerte. Abrí los ojos y vi a una mujer delgada y pelirroja con muchas pecas graciosas en el rostro que me miraba con sus ojos oscuros llenos de curiosidad—. Lamento haberla asustado. Soy Bianca y seré su señorita de servicio personal. ¿Me permite ayudarla a vestirse?

    Fue entonces cuando miré a mí alrededor y lo que vi me deslumbró como el sol lo hizo hace unos segundos. Me encontraba sobre una cama tan acolchonada y deliciosa que parecía como si fueran nubes; las sabanas y el edredón eran deliciosos y suaves, y me mantenían perfectamente aprisionada en un calor agradable y delicioso; a ambos lados había buros pequeños de lo que me pareció era madera, aunque no estaba segura, pues nunca había visto un árbol para corroborar cómo era. El buro de la derecha tenía sobre sí una jarra de porcelana con agua y un fino vaso al lado; también una hermosa lámpara ovalada con dibujos de lo que me parecieron flores coloridas. El techo es curveado color crema y las paredes son de mármol con adornos bellísimos de seres bebés con alas de pájaro y dragones acechándolos tallados en un material dorado muy brillante y de aspecto lujoso.

    — ¿Es oro?—pregunté con voz apenas audible, sin poder dejar de observar la figura que sobresalía desde la esquina de una ventana hasta llegar al centro del techo. Era un largo dragón o serpiente que perseguía a un bebé que tenía lágrimas en las mejillas y sostiene una lira pequeña.

    —Sí, señorita—contestó Bianca, sacándome de mi observación—. Es oro.

    Pero se suponía que el oro ya no existía. Bueno, eso fue lo que el gobierno le dijo al pueblo, a nosotros. Dijeron que no guardaron nada de oro en el bunker por que no sería necesario contar con ese tipo de riqueza y material, que solo ha sido causante de asesinatos y robos a lo largo de la historia.

    Y en vez de eso, vengo a este lugar, que no sé dónde sea, y me encuentro con que las paredes están llenas de figurillas aterradoras hechas de un material que se creía la humanidad había dejado atrás.

    Había un gran espejo de cuerpo completo con marco de oro en una esquina cerca de una puerta color marfil que daba al cuarto de baño; grandes cortinas soberbias y largas color vino se extendían por las amplias ventanas y un perfecto candil de cristal bordeado con más figuras de oro, descansaba en medio de la inmensa habitación. Al fondo había una pequeña chimenea bordeada de un metal entre rojizo y dorado, y en frente estaban varios sofás pequeños de terciopelo y acabados de seda. Todo en esa habitación era dorado y resplandeciente. Y el suelo era de mármol con alfombras llenas de figurillas extrañas. Todo aquello eran cosas que solo había visto en el Diario, revistas o folletos informativos. El oro lo vi una vez en el escaparate de una tienda, cuando exhibían un pieza que según había sido salvada para disfrute histórico de los sobrevivientes; era un reloj rectangular precioso, y eso es lo más cerca que estuve de la riqueza, pero aquello me dejo sin habla. Vivir rodeado de oro resultaba extraño y agotadoramente egocéntrico.

    — ¿Dónde estoy?—pregunté, tratando de dejar de mirar uno de esos esculpidos bebés con alas, que lloraba mientras tocaba el arpa.

    —Estamos en el Distrito Alianza—respondió, y sus palabras me obligaron a mirarla—. Esta es la residencia de la familia Blackwell— se inclinó y sonrió con dulzura—. Ayer llegó usted con el señorito Dominic. Dijo que iban caminado por las calles del distrito cuando un tipo la tomó y le quiso hacer daño. Y él señorito la salvó.

    — ¿Caminado por las calles del distrito?—pregunté sin comprender.

    ¿Por qué el chico que me salvo mentiría? ¿Por qué me trajo a su casa, a un distrito que me encarcelara en cuanto sepan que soy una Miserable?

    — ¿Eso no es lo que paso?—preguntó la sirvienta, frunciendo el ceño.

    —Claro que sí—contesté—. Es solo que todavía estoy un poco mal. Discúlpame.

    —Oh, no se preocupe—sonrió—. ¿Quiere que le prepare el baño?

    Aquello me tomó por sorpresa.

    — ¿Por favor?—pregunté como una tonta sin saber qué decir.

    Ella se impresionó y los ojos se le humedecieron antes de correr al baño y perderse dentro.

    ¿Qué dije? Entonces otra mujer entró a la habitación, también era pelirroja, solo que era gordita y graciosa; sonrió en cuanto me vio y se acercó de forma tímida con una gran charola de plata en las manos, que sobre sí llevaba platos grandes de porcelana con tapas de metal plata cubriendo la comida.

    —Gracias—dije de forma apresurada.

    Ella se impresión como si nunca hubiera escuchado aquella palabra e hizo una reverencia antes de salir de forma silenciosa por la puerta. La chica salió del baño y extendió una bata dorada frente a mí.

    — ¿Quieres que me desvista aqui?—le pregunté. Ella asintió e hizo un ademán para que continuara. Yo me puse roja como una manzana, pues no quería desnudarme enfrente de la chica, ¿dónde quedaba el pudor?

    — ¿O prefiere que yo le ayude?—dejó la bata y acercó a mí; apartó las sabanas y me indicó que bajara de la cama.

    —No, no—me apresure—. Yo puedo sola. Gracias.

    — ¿Por qué?—preguntó, adolorida—. ¿No le agrado para ser su señorita de servicio?

    —No, no es eso. Me agradas. Lo que pasa es que no me gusta que me ayuden a hacer todo. Yo lo hago, puedo hacerlo sola.

    — ¿Entonces tampoco quiere que la bañe?

    Casi se me cae el alma a los pies con semejante pregunta. ¿Qué clase de señores tenía como para ofrecerse a hacer todo? ¿También los bañaba a ellos?

    —Se nota que eres una trabajadora excelente—hablé con la mejor voz que pude, bajando con toda serenidad de la cama—. Y no dudo de tus habilidades. Pero yo quiero hacer mis cosas, me gusta ser autosuficiente.

    Bianca me estudió de pies a cabeza. Yo hice lo mismo y me sorprendí al ver que llevaba un camisón blanco y bastante suave, pero mis piernas y pies, que se veían por debajo, estaban sucios y mis manos también. No podía pasar por alguien del Distrito Alianza con un aspecto así, y ella se dio cuenta. Tenía que arreglarlo.

    —El idiota de ayer me dejo asquerosa—exclamé con un tono tan altivo que hasta yo me sorprendí—. Mírame, Bianca. Estoy hecha un asco. No volveré a dar paseos por la noche.

    —El señor Blackwell se está encargando de eso—habló la muchacha, creyendo mi mentira—. Está muy enojado por semejante falta de seguridad. Hace años que nadie ataca a nadie en el distrito. Él se encarga de los equipos de seguridad de los Guardianes. Seguro que los está regañando y va a haber despidos.

    Suspire para mis adentros de alivio porque se hubiese creído la mentira.

    — ¿Quién me puso esto, Bianca?—pregunté con mi nuevo tono caprichoso fingido, señalando el camisón.

    —Yo, señorita. Ese hombre la dejo bastante molida. Y también al señor Dominic.

    —Muy bien. Iré a bañarme—caminé hacía el cuarto de baño con la pose más recta y sería que pude, pues así lucían las mujeres del Diario de este distrito. Altivas, seguras de sí mismas, caprichosas y hermosas.

    —Señorita.

    — ¿Sí?—volteé y la miré.

    —Se le olvida su bata—me tendió la bata.

    La tomé y regresé al baño donde cerré la puerta y pude al fin dejar de contener la respiración.

    El baño también era de mármol, con monstruos extraños tallados en plata. Y la bañera era de porcelana y estaba llena de agua; el lavadero era de mármol marfileño y un espejo con un marco de plata se extendía sobre él.

    Me quite la ropa y me sumergí en el agua. Al lado de la bañera había unas bolsas que contenían sales de baño. No supe que eran al principio, pero seguí las instrucciones de uso y las arroje a la bañera… Fue exquisita la sensación del agua caliente y de las sales aromáticas haciendo lo suyo. Jamás me había bañado con agua caliente, y resultaba ser lo mejor del mundo. Me recargué en la bañera y sonreí como una niña mientras me relajaba. Todo había cambiado tan repentinamente, recordar los sucesos de ayer me era difícil y no sabía por qué. Aunque todavía podía oler el asqueroso aroma a comida y sudor agrio del hombre gordo como un toro; y el dulce aroma del chico que me salvo, una combinación de jabón con su propio sudor dulce, que al fusionarse daban un resultado único.

    Pero lo que más disfrute, fue la pequeña sensación de seguridad cuando el chico me atrapó entre sus brazos después de decirme aquellas palabras que retumbaran para siempre en mis oídos. “Ya estas a salvo”


    — ¿Señorita?—escuché la voz de Bianca mientras tocaba la puerta—. ¿Se encuentra usted bien?

    Abrí los ojos y me sorprendí al ver que las burbujas se habían marchado, el agua estaba tan oscura como el río cuando anochece. Se me pusieron rojas las mejillas por la vergüenza y decidí terminar rápido con todo. Me sorprendió que me hubiese quedado dormida. Seguramente fue por la fusión de tan delicioso momento con el cansancio, que pudieron conmigo e hicieron que me dejara ir. Me enjuagué el cabello y terminé con mi cuerpo, que olía delicioso, seguramente gracias a las sales mezcladas; y me sequé con la gigantesca toalla que encontré cerca del lavadero.

    Me miré al espejo, soy yo, Danielle, una chica que no se había visto desde hacía muchos años y el reencuentro conmigo misma me resultó extraño. Ver esos ojos dorados, ese rostro largo y mentón puntiagudo, el cabello rizado color bronce. Intenté reconocerme, sonreír ante lo que veía, sonreírle a Danielle, pero no pude, pues no sabía quién era ella ni quién soy yo.

    —Señorita—dijo Bianca del otro lado de la puerta.

    Estuve a punto de golpear a esa mujer que resultaba desesperante como un gato cuando quiere que le hagan caso. Suspiré, salí con la bata puesta, y observe que había extendido un vestido rojizo con florecillas blancas sin tirantes y un moño pequeño en la cintura, era bastante bonito. Pero me sorprendí más cuando vi el otro vestido, largo color violeta y escotado, bastante escandaloso y sensual…

    — ¿Debo ponerme uno de esos?—pregunté en cuanto me acerqué a la cama.

    —El que usted quiera—respondió mientras cepillaba unas zapatillas bajas negras con lazos del mismo color bastantes bonitos; pero la cosa es que yo nunca he usado esas cosas. Ni me he puesto un vestido. Nunca.

    —No puedo—dije mientras me apartaba de la cama, como si con eso fuesen a desaparecer los vestidos—. Solo quiero algo no tan… extravagante, para poder irme. No necesitas hacer todo esto.

    —No es problema, señorita.

    —Si es problema, yo no quiero ser una carga. Mejor préstame algo tuyo y luego te lo regreso.

    Bianca abrió los ojos como platos y puso cara de perplejidad y espanto.

    —Señorita, si la vieran con mi ropa, seguramente la lastimarían—bajó la voz—. Pues en este distrito todos visten de gala y con seda. Cuando quiero salir necesito hacerlo con esta ropa para que sepan que trabajo para una familia de aquí; y aun así me piden mis papeles cuando me ven.

    — ¿Quiénes?

    —Los Guardianes—respondió bajando la mirada hacía su ropa. Vestía toda de color verde claro con un delantal negro—. Es la ropa de criado. Y mi ropa casual esta toda fea y es propia del barrio Poor, que es de dónde vengo.

    Sus palabras no hicieron más que reforzar mis sospechas de que esta ciudad no se manejaba de manera correcta.

    —Además—agregó Bianca—, el señor Dominic me pidió que le informara en cuanto despertara para que pudiera hablar con usted.

    — ¿Para qué?

    —Supongo que quiere hablar sobre el trauma que sufrió, asegurarle que todo está y estará bien—sonrió de forma graciosa—. En el pasillo me encontré con la señorita Emma y me dijo que le diera esta ropa, que seguramente le quedaría.

    — ¿Quién es la señorita Emma?—pregunté sin poder contenerme, bajando de nuevo la mirada hacía los vestidos.

    —Es la señorita hermana mayor del señor Dominic.

    —Así que tú eres la desdichada atacada en un distrito limpio desde hace más de 17 años—dijo una voz desde la puerta de la entrada. Volteé… En el umbral de la puerta estaba una mujer hermosa, brillante cabello negro remarcando aquellos ojos verdes perfectos, que acentuaban ese rostro afilado y esos labios delgados pero rosados. Aunque había algo tétrico en ella, era por su mirada y sus rasgos fríos, había algo familiar y extraño en ellos. Vestía con un vestido rojo bastante sexy y elegante, que era generoso con el escote, y acentuaba ese rostro blanco proporcionándole una elegancia antinatural a la mujer—. No luces como alguien de aquí. ¿De qué zona vienes?—se acercó hasta mí, llenándome del aroma de su exquisito perfume.

    —De Xanta Men—respondí haciendo uso de los múltiples Diarios que leía mientras esperaba que pasara el invierno; ya que me gustaba en especial leer la sección de sociales. Y esta mujer era una de las figuras más importantes de los Haborym, salía en todas las fotos, siempre con ese estilo delicioso y elegante; y hasta entonces caí en la cuenta del tipo de linaje que tenía frente a mí.

    El apellido Blackwell figura como uno de los miembros más importantes de la corporación Cosmo. El doctor Ralph Blackwell era el investigador en jefe, científico e ingeniero que construyo el bunker, salvando a miles de vidas y preservando a la humanidad. Además de que él también hizo los planos para la construcción de Cosmopolis en la superficie, cuando la radiación fuera mínima.

    —Oh, donde viven los López—dijo ella mientras sonreía sin alegría—. ¿Debes conocer a Héctor?

    —Esa gente me parece interesante, pero la verdad es que estoy tan ocupada en mis pinturas que ni siquiera salgo de mi casa—respondí como la excelente mentirosa que siempre he sido.

    —Ay, genial, me encanta pintar, deberíamos reunirnos y compartir trucos.

    —Me parece genial.

    —Creo que eres falsa—soltó repentinamente, endureciendo su voz y trasformando por completo su rostro a una máscara de enojo y desconfianza—. Todo lo que acabas de decir es falso. No sé por qué no creí ayer la historia de mi hermanito, y ahora no has hecho más que comprobármelo.

    — ¿De qué hablas?—repliqué, haciéndome la digna—. Yo no he dicho mentiras. Quizá eres tú la que no sabe hacer las preguntas adecuadas.

    —Tal vez no—entrecerró los ojos y se irguió aún más—. Pero no me agrada tu forma de hablarme. Como si fuera una estúpida. Hay algo mal en ti, ayer lo percibí. Mi hermano estaba muy extraño anoche. Sé que encontrare respuestas—sonrió de forma petulante y salió de la habitación contoneando las caderas de manera sensual.

    —No se preocupe—dijo Bianca, poniéndome una mano pequeña encima del hombro—. Ella desconfía de todos. A mí me investigo hasta saber cuántas horas dormía al día y si escribía con la mano derecha o con la izquierda—se acercó y bajó la voz—. Esta igual de loca que su madre—soltó una risita chistosa y puso cara de vergüenza, coloreándose por completo de rojo, logrando que sus pecas resultaran aún más graciosas.

    Pero si tú no tenías nada que temer. Yo sí, si me investigaba y descubría que todo era falso… Entonces supe que tenía que largarme de ese lugar rápidamente.

    —Entonces temeré el día en que me encuentre con la madre— respondí, y ella levantó la cabeza y sonrió de manera hermosa y tierna—. Ahora, sal para que me ponga el vestido.

    —Pero… señorita, ¿no quiere que la ayude?

    De nuevo quise golpearla pero me resistí.

    —No, yo haré todo por mí misma ¿de acuerdo?

    Bianca vacilo unos segundos y después sonrió como si no le quedara otra opción. Señaló una caja pequeña de cartón blanca, y luego salió diciendo que si necesitaba algo la llamara. Abrí la caja que se encontraba en una silla de aspecto reluciente, acorde con los brillantes colores de la habitación, y descubrí ropa interior color azul perfectamente doblada. Gruñí anta la imagen. Me vestí rápidamente, decidiéndome por el vestido rojizo, y me puse de pie frente al espejo de cuerpo completo de la habitación; metí los pies en los zapatos con bastante torpeza y sonreí sin querer al ver que me quedan perfectos, solo tenía que amarrar los cordones.

    —No puedo creerlo—susurró una voz masculina desde la puerta.

    Volteé y lo vi… Es guapísimo. Si la otra noche me pareció atractivo entre las sombras, en ese momento solo pude pensar que en la luz era deslumbrante. Alto, mentón pronunciado, cabello lacio negro azabache que le caía por las orejas y la frente; nariz pequeña y ojos… que pueden penetrar el alma con una mirada zafiro, pues ese era su color, un azul diamante perfecto, y que acentuaban aún más aquel cabello oscuro con la blanca piel. Un contraste delicioso en cualquier momento. Parecía un sexy muñeco salido de su aparador. Tuve que dejar de mirarlo porque seguramente parecía una tonta, así que aparte la vista hacía sus ropas negras, vestía todo de ese color, por lo que lucía aún más hermoso. Como la visión de un ser de oscuridad, bello hasta la muerte y malo como la vida.

    —Hola—saludé tratando de controlar mi voz.

    —No puedo creerlo—repitió, por lo que lo miré para saber qué era lo que no podía creer.

    Me miraba de forma obsesiva, como si quisiera tomar mi alma y estudiarla, ya que eso era lo que hacía su familia científica. Pasaron varios segundos que se hicieron minutos que a mí me parecieron horas mientras él me miraba como si fuese un bicho raro.

    — ¿Qué miras?—pregunté en tono grosero. Me harté de la insistencia de su mirada, y crucé los brazos.

    Él salió del trance y me miró como si fuera la primera vez, se aceró con lentitud y se detuvo a centímetros de mí, agachando la cabeza, lanzándome su dulce aliento en la piel de la frente, pues era mucho más alto que yo. La piel se me enchinó y algo extraño recorrió mi espalda. Había algo fascinante en ese chico, poseía un aura extraña, algo que lo hacía diferente y le confería un toque divino. Se hincó y llegó hasta mis pies donde con sus largas manos comenzó a mezclar las cintas de las zapatillas por toda la pantorrilla, y luego continuó con la otra pierna. Proferí un extraño ruido cuando su piel rozó por unos segundos mi pierna y el calor subió hasta mis mejillas. Se puso de pie y se alejó para dejarme espacio.

    —Perdóname si ayer fui grosero—dijo mientras se alejaba—. Es que fue intenso todo lo que paso. Nunca había hecho algo así.

    — ¿Qué hacías en el Barrio Aspirante siendo un Haborym?— pregunté sin poder moverme, estaba como entumida—. Ustedes nunca salen de su territorio.

    —Siempre salgo a pasear por la ciudad—contestó, frunciendo el ceño como si mi pregunta lo hubiese irritado—. E ido a los barrios Miserables y a los Poor, claro, bastante cubierto y con armas, por si las dudas. Me parece desastroso el tipo de vida que hay en la ciudad. Los ricos son ricos y los pobres son muy pobres—se sentó en la cama y me miró con sus profundos ojos—. Ayer tocó el turno de visitar la parte de los Aspirantes y todo resultó tranquilo, no había nada ni nadie, y los guardianes y Vigilantes aéreos no me decían nada cuando me veían, pues todos conocen a mi familia. Yo estaba cerca del río cuando escuche que alguien gritaba. Fui a ver y vi a un gordo asqueroso lastimando a una jovencita, por lo que no pude evitar meterme en lo que no me importa, como suele ser mi costumbre. Por eso siempre me meto en problemas.

    —Pero gracias a eso estoy intacta—repliqué—. Ese hombre no me hizo nada gracias a que llegaste a tiempo.

    —Y me alegro de haberlo hecho—al decir aquello, sus mejillas se tornaron rojas cual manzanas, y bajó la mirada.

    Yo no pude evitar sonreír débilmente.

    — ¿Por qué me trajiste aquí?—no pude evitar preguntar—. ¿Por qué mentiste acerca de lo que paso?

    —Bien sabes que de no haberlo hecho abrías muerto—contestó sin mirarme—. Estabas bastante débil y te desmayaste. No podía dejarte allí, como muchas otras personas que he visto morir entre las calles pobres—no sé qué cara debí de haber puesto, porque agrego—: Pero no te traje aquí por lastima, sino porque algo en ti me llamó la atención, y de repente me sentí con la necesidad de conocerte. ¿No te ha pasado?—sonrió de una forma tan alucinante, que tuve que tragar saliva y obligarme a concentrarme en la conversación, no en su sonrisa brillante.

    —No—eso ocasionó que algo extraño cruzara por sus ojos, aunque se desvaneció con velocidad—. Tu hermana dijo que me iba a investigar. Si se entera de que todo es mentira y de que soy una Miserable, me van a encarcelar y luego…

    —No voy a permitir aquello—se puso serio—. Emma siempre es así. De todas formas, ya tengo todo cubierto, no te preocupes.

    — ¿Qué?

    —Sí, mira—observó la charola que estaba sobre uno de los buros y frunció el ceño—. No has comido. Ve, anda, come algo o vas a desmayarte de nuevo.

    Ya no recordaba la comida. Me debatí entre hacerle caso y quedarme allí, extrañamente ya no estaba cansada ni débil, si tenía hambre, pero ya no de muerte.

    —Por favor come algo—insistió.

    Sus palabras me motivaron. Fue hasta el buro y aparte una de las tapas de metal, encontrándome con un pedazo de pan con ingredientes que olían delicioso dentro, humeaba de manera deliciosa, y se me hizo agua la boca.

    —Es un sándwich ¿no?—pregunté, tomándolo entre los dedos y comenzando a devorar, aunque con timidez, para no parecer una loca. Todos mis sentidos se enfocaron en el sabor y el peso de la comida, que acariciaba la lengua, lamia la garganta y besaba mi estómago.

    —Sí—contestó, con una sonrisa dibujándose en sus perfilados labios—. ¿Ya habías comido antes alguno?

    —Sí, pero no con tantos ingredientes. Ni siquiera sé los nombres dela mayoría—no sabía si estaba riendo de pena contraída o alegría reprimida al comer. Apenas una horas ya me había resignado a morir y ahora… La felicidad era inmensa—. Vamos, dime cuál es tu gran mentira.

    Él desvió la mirada y comenzó a pasearse por la habitación. Yo tomé un vaso con jugo dentro, que resbaló por mí ser como agua en un día muy caluroso.

    —Te encontré en la calle Calem—comenzó, andando de aquí para allá—que es esta, donde está la mansión, solo que diremos que fue en la intersección con Main, que nos deja con aquel callejón oscuro al que casi nadie hace caso porque nadie está preocupado de los delitos—sus ojos se tornaron curiosos mientras recordaba su plan—. Perteneces a la familia Collins, cuya única sobreviviente actual es una anciana bastante enferma que vive en Xanta Men

    Me sorprendí de que nuestras historias coincidieran.

    —Ella vive sola, además de que sufre Alzheimer, por lo que no recuerda nada. A logrado sobrevivir por la tecnología que mi abuelo diseño hace unos años. Intentó buscar la cura para la enfermedad, pero al no lograrlo, decidió inventar un autómata que la ayuda a comer, a beber agua, a recordar algunos detalles y la protege, además de que ayuda a hacer más pruebas para la investigación de los pacientes con el padecimiento—se llevó las manos al abrigo negro, donde se encontraban los botones—. Bueno, él diseño el prototipo y yo lo construí con ayuda de mi padre y otros investigadores—sonrió, arrogante y orgulloso.

    —Vaya que te has tomado la molestia de pensar en todo—dije mientras sonreía por lo interesante que sonaba su plan.

    —Viene de familia. Antes de que suceda algo ya estamos pensando en las probabilidades—se levantó y se acercó a mí, aunque ahora no tan cerca como antes—. Mi padre quiere verte esta noche. Quiere hablar contigo sobre la seguridad y para que describas al malhechor. Puedes hacerlo sin temor, diremos que logró infiltrarse en el distrito y listo, lo buscaran y atraparan, y nadie creerá las palabras de un Aspirante contra las de un Haborym de mi altura.

    —Dijo que tenía contactos—repliqué, recordando de golpe todo lo de ayer.

    —Pues yo tengo más—sonrió de lado y sus ojos brillaron de autosuficiencia. No pude evitar imitarlo, pues poseía una sonrisa verdaderamente contagiosa—. La señora Collins no recuerda nada, y podrás decir que eres su nieta que salió de viaje a las Tierras Desconocidas hace años, y por eso nadie sabía de ti. No tiene familia, su hijo y nuera murieron hace 17 años.

    — ¿Tierras Desconocidas?—pregunté sin entender. Él me miró y volvió a pasearse por la habitación, tocando cosas a su paso como si las estuviese contando.

    Yo ya había terminado el sándwich, y ciertas nauseas inundaron mi ser, seguramente por comer tan rápido sin haber comido nada antes. Terminé el jugo y me senté en la cama, inquieta y temerosa de vomitar lo que tanto me había gustado.

    —Algunas personas quieren ver por si mismas el desolado y árido mundo que quedó después de las bombas—contestó con voz neutral, tocando con sus largos dedos el vestido exuberante de la cama—. Y por eso, se organizan viajes para llevar a esas personas a recorrer el mundo que quedó, teniendo mucho cuidado en las zonas que todavía son muy toxicas. Yo he pedido muchas veces que me den mi pase para ir, pero ni siquiera pertenecer a esta familia me ha conseguido el permiso. Te dan un permiso en cuanto registran tus datos familiares para saber quién eres y qué tan importante eres. Y qué edad tienes, claro está. Solo así puedes ir. La mayoría va al cumplir los 18 años o cuando el consejo Haborym decida que es pertinente para la persona—arrugó la frente—. Lo cual no hace más que alimentar mis sospechas de que algo anda mal…

    —Pero…—lo miré y fui atrapada por esos hermosos ojos—. Yo no quiero esto. Me quiero ir y evitar todo.

    — ¿Y provocar que sepan que eras una Miserable?—hizo un mueca con la boca—. Te perseguirán y castigaran por haberte echo pasar por una Haborym.

    —Si lo que te preocupa es los problemas que te pueda causar, no te preocupes—dije—. Si me atrapan diré que tú no tienes nada que ver. Que te mentí respecto a quien soy y todo eso.

    —No. Eso no es lo que me preocupa—su expresión se tornó dolida—. ¿Por qué piensas eso de mí?

    —Porque eres un Haborym, perteneces a un linaje antiguo y famoso, debes tener una vida diferente a la mía, pretensiones y preocupaciones distintas a las mías. Seguro…

    —Crecí escuchando los planes de mi padre sobre el progreso de la ciudad—me interrumpió, alejándose, como si lo hubiese golpeado—. Creía que todo era perfecto gracias a la unión de varias culturas, que Cosmo de verdad había logra su cometido. Pero ahora, después de recorrer la ciudad y ser testigo de la pobreza y el hambre, de la desigualdad, no puedo creer que los planes de mi padre sean correctos—se enderezó mientras tocaba la superficie del metal que rodeaba la chimenea y mantenía la vista sobre sus propias manos—. Yo no soy como los demás, no soy otro Haborym, yo sí poseo una esencia—algo en su mirada causo que yo quisiera acercarme y pedirle disculpas, pero me contuve.

    Entrecerré los ojos ante su afirmación. Hace un momento pensé que Emma no poseía esencia, ese algo que se refleja en la mirada de todos y dice qué tipo de persona habita cada cuerpo.

    —Y no quieres que yo regrese a esa miseria—hablé—. Te comprendo, y no sabes cuánto admiro tu forma de pensar, pero…

    —No sé por qué quieres regresar a esa dura vida que llevabas— de nuevo me interrumpió, levantando la cabeza y observándome con incredulidad—. Todo esto es mejor, la vida te sonríe, podrás conocer a todos los miembros del distrito, harás amigos diferentes. Comerás todos los días, vestirás como tú quieras, vivirás como un ser humano se merece vivir.

    —Lo sé, pero…—se alejó hacia la puerta y yo dejé de hablar.

    —Ya no puedo hacer nada—habló, endureciendo con evidente fuerza la mandíbula y tensando la voz—. Ya estás aquí y mi padre quiere hablar contigo. No puedes desaparecer porque te perseguirán y morirás. ¿De verdad crees que esto puede ser tan malo?

    No podía creer el cambio que había dado mi vida en tan solo una noche. En ese momento estaba envuelta entre el mundo de los Haborym, en su comunidad, y tenía que mentir para poder seguir viva. Él tenía razón, ya no había vuelta atrás, no podía regresar al Barrio Aspirante porque me descubrirían y encarcelarían. Ahora mi vida era esa.

    Lo miré y pensé en su pregunta, ¿de verdad creía que todo aquello podía ser tan malo…? No. Ahora me esperaba una nueva vida. Y si ese chico estaba en ella, nunca nada podría estar mal jamás.
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    Comunidad Haborym


    — ¿Señorita…?—dijo Bianca mientras entraba a la habitación, aunque se detuvo al ver al señorito, que sonrió de manera exquisita y me ofreció una mano acercándose.


    —Ven, vamos a que conozcas mi mundo—dijo. Y aquello me sonó más como un reto que como un ofrecimiento. Así que entrecerré los ojos.


    —Señor Dominic—dijo apresuradamente la sirvienta, pero él la ignoro. La chica me miró—. Señorita, ¿quiere que la ayude a peinarse y maquillarse antes de salir?


    —No, gracias, Bianca—dije ignorando la mano de Dominic, que frunció el ceño y bajó la mano—. Simplemente…

    —Señorita—me interrumpió la sirvienta, poniéndose roja por tal decisión innovadora—, hay mucho maquillaje…

    —Emma le exige que la ayude en todo—habló el chico mientras caminaba de regreso hacia la puerta—. Es una chiquilla malcriada.

    —Así estoy bien, Bianca-dije mientras me miraba al espejo y lanzaba un suspiro al no reconocerme, más bien, por no saber quién era en realidad, al no tener una identidad establecida. Me pase los dedos por el cabello y me hice una rápida cola de caballo. Ya estaba lista, pues no me podía poner maquillaje, es algo que no va conmigo, nunca lo he hecho y nunca me llamo la atención. Y sobre todo, nunca tuve lo recursos para hacerlo—. Me gusta estar más al natural.

    Miré a Dominic, creo que lo confundí o no sé qué le hice, porque desde que entró hacía rato hasta ese momento su rostro cambió. La actitud segura desapareció, dejando a un chico que evitaba mirarme y se metía las manos a las bolsas de los pantalones. Sé que fui grosera al no aceptar su mano, pero es que no estoy acostumbrada a tener contacto físico, y al parecer, él lo tomó a mal.

    —Bueno, vamos—dije, acercándome a él, aceptando su reto; antes de salir volteé y le sonreí de la mejor manera que pude a la sirvienta—. Gracias por todo, Bianca.

    De nuevo se le llenaron los ojos de lágrimas y yo salí más que confundida de la habitación para encontrarme en un pasillo igual de divino que la habitación, era de mármol color beige y blanco, y había jarrones de cristal tallado con hermosas flores color negro, además de pinturas de seres blancos y negros librando batallas sobre una tierra desolada y oscura. Dimos la vuelta en un recodo y nos encontramos con otro largo pasillo igual de esplendoroso, con flores y jarrones preciosos, y aquellas pinturas que resultaban algo inquietantes.

    —Creí que las flores se habían extinto—le dije a Dominic, que caminaba a mi lado; pareció como si recordara que estaba acompañado y me miró con sus poderosos ojos zafiro azul.

    —Se lograron salvar algunos especímenes que mis antepasados clonaron para obtener la flor y alterarla genéticamente para poder crear otros tipos y crear nuevas especies de flores. Esas son Crideas, es una combinación genética de lo que antes eran una rosa, un crisantemo y una orquídea, y como resultado tenemos este ejemplar— se acercó a un jarrón y acarició un pétalo negro con bordes azul fuerte—. Mi tátara abuelo creo esta especie. Son hermosas ¿cierto?

    —A mí me parecen inquietantes—contesté, deteniéndome frente a uno de los cuadros que me hipnotizaron.

    Era muy colorido, básicamente parecía como si hubiesen estampado el pincel de manera irregular muchas veces. Pero a pesar de eso, me encantó por la combinación y fusión de los colores oscuros como el azul y el amarillo, que formaban un paisaje parecido al cielo por la noche de la Antigua Era según las imágenes de las revistas que he leído. Pues ahora el cielo carecía de estrellas, bueno, se supone que estaban allí pero no se veían debido al daño en la capa terrestre. Solo que no en esos momentos no comprendía bien cuál era el daño. El punto es que la pintura resultaba fascinante

    — Es muy bonito.

    —Sí—se detuvo a mi lado—. Esta es de un hombre llamado Van Gogh, que nació en Holanda en el año 1853 de la Antigua Era. Lo leí hace unos años en mi clase de cultura. Pero ya terminé mis estudios hace unos meses—me miró y tuve que apartar los ojos de él, seguro que parecí una tonta—. Esta pintura se llama Noche Estrellada. Es la original. Cosmo logró salvarla.

    —Es una lástima que no podamos ver ese cielo en persona— murmuré sin apartar los ojos de la pintura—. Debió ser hermoso.

    —Sí—coincidió, mirándome—. Muy hermoso.

    — ¿Vas a la escuela?—pregunté, frunciendo el ceño mientras volteaba a verlo—. ¿A ustedes si los educan?

    Me miró con vergüenza y me animó a seguir caminando a su lado.

    —Los Haborym tienen muchos privilegios, como ya debes saber.

    — ¿Los Haborym? Tú eres uno de ellos, ¿por qué no te incluyes?

    —Porque yo no estoy de acuerdo con todo esto—bajo la voz y miró a su alrededor, como si temiera que lo escucharan. Yo no pude evitar mirar también a alrededor, esperando confirmarlo—. Ya tendremos tiempo para hablar, ¿de acuerdo?

    Note una pisca de complicidad en su actitud, así que asentí y continué a su lado. Algunos pasillos no tenían puertas, pero los que sí, me dejaron boquiabierta, ya que eran inmensas puertas hechas de madera negra, creo. Y había figuras de dragones talladas por toda la madera que resultaban inquietantes, pues algunos eran imponentes y majestuosos, pero otros lucían aterradores, como seres peores que la misma oscuridad.

    Pasamos por unas puertas enormes de hierro que dejaban entrever estantes de suelo a techo llenos de cajas negras, quise entrar, rogarle a Dominic que me dejara ver qué escondían esas cajas, pero algo en su actitud apresurada me hizo no abrir la boca.

    —Espera—se detuvo de repente. Iba a ponerme ambas manos sobre los hombros, pero me aparté como si estuviese intrigada por otra pintura colorida y fuese a examinarla, esperando que creyera mi interés. Podía sentir su intensa mirada encima, así que lo miré— . Tienes que entender todo lo que veras. Te va a parecer injusto y sé que lo es después de recorrer la ciudad—se acercó demasiado a mí y bajó la voz para que solo yo escuchara—. Hay una marcada división de clases sociales, los ricos viven como reyes y los pobres mueren de hambre. Vamos a salir de aquí y te encontraras con un mundo diferente al tuyo, y sus miembros te verán y saludaran como su igual, y tú debes seguirles la corriente. Ellos te aceptaran porque creerán que tu apellido es Collins, uno de los fundadores de Cosmo. Si actúas de forma distinta, si notan algo extraño en ti, te investigaran y entonces habrá problemas. No reacciones mal, te juro que trabajare duro para hacer que mi padre cambie lo malo de esta ciudad, ¿de acuerdo?

    La intensidad de su mirada me tomo por sorpresa, de verdad creía lo que decía y eso me acerco aún más a él, sabiendo que al fin alguien compartía mis angustias y pensamientos.

    —Tú me metiste en esto—le dije en tono amargado, ¿por qué siempre que me hablaba le respondía con agresividad?—. Así que debes ayudarme a salir.

    —Lo sé. Todo va a estar bien—se irguió y me quiso tomar la mano, pero, por reflejo, la aparté como suele hacerlo un gato cuando desconfía de alguien.

    Hizo un gesto para restarle importancia y siguió adelante por el pasillo, yo lo alcancé y justo cuando lo hice, dimos vuelta en un recodo y dimos con unas largas escaleras larguísimas de mármol con una amplia alfombra negra que extendía en el centro de las mismas. El pasamanos era de oro pulido y formaba la figura de una serpiente. Al inició estaba la cola y al final, justo abajo, estaba la amenazante cabeza de la serpiente con sus fauces abiertas y aterradoras.

    Había más jarrones de distintos colores con aquellas flores negras que Dominic llamó Crideas por toda la casa. Las paredes eran de mármol blanco y las enormes cortinas de terciopelo azul oscuro estaban corridas para dejar pasar la luz del día. Había mujeres vestidas como Bianca caminado con timidez de un lado para otro, realizando sus tareas o cargando cosas pesadas. Sentí ganas de ayudar a una anciana que cargaba una caja llena de legumbres que tenía un aspecto bastante pesado. Di un paso adelante para ayudarla, pero Dominic me retuvo poniendo una mano delante de mí, a la altura del pecho.

    —No, no puedes hacer eso—me susurró al oído. Sentir su aliento me hizo sentir un calor desconcertante por todo el cuerpo—. Los Haborym jamás se rebajarían a semejante nivel. Cuando era pequeño, intente ayudar a una de las más ancianas a cargar un costal, pero mi tío Augusto me atrapó y me golpeó para que entendiera que no debía hacer eso.

    Lo miré con horror. ¿Cómo que lo golpeó por tratar de ayudar a una mujer? Cada minuto los Haborym me parecían unos seres más viles y terribles de lo que ya creía, conforme conocía sus costumbres y los lujos en los que vivían mientras que los que no descendemos de una familia fundadora nos morimos de hambre.

    —Eso es algo que no debes hacer—continuó mientras caminábamos a la puerta principal de acero—. Mostrar simpatía por alguien que no sea de tu clase social. Yo lo pagué caro.

    Atravesamos la puerta y no pude evitar abrir mucho la boca y los ojos. Parecía un paraíso, o por lo menos la definición de uno, en mis sueños así debería ser el lugar a donde vamos al morir: La casa estaba ubicada justo al final de una calle con casas preciosas e imponentes. Y justo al frente, por donde seguramente llegaban los autos, el sol brillaba como en las imágenes de las revistas que luego leía, en el horizonte, brindándole un tono nacarado al asfalto de la calle. Frente a todas las casas había jardines y puertas de hierro o muros llenos de flores que impedían ver con exactitud las casas de cerca, pero desde este punto se distinguían a la perfección las construcciones. Y me pareció como si ésta casa hubiese sido ubicada aquí de forma intencional, para vigilar las actividades del resto de los vecinos.

    Todas las casas poseían un jardín precioso y variado de flores, árboles delgados y pequeños y arbustos, con mesas de hierro blancas dispuestas para salir a leer un buen libro con una bebida a tu lado o para tener una conversación con alguien y disfrutar de la paz de los natural. No había autos sobre las calles, pues cada casa tenía su propio estacionamiento privado. El silenció que reinaba era divino, solo se escuchaba el débil murmullo de las voces de los vecinos más cercanos. Las construcciones eran hermosas, algunas de estilo neoclásico, otras victorianas, modernas, coloniales o americanas. A mí me pareció que las de estilo neoclásico y victoriano eran demasiado tétricas. Una vez encontré un pequeño cuaderno en la basura que hablaba de arquitectura y modelos y estilos de construcciones. Trazos de planos y elección del material adecuado para cada tipo de estilo.

    Creía que saber aquello jamás me ayudaría, pero ahora que tenía todo eso enfrente, me sentí orgullosa de por lo menos saber algo en una ciudad en la que la mitad de sus habitantes apenas y sabía leer y escribir. Si las otras casas poseían un jardín hermoso, tengo que aceptar que la gloria de ésta casa es inminente e imponente, pues era como una de esas fotos en los Diarios que hablaban de los bosques que existían antes de la guerra. El jardín de ésta casa era un mini bosque perfecto, árboles se extendían delante, rodados de arbustos con flores rosadas y blancas.

    Un extraño crecimiento verde salía del suelo, y solo había un camino de piedras lisas que empezaba desde la entrada de la casa hasta la reja de oro de enfrente. Una pequeña fuente con un dragón de piedra terrorífico escupiendo agua, estaba a colocado en medió del jardín, y se podía llegar hasta él por medio de un camino lleno de piedras brillantes claras y bellas.

    Todo aquello me dejo sin habla, pero lo que me dejo perpleja fue que nosotros los Miserables, los Poor y hasta los Aspirantes, creíamos que la naturaleza se había perdido, que no se habían logrado salvar las especies naturales. Eso fue lo que nos hizo creer el gobierno, que no hubo salvación. Abrí la boca como tonta cuando vi a un hombre panzón vestido con un traje rosa chillón, andando por las bellas calles bañadas por el sol; pero no me sorprendió él, sino lo que llevaba sujeto en la cuerda: una pequeña criaturita que caminaba contoneándose y dando brinquitos mientras seguía a su dueño, tenía cuatro patas, era apenas del tamaño de una rata y sus orejas puntiagudas lucían graciosas, acompañadas de esos ojos saltones…

    —Es un perro—me dijo Dominic, que desde que salimos se la paso escrutando mi rostro, midiendo mis reacciones—. Esa raza se llama Chihuahua.

    —Creía que se habían extinto—murmure; me quedé sin aliento—. Que ya no existía la vida natural.

    —Esta es parte de la mentira de Cosmo—bajó mucho la voz.

    Varios hombres vestidos de azul trabajaban entre el jardín, acomodando las flores de distintos colores regadas por todos lados y cortando esa cosa verde que surgía del suelo.

    —Vamos, quiero que vayamos a ver a la vieja Collins—me dijo mientras me ofrecía que metiera mi brazo entre el suyo, pero lo ignore, la rabia por saber todo lo que nos ocultaban los Haborym se apoderó de mí. Bajé las escaleras y caminé por el pasillo de piedras esperando que él me alcanzara, y lo hizo, llegó a mi lado sin mirarme—. RR, ábrete—le dijo a alguien que yo no vi.

    Y la reja de oro se separó con un clic ligero en la cerradura en forma de una cabeza de dragón con bigote, cuyas fauces lucían aterradoras.

    Cruzamos la salida y yo lo seguí por la calle que se extendía delante, sobre las banquetas empedradas. Algunos vecinos pasaban caminando y saludan a Dominic con una sonrisa o un apretón de manos. Yo estaba más pendiente en mirar la casa de los Blackwell desde delante, y resultó ser la más grande e imponente de toda la calle. Era alta y poseía cuatro pisos que hacían que pareciera un edificio gótico elegante y perfecto, como un castillo de reyes oscuros lleno de figuras de mármol y piedra de dragones y serpientes distribuidas por el jardín y la construcción en sí. Si pensaba que el estilo neoclásico y victoriano era tétrico, el estilo gótico era de terror total, pues imaginarte vivir en un castillo de oscuridad no era muy agradable. Era la única casa con ese estilo, como si poseyera mayor categoría.

    — ¿Tu familia es la más importante?—le pregunte a Dominic, que saludada con un cálido gesto de mano a una anciana que estaba asomada en la larga ventana de una casa victoriana.

    Él me miro y sentí algo extraño removiéndose dentro de mí, no entendía qué o por qué, pero ese chico me hacía sentir cosas que nunca antes había imaginado.

    —Pues el ingeniero Ralph Blackwell se catapulto gracias a la construcción del bunker que salvo a la raza humana ¿tú qué crees?— sonrió de manera arrogante. En las orejas y la nuca el cabello se le encrespaba, formando pequeños rizos deliciosos que daban ganas de alborotar.

    —Tal vez hubiera sido mejor que la humanidad se extinguiera— dije sin poder contenerme. Él dejó de sonreír, poniéndose serio.

    — ¿Por qué eres tan pesimista?—entornó las cejas.

    —Porque la vida me ha enseñado que solo eso puede existir en un mundo tan elitista.

    —Ya no perteneces a ese mundo.

    —No, ahora me metiste a uno que trata a sus iguales como si fueran basura—no entendía por qué hablaba así, por qué era tan grosera con él. Y es que nunca tuve una conversación sería con nadie, y ahora que la tenía, mi boca no dejaba de decir todo lo que mi cerebro pensaba.

    —No te entiendo, ¿por qué…?—estaba a punto de explotar, pero fue interrumpido por una rubia que se le arrojo encima y lo envolvió en un abrazo de serpiente que a mí me puso roja como esfera de Víspera.

    — ¡Nic!—chilló la rubia abrazándolo aún más fuerte, él le devolvió el abrazo y trató de asomar el rostro por los rizos rubios, a lo mejor para verme, a lo mejor para lograr respirar, no lo pude descifrar.

    Ella se separó y le dio un tímido beso en la mejilla; él sonrió y yo sentí algo extraño que hizo que me dieran ganas de golpear a la chica. ¿Qué me estaba pasando? No lo podía entender.

    —Maxime—dijo Dominic en un susurró; le devolvió el beso en la mejilla y me miró de reojo—. ¿Cómo has estado?

    — ¿Preguntándome cómo has estado tú?—contestó mientras se apartaba y me miraba con sus pequeños ojos azules—. Hola, ¿quién eres?

    —Permíteme presentarte—intervino él, inclinándose hacía mi— ella es…—se quedó sin habla, y yo también al recordar que no le había dicho mi nombre, pero se recuperó con la elegancia asombrosa que posee un Haborym—. Una chica Collins, ¿recuerdas que la vieja Collins está sola?—le preguntó a la rubia, que lo miraba como si fuese el sol.

    —Claro—contestó, logrando apartar la mirada del chico—. ¿No me digas que eres la nieta de la que tanto ha hablado? Yo pensé que eran sus desvaríos, que se estaba volviendo loca.

    —Es lo que a menudo pienso de ella—contesté, ofreciéndole una mano como había visto en las revistas que lo hacían los Haborym, ella me devolvió el gesto y sonrió con alegría, lo cual me resultó extraño—. Soy Danielle.

    —Oh, qué bello nombre—dijo ella con su voz cantarina. Era una chica muy agradable, te ofrecía una sonrisa franca y segura, y también era muy bonita, por lo que me sentí chiquita ante ella, como un borrego al lado de una gacela—. Yo soy Maxime Roux.

    —Un placer—agregué.

    De verdad era una gacela, pues poseía un porte divino, una belleza exquisita; vestía un jersey negro, unos vaqueros azul fuerte y unas zapatillas de tacón negras, éste color acentuaba la blancura de su rostro y le brindaba cierto brillo a esos ojos azules.

    Es increíble cómo el color puede ayudar a verse bien o no a una persona de ciertas características. Cuando leía las revistas o el Diario, me la pasaba revisando los ropajes de los Haborym, los conjuntos y combinaciones; la elegancia al sostener una copa; el porte al caminar y la exquisita forma de peinarse. Y ahora que lo recuerdo, si había visto a Dominic en las fotografías, éste siempre salía atrás, como fondo, ya fuera recargado en una pared, admirando una de las pinturas de la sala de fiestas, escribiendo en su cuaderno de cuero negro o conversando con chicas.

    Solo unas pocas veces él era el protagonista de las fotografías o de los reportajes, cuando se hablaba de que él había entrado al equipo de trabajo de su padre o que había descubierto otra pintura en los confines del Santuario, que era un lugar donde se guardaron y perdieron miles de artesanías, pinturas y esculturas que resultaban desconocidas, pues no se conocía su procedencia o su autor, ni siquiera el nombre, ya que muchos archivos se perdieron en tantos años.

    Las publicaciones siempre hablaban de él como el chico tímido y codiciado, el invitado a fiestas no solo por el rango de su familia sino porque las hijas de los otros Haborym pedían a gritos que fuera el invitado de prioridad. Hacía unos meses se había lanzado una nota donde se hablaba de que su padre, Silas Blackwell, quería que su hijo varón mayor se casara para formar y seguir con el imperio científico Blackwell, pues Emma, la primogénita, no podía recibir el poder, ya que tenía que ser a un varón. Resultaba curiosa la forma de pensar de los Haborym, un pensamiento monárquico y viejo, a pesar de que la tecnología era lo de hoy.

    Si no cómo se podría explicar que en ese momento un auto negro pasara flotando en el aire a una pertinente altura del suelo, sin llantas y con propulsores; cómo se podría explicar la existencia de los Vigilantes, unos aparatos en forma de insectos que volaban y recorrían las calles a una velocidad tremenda, contando con infrarrojo, escáner y armas para acabar con los infractores o destructores de la paz. Todos los Miserables temían a los Vigilantes, pues parecía como si tuvieran la misión de casarnos, ya que nos mataban sin piedad.

    Yo siempre tuve la idea de que eso era precisamente lo que querían, ya que los Miserables somos personas con un toque de rebeldía reflejado en los ojos. Y la presidenta Verena no podía permitir que unos rebeldes anduvieran corriendo por las calles, ya que podrían contagiar al resto de deseos de insurrección o levantamiento. Aunque estaba aclaro quien ganaría en una batalla así, los Haborym poseían la tecnología y nosotros, los rezagados, apenas y teníamos palos y fuego, además de mucha hambre. Por lo que estaba segura de que no habría revolución en muchos años, cuando la gente, los Aspirantes y los Poor, pierdan la fe y el respeto hacía Verena y su organización.

    —Tu padre me invito a cenar esta noche, Dominic—declaró la rubia mientras pegaba un brinquito de alegría—. Y después podríamos ir al club o algo así.

    “Dominic”, repetí para mis adentros. Me gusta.

    —Me encantaría—dijo él, lanzándome una mirada de inspección—. Pero primero tenemos que ir a ver a su abuela, seguro que debe estar preocupada. ¿Quieres venir?

    —Me gustaría, pero la tonta de Sade quiere que vayamos a la Mansión Dorada. Y tengo que ir con ella sin poner objeciones, se lo debo por la borrachera que nos pusimos la otra noche, ¿recuerdas?—Dominic asintió, arrugando la frente—. La dejamos sola y nosotros…—se detuvo en cuanto recordó que yo estaba allí—. Bueno, ahora tú también serás parte de nuestro grupo especial, eso espero, te divertirás ahora que has regresado de las Tierras Desconocidas. Te lo aseguro—sonrió y me dio un beso en la mejilla, luego abrazó a Dominic y se alejó para adentrase a una casa neoclásica—. Nos veremos en la noche.

    —Muy bien, sigamos—dijo él, continuando con la marcha.

    —Es nuevo que los autos vuelen en este lugar—dije en cuanto nos alejamos de la casa de Maxime.

    —Esos modelos no se llaman autos, sino Turbos. Es algo técnico. Y sí, solo hay en esta comunidad.

    —En su mini ciudad—corregí. Muchos Aspirantes tenían autos como los de la Antigua Era, algo básico: cuatro llantas, motor, partes de metal.

    No hable ni él hablo en mucho rato después de eso.

    Varias personas se nos acercaban y saludaban, él me presentaba y yo tenía que tocar esas asquerosas manos de Haborym y fingir que me agradaban, cuando en realidad quería matarlos, bueno, no, solo golpearlos.

    —Tu novia es muy bonita—dije mientras dejábamos la glamorosa calle y nos internábamos en otra donde ya no había casa al final, solo una hilera de casas gigantes y preciosas de distintas arquitecturas, que llevaban a otras calles con excelentes jardines y más de esas criaturitas de cuatro patas, solo que eran diferentes, algunas eran altas y muy peludas, otras de aspecto amenazante aunque hermoso y otros rizados y pequeños, como juguetitos o peluches.

    Lo gracioso y tierno de los perros era que todos te miraban con esos ojos redondos y parecía que te sonreían con la mirada, te invitaban a jugar o que simplemente ya te tomaban en cuenta por ser un humano, como si estuviera programado en sus genes que los humanos somos sus mejores amigos a pesar y sobre la extinción.

    —Ella no es mi novia—contestó.

    El sol del medio día le daba en el rostro el toque justo de esplendor para hacerlo brillar y lucir perfecto, como un ángel. Supe de la existencia de esos seres mitológicos una tarde que buscaba algo para protegerme del invierno, ese día fui al basurero comunitario, una zona especial donde los Deslizadores que recogen la basura de los Haborym abandonan los desechos. En un abrigo de piel quemado encontré una tarjeta del tamaño de la palma de una mano, en una cara estaba escrito con letras doradas: “Arcángel”, y habla de él como el arcángel Miguel. En la otra cara encontré la imagen de un ser parecido llamado “Ángel”, el ángel Mitzrael. No comprendía su significado, o el por qué de las alas y las espadas que empuñaban contra unos seres horribles de garras y rostros feos, hasta que encontré el libro del “Testamento”, en el que se habla de esos seres como mensajeros de un Dios. Aunque aún no me queda claro si se trata de una mitología o de algo verdadero.

    —Es mi amiga—continuó Dominic, caminando a paso lento a mi lado, con las manos en los bolsillos.

    “Umm”, hice un ruido con la boca. Él me miró y sonrió entre arrogante y burlón.

    — ¿Celosa?

    — ¿Qué es eso?—pregunté en toda mi ignorancia, de verdad no sabía qué era eso. Dominic me miró como si no se lo creyera, aunque debió haber visto algo en mi rostro que lo convenció de que no sabía de lo que me estaba hablando—. Es cuando sientes enojo o coraje hacía la persona que es demasiado cariñosa con quien amas.

    —Pero yo no te amo—contesté como niña pequeña, cruzando los brazos de repente.

    — ¿Quién sabe?—levantó los brazos e hizo una cara graciosa—. Tal vez ya te estas enamorando de mí. Todas lo hacen. Yo sé que soy irresistible.

    —Horriblemente insoportable—corregí, sonriendo, él me dio una palmadita en la cabeza y yo le respondí con un codazo, algo brusco, en el estómago—. ¡Auch! Tienes que tener cuidado conmigo, eh, pues al ser un muñeco, soy fácil de romper.

    Puse los ojos en blanco y no pude evitar reírme con él.

    —Ya llegamos—anunció mientras nos deteníamos frente a una casa estilo colonial bastante bonita, hecha con ladrillos de piedra arisca de fondo multicolor; el tejado rectangular era color marrón y las múltiples ventanas estaban cubiertas por cortinas que parecían el velo de un vestido de seda. La casa no tenía rejas o muros que la protegieran; el jardín se extendía elegante y hermoso frente a la casa, además de un camino de escaleras de piedra que llevaba hasta el pórtico.

    Llegamos a la puerta de madera negra adornada con un rosetón gótico multicolor, y nos detuvimos, indecisos, nos miramos e intercambiamos la incertidumbre por unos momentos.

    Tomé la cerradura de cobre que formaba la figura de dos alas de ángel extendidas… Lo levanté y azoté contra la puerta tres veces. Esperamos, esperamos, esperamos… Alguien abrió la puerta y dejó al descubierto una maquina humanoide con nariz y ojos pero sin facciones humanas; era totalmente blanco, con líneas azules recorriendo la base de la cabeza, los pies y las manos; su constitución era delgada y de aspecto hábil y fuerte, de nuestra altura; podría pasar por un humano si le colocaran piel artificial. La piel se me puso de gallina con solo ver a la máquina, que levantó una mano surcada por las líneas, en cuyo centro se leía: “Blackwell”, y una pantalla se abrió en la palma para mostrar el rostro de una anciana.

    — ¡Nic Blackwell!—chilló la mujer, aunque segundos después desenfocó los ojos y se perdió en su mente de nuevo.

    —Bienvenidos—dijo el humanoide con su voz fría y sin rastro de humanidad en ella—. Los guiare hasta sus aposentos.

    Aposentos. Que curiosa palabra.

    Entramos a paso ligero y fuimos guiados hasta las habitaciones del segundo piso. La casa era hermosa, la paredes relucientes y brillantes; alfombras color vino por todos lados; las escaleras largas y blancas; finas figuras de plata, piedra y cobre distribuidas en cada rincón; los espejos cubiertos por mantas oscuras.

    Llegamos a la habitación de Collins y el humanoide abrió la puerta para dejarnos pasar. La anciana estaba recostada en una inmensa cama llena de sabanas y edredones rojos; las cortinas a juego de seda dejaban pasar el sol; los muebles eran de madera con incrustaciones de piedras preciosas en los bordes; la alfombra era hermosa, aunque no supe distinguir de qué o de dónde era, pues las figurillas tejidas eran extrañas y rojizas.

    Las paredes brillaban como si las hubieran barnizado con oro o algún otro material precioso… La verdad es que todo en esa habitación, en la casa, en la de los Blackwell y el resto, era extremo. Un caso extremo e irremediable de narcisismo, despilfarro y egocentrismo, pues mientras hay gente muriendo en las calles de Cosmopolis, mientras yo moría en las calles, los malditos Haborym gastaban recursos y dinero en idioteces como adornar o barnizar sus paredes con oro. ¿Qué clase de persona hace eso? ¿Qué clase de ser humano prefiere una buena alfombra que la vida de un humano? Tal vez eso era, que los Haborym no eran seres humanos, pues cada acción confirmaba la pérdida de su humanidad.

    La anciana de cabellos blancos tenía un respirador incrustado en la nariz. El humanoide se acercó para ayudarla a sentarse y le pasó el dorso del dedo índice en la mejilla en un acto meramente humano, por lo que me enoje aún más. Quería golpear a Dominic, a la anciana, destruir el robot, salir de la casa y destruir el Distrito Alianza, abrirles las puertas a los Poor y a los Miserables para que se apoderen de todo lo que quieran, pues tenían derecho a hacerlo después de tanto sufrimiento.

    Dominic me puso una mano en la espalda para animarme a adentrarme a la habitación, pero me sacudí ante su tacto; entré y caminé hasta colocarme al lado de la anciana, mirándola con los ojos entrecerrados. Ella miró a Dominic y después a mí, estudiándonos, intentando recordarnos.

    —HPCH—dijo él mientras se acercaba a la cama. El humanoide lo miró con sus anaranjados ojos falsos—. Déjanos solos con tu señora.

    El humanoide observó a su dueña, que asintió y luego salió de la habitación. Pude distinguir que en la nuca llevaba escritas las letras HPCH, como Dominic lo llamó.

    —Ava—dijo el chico mientras se acercaba a la anciana y le tomaba las manos entre las suyas—. ¿Cómo has estado? ¿Me recuerdas?

    —Sí—respondió con una sonrisa alegre—. ¿No es maravilloso? Cada vez los periodos de perdida son menos. Creo que las medicinas que me da tu padre son la verdadera cura del Alzheimer, o por lo menos en inició de una posible cura.

    —Eso es magnífico—contestó él—. Sé lo diré y veras que se pondrá tan contento que esta misma noche se podrá a trabajar hasta encontrar la verdadera cura.

    —Que los ángeles te escuchen, hijo—murmuró con su voz débil.

    Dominic frunció el ceño, como si no hubiera entendido aquellas palabras.

    —Un ángel es un mensajero del cielo—dije sin poder evitarlo. Ambos me miraron, él extrañado y ella fascinada.

    — ¿Conoces a los ángeles?—preguntó Ava mientras trataba de sentarse de manera más cómoda, por lo que Dominic la ayudó.

    —No, solo sé de ellos por imágenes—contesté, era cierto, sabia de ellos pero no los conocía, estuve a punto de echarme a reír por lo tonto que sonó todo.

    —Yo conozco a Miguel—dijo ella con voz orgullosa, sonriendo; sus ojos verdes brillaron de alegría—. Es muy bueno.

    —Está delirando—dijo con voz tierna Dominic, inclinándose para tocarle la frente.

    —No, no estoy delirando—replicó ella, mirándolo con enojo—. Los ángeles me hablaron, trataron de advertirme, pero no les hice caso.

    — ¿Entonces si existen?—pregunté, sentándome en la cama. Ella sonrió de nuevo.

    —Claro que sí, solo que no los podemos ver porque no estamos preparados para ello. Su energía es tan fuerte que nos acabaría destruyendo, ya que somos más débiles y no seriamos capaces de soportar tanta energía.

    — ¿Y cómo es que sigues viva si dices que viste a un ángel?— preguntó Dominic, obviamente siguiéndole el juego.

    — ¿Por qué crees que me quedé paralitica?—contestó como si fuera evidente—. No fui capaz de resistir estar en su presencia. Solo los ángeles caídos pueden estar con nosotros sin matarnos por su energía, pero hace años que los ángeles no vienen a la tierra. Desde que llegó ella.

    — ¿Ella, quién?—pregunté, inclinándome hacía la mujer.

    —Pues ella. Es mala, nos trajo la muerte disfrazada de amor y paz.

    —Señora—se escuchó la voz mecánica del humanoide, que entraba a la habitación—, es hora de su medicación.

    No sé por qué, pero algo me pareció bastante revelador y extraño de todo aquello. La máquina entró y ayudó a Ava a tomarse dos pastillas, y le inyectó un extraño líquido verdusco en el brazo izquierdo. Luego salió de la habitación, dejándonos solos de nuevo.

    —Señora—intenté reanudar la conversación—, estaba por decir algo de “ella”, quien trajo la destrucción…—arqué una ceja inquisitiva.

    — ¿Quién eres?—preguntó la anciana, echándose hacia atrás contra su almohada—. ¿Quiénes son?

    —Shh—hizo Dominic, tocándole con dulzura la mejilla—. Soy yo, Ava, Nic Blackwell. Y ella—me señaló— es la nieta de la que tanto nos hablas, Danielle Collins, vino a verte por que te extrañaba.

    La mujer me miró entrecerrando los ojos, luego a él, y de nuevo a mí; acercó su mano a mi rostro y tocó mi piel con sus frías manos, escrutando cada centímetro de mí, tocando el cabello. Me sentí mal por hacer esto, por hacerla creer algo que era mentira, por engañarla. Aunque la culpa desapareció cuando recordé que era una Haborym más.

    —Yo recordaba que te llamabas Erika—susurró, ocasionando que él y yo nos inclináramos para escucharla mejor—. Pero Danielle me gusta más—sonrió con los ojos brillándole de alegría—. Tienes el perfil de mi hijo Robert.

    Soy una basura, fue lo que primero me dije. Pero de nuevo la culpa se desvaneció al instante.

    Dominic sonrió y me miró con alegría, además de complicidad.

    —Te extrañe, abuela—la abracé con fuerza, llenándome del agrió aroma de su cuerpo.

    —Yo más, querida, yo más—dijo antes de desenfocar los ojos y regresar a su mente en segundos—. ¿Quién eres tú?—preguntó, intentando apartarse de mi—. Aléjense de mi—los ojos se le perdieron de nuevo y tras un pequeño rato regresó a la vida—. Danielle, ¿te quedaras a cenar?—me miró de forma maternal.

    —Me encantaría—contesté.

    —Pero tenemos que cenar con mi padre, Ava—intervino Dominic—. Él quiere hablar con tu nieta.

    Ava me miró con repentino miedo durante unos segundos, luego pareció como si recordara que Dominic estaba allí.

    —Tenemos que irnos, Ava—dijo éste, dándole un beso en la frente—. Pero te prometo que cuidare de ella como si fuera parte de mí.

    La mujer lo miró y luego a mí con urgencia, tratando de decirme algo. Luego me jaló para susúrrame algo al oído…

    —Tienes que tener cuidado de…—se detuvo de repente. Yo me levanté y la miré, otra vez tenía los ojos desenfocados—. ¿Quién eres?

    —Debemos irnos—dijo Dominic, poniendo una mano sobre mi hombro.

    No sé por qué, pero le di un beso en la mejilla a aquella Haborym mujer, algo en su mirada, en sus actitudes, hicieron que me sintiera atraída por ella. Me puse de pie y le apreté con fuerza las manos, luego seguí a Dominic a la salida, donde el humanoide limpiaba la entrada con una escoba. Bajamos las escaleras acompañados de la máquina, que nos abrió la puerta y la cerró cuando ya estábamos fuera.

    Afuera ya estaba por oscurecer, se notaba por las motas purpura que bordeaban el cielo y porque el color de las calles se había tornado rosado debido al paso del crepúsculo. Bajamos las escaleras de piedra y llegamos a la banqueta. Yo me disponía a caminar de regreso cuando Dominic me tocó un hombro, aunque apartó la mano cuando lo miré con enojo, ya debería saber que no me gusta que me toquen.

    —Quiero que vayamos a un lugar que sé que te va a encantar— dijo—. Bueno, a dos lugares.

    Vi esos ojos preciosos y quede hipnotizada por aquellos zafiros. No me había dado cuenta de lo alto que era, yo tenía que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.

    Me encanto en ese momento la rebeldía que reflejaban, aquel toque necesario para iniciar una batalla.
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    Una vida en el seno familiar de la ciencia, mientras el arte y la cultura claman mi atención


    Sacó una vara de metal que brillaba con una luz azulada en la punta. Tomó una punta con ambas manos y me ofreció la otra, pidiéndome que hiciera lo mismo. Me aferré al objeto, sin saber exactamente qué esperar.
—Contén la respiración—pidió, cerrando los ojos.

    Hice lo que ordenó y entonces tiró de su lado de la vara; un chasquido resonó y la luz de la punta se intensificó hasta que nos absorbió en su totalidad. Experimenté una sacudida, dejé de sentir el suelo firme, mi cuerpo pasó del calor al frio, y lo siguiente que sucedió fue que choqué contra algo sólido. Volví a sentir el suelo y abrí los ojos.


    Estábamos en un tipo de capsula. Las paredes y el techo se encontraban en curva. Choqué contra una de las paredes, al igual que Dominic, que yacía sentado en el suelo de hierba.


    — ¿Dónde estamos?—pregunté, observando el lugar con curiosidad.

    —En el Animalis Seminarium—respondió, sacudiendo la cabeza.

    Caminé, adentrándome al lugar. Olía a tierra mojada, agua, sal, hierba y algo más que no pude identificar.

    —Espera—exclamó, llegando a mi lado con una capsula violeta que parecía una réplica de donde estábamos—. Podemos interactuar con los animales, si queremos, pero necesitamos esto—puso la capsula en mi cabeza y presionó un botón.

    Solté un grito cuando algo comenzó a crecer desde la cabeza, algo que me atrapó y corrió mi cuerpo, envolviéndome como en una especie de burbuja que se movía cuando yo lo hacía y se adaptaba a mis movimientos. Cubría todo mi cuerpo, y como era trasparente, no afectaba la visión. Dominic hizo lo mismo, quedando también cubierto por esa capsula.

    —Bien, entremos—avanzó con paso decidido, conmigo detrás. Se detuvo abruptamente frente a una pared de hierba y me guiñó el ojo—. No te asustes.

    Se internó en la pared, desapareciendo en ella como si nada. Fruncí el ceño, confundida. Probé metiendo una mano… Y entró al igual que Dominic. Envalentonada, cerré los ojos y también me aventuré a lo desconocido.

    Al abrir los ojos del otro lado, los abrí mucho más. Todo allí era hierba, maleza, árboles y belleza. Había animales andando de aquí para allá, seres que jamás creí llegar a ver en toda mi existencia. Lianas caían de entre los árboles espesos y húmedos. Y allí estaba también Dominic, acariciando a un puerquito peludo que cerraba los ojos ante su tacto. Sonreía cuando surgieron más de entre las hojas, todos parecían bebés. Me acerqué, inclinándome también.

    —Escucha—dijo Dominic, observando maravillado el lugar—. Son los sonidos de la selva.

    Cerré los ojos y me dejé ir, poniendo atención a los rugidos, bufidos, chillidos y gritos regulares e irregulares, era como una orquesta salvaje y viva que helaba la piel.

    —Este Domo guarda las reservas de animales—continuó él, con voz bajita—. Hace tiempo, una de las familias fundadoras creó este lugar y puso aquí a los pocos animales que sobrevivieron, adaptando y creando maleza de acuerdo a sus antiguos hábitats. Dividió este lugar entre Selva, Bosque, Pastizal, Desierto y Zonas de hielo. Regiones acondicionadas al clima y estabilidad. Colocaron a los animales en cada zona de acuerdo a sus necesidades. Este lugar es gigante y preciado. Está prohibido entrar, salvo por las pocas familias influyentes del distrito.

    — ¿Entonces sí sobrevivieron algunos animales?

    —Sí, por suerte sí. Y los que no, por lo menos se cultivó su ADN y alguien, en este momento en algún laboratorio de Cosmo Inc. está intentando regresar la especie a la cadena alimenticia. Este lugar es gigante, está bien dividido y tiene los propios peligros de cada zona, con sus animales y todo.

    — ¿Y pueden crear lluvia y sol aquí?

    —Solo mira—señaló el cielo.

    Justo en ese momento aparecía un cielo azul sobre lo que antes era techo transparente, y una bola brillante surgió de la nada, casi igualando la excelencia del sol, aunque sin la magnificencia del astro rey.

    —Se intercalan entre el verdadero sol y el artificial, para así brindar un equilibrio, ya que como sabes, el sol perdió fuerza por la guerra. Para llover, solo activan unos filtros que tienen colocados en el cristal del techo.

    Los puerquitos hacían ruidos graciosos y discordantes, mientras luchaban entre ellos por llamar la atención de Dominic, por quien se pelaban para que los acariciara.

    — ¿Y los animales marinos?

    —Para ese habitad no se logró mucho—se le borró la sonrisa de los labios—. Fue difícil salvar a los animales marinos porque ¿dónde los podían meter sin causar daño tanto a ellos como a los humanos del bunker? Fue difícil. Padre dice que tardaron más de lo debido en pensar en ello. Al final, construyeron otros bunkers especiales llamados salvas, como una pecera para los animales; la colocaron en cada mar, tratando de hacer congeniar el material con las capas terrestres. Las bombas dañarían a todo ser sobre la tierra, y, aunque los seres marinos contaban con la protección del mar, también saldrían dañados. Y así fue.

    Sonrió de nuevo cuando uno de los pequeños brincó hasta su regazo. ¿Qué tenían esos puercos? ¿Se habían enamorado?

    —Solo se logaron colocar algunas salvas en los mares, pero pocas, el tiempo corría y los países no perdonaban. Al final, cuatrocientos años después, en las primeras exploraciones, los antiguos hombres encontraron que, por suerte, las salvas habían resistido, y más maravilloso aun, no todos los mares salieron afectados por las bombas. Así que quitaron las salvas de un material resistente que Cosmo había encontrado, y permitieron que los animales anduvieran libres en sus zonas a salvo. Y para los que sí vieron sus mares destruidos, no tuvieron más remedio que permanecer en las salvas, viviendo allí para siempre hasta que el mar sane y la tierra viva.

    —No esta tan mal—dije, poniéndome de pie—. Por lo menos se preocupan por los animales, ya que no lo hacen con los humanos.

    No dijo nada, simplemente permaneció donde estaba.

    —Esos puerquitos están enamorados de ti—dije, riéndome mientras seguía observando el resto de la maleza, asustándome todo el tiempo por la intensidad de los sonidos.

    —Te dije, todo el mundo se enamora tarde o temprano de mí— se puso de pie, riendo—. Aquí hay de todo. De este habitad, fue del que más seres y maleza se logró salvar. Monos, tigres, osos, serpientes, aves hermosas y exóticas, pequeños bichos como arañas…

    Un rugir tremendo lo interrumpió y me heló la piel. Volteé, asustada, para encontrarme con un animal de cuatro patas, pelaje ambarino y rayas negras surcándolo; rugía levemente, enseñando sus amenazadores dientes como navajas blancas. Era hermoso, grandote, gordo e imponente.

    —Dany—murmuró Dominic, extendiendo lentamente una mano hacia mí. Estábamos algo lejos, como dos metros, que debía ser lo que media el hermoso animal, o quizá exageré por el miedo—. Ven aquí, despacio. No corras.

    El animal rugió, feroz, peligroso. Yo temblé, pero comencé a caminar, lentamente, en lateral, dejando de respirar como si eso me fuese a salvar. Me pregunté qué tan fuerte eran los protectores que nos cubrían y tenían el tacto de una ligera burbuja.

    —No nos puede hacer daño—habló él, sin apartar la mirada del animal—. Los trajes son resistentes, pero aun así, los puede desgarrar demasiado y entonces estaremos en problemas.

    — ¿Qué es?—pregunté con un hilillo de voz.

    — ¿Qué?—se notó la perplejidad en el tono de su voz.

    — ¿Qué animal es?

    — ¿Estas a punto de morir y lo que te importa es saber qué es? — Lo sé, estoy demente, ahora dime.

    —Es un tigre.

    Otro rugido azotó mis oídos, venia de detrás de mí. Abrí la boca, jadeando, asustada, con el estómago hirviéndome en sensaciones. No morí de hambre pero iba a morir devorada por un animal que creía extinto. La idea, aunque aterradora, me gustó, era mejor eso.

    Más animales se unieron al encuentro: llegaron aves que se posaron en el árbol más cercano; serpientes que zigzagueaban entre las copas y la hiedra; seres extraños que gritaban y se balanceaban de las ramas como locos, deseé saber sus nombres; y más herbívoros y carnívoros que llegaban andando entre la maleza. Pero ninguno nos atacaba. Por más que sentía que se acercaban tras mi espalda, no me atacaban.

    —Dom—dije con voz débil, insegura y cargada de miedo.

    Y de pronto, para mi sorpresa, el primer tigre que llegó comenzó a caminar hasta Dominic, deteniéndose delante de él, pidiéndole como un gato que lo acariciara. Los demás animales se fueron acercando también, con cuidado, agarrando confianza poco a poco. Dominic se veía asustado y nervioso, pero también fascinado y quizá, por esa mirada brillante, hasta contento. No lo podía creer. Según lo que había leído, ningún animal hacia eso, y menos aún un carnívoro como el tigre, que era poderoso, feroz e intimidante, y en ese momento, se paseaba entre Dominic como un gatito con necesidad de afecto.

    Aves se posaron sobre los hombros del chico, y más animales se acercaban. Todo era tan irreal y fantástico que me quedé donde estaba, entumida y perpleja. Pasaron unos minutos cuando noté que Dominic caminaba lenta, pero con seguridad, hacia mí.

    —Ve hasta el muro de hiedra—dijo con suavidad—. Y sal. Yo te alcanzare en segundos.

    Negué con la cabeza, pero él se aferró, mirándome con enojo y desilusión. Refunfuñé, y comencé a caminar lentamente hasta el muro. Ningún animal me hizo caso. Cuando toqué el muro con las manos y la espalda, suspiré. Vi que Dom caminaba con lentitud, acariciando a los animales que pedían su atención. Me lanzó una mirada apremiante, cargada de ansiedad y molestia. Quería que saliera, pero no podía abandonarlo allí. Pensé en las posibilidades y me di cuenta de que solo estaba esa o arriesgarme a hacer enojar a todos los animales, que estaban peligrosamente cerca de él.

    Me obligué a cruzar el muro, alejándome desesperada de él. Trituré mis dedos, ansiosa. Pasaban los minutos y Dominic no salía. Así que, de repente, decidí lanzarme contra el muro, gritar y echarme a correr para que los animales me siguieran y dejaran libre al chico para que saliera. Pero no era tan temeraria, nunca lo fui. Así que, lentamente, me acerqué al muro… Dominic salió disparado y chocamos, cayendo al suelo. Él sobre mí y yo, sorprendiéndome al ver cómo se tensaba la burbuja protectora, formando un escudo fuerte como el metal. Suspiré.

    — ¿Estás bien?—preguntó, todavía sobre mí.

    —Estoy bien, pero estaría mejor si te bajaras—solté, riendo. Él me imitó y obedeció.

    —Creí que moriría—confesó, tratando de calmar la respiración.

    —Yo no. Los animales estaban muy enamorados de ti, y no se puede matar el objeto de amor, así que estabas seguro.

    —Entonces te hubieran matado a ti.

    —Tal vez, pero les habría dado batalla—señalé la burbuja, que estaba pasando del estado metal al débil de antes.

    —No entiendo qué paso allí—se dejó hacer en el suelo por completo, exhalando—. No sabía que podían dejar sus instintos detrás y acercarse a una persona, sin hacerle daño, de un momento a otro. Esto no tiene precedentes.

    —Así es el amor.

    Y aunque lo dije en broma, no pude evitar tomar sus palabras como una realidad. ¿Por qué los animales hicieron eso? ¿Qué posee Dominic que los atrajo, olvidándose de todo? El chico rodeado de bestias y bellezas jamás se alejaría de mi mente, y con ello, todas las posibilidades que implicaba.

    — ¡¿Quién anda allí?!—gritó un hombre a lo lejos, corriendo por los pasillos de la cúpula.

    —Creo que debemos irnos—dijo Dominic, levantándose de un salto. Me ofreció una mano para echar a correr, pero yo hice como si no lo hubiera visto y corrí por donde habíamos llegado.

    Él reía cuando llegó hasta mí, con la vara que nos trajo aquí en manos. Repetimos el proceso, y el eco de un rugido fue lo último que me lleve antes de desaparecer en el infinito.


    Caímos de golpe en el asfalto de las calles del distrito, todavía riendo.

    —Ahora toca enseñarte el otro lugar que quería que vieras— dijo, poniéndose de pie. Miró hacia todos lados para constatar que no nos hubiesen visto aparecer de la nada.

    —Esa vara, ¿de dónde la sacaste? ¿Todos tienen una?—me uní a él en la banqueta, y comenzamos a andar.

    —Es un prototipo—confesó, mostrándomela. Estaba partida a la mitad, y luz azulada ya no brillaba—. Se supone que puede desvanecer a una persona, transportándola donde esa persona quiera. Solo se tiene que pensar en ello, para eso es la luz, se sincroniza con nuestro cerebro y capta la orden. La fabricó un amigo del laboratorio, pero los planos del modelo ya habían sido creados hacia años por otro científico, pero ya sabes, la tecnología cambia con el tiempo, y en ese momento no se tenían los recursos necesarios. Este es el año de auge tecnológico. Y por eso apenas se sacó de los archivos y se comenzó la fabricación.

    “Oh”, fue lo único que musité.

    Caminamos por las calles del Distrito Alianza, todas eran igual de hermosas y esplendorosas, calles privadas y amplias con casas magnificentes que demostraban el poder y el egocentrismo de sus habitantes. Dominic me guió hasta llegar al inició de un bosque pequeño, fue grandioso para mi ver un bosque en persona al fin, así como me sorprendí al ver la selva. También nos dijeron que los bosques estaban extintos, por lo que verlo al principio me causo irritación, y más porque estaba fuera, en las calles, en vez de en la reserva. ¿Por qué nosotros, en las zonas pobres, no teníamos ningún bosque?

    Pasamos de largo el bosquecillo y caminamos hasta llegar al pico de una ladera, que en vez de estar llena de árboles, como en las fotografías antiguas, estaba repleta de las casas Haborym. Desde ese punto se podía observar el hermoso sol ocultándose tras el horizonte. Había más de esas cosillas verdes saliendo del suelo por todos lados y algunos árboles delgados detrás.

    Nos sentamos en el límite el uno al lado del otro.

    Cuesta abajo se podía ver el resto del distrito, además de amplios muros de acero que dividían el distrito del Barrio Aspirante; seguía el Barrio Poor y para finalizar, casi al borde de la ciudad se encontraba el pedazo que era de los Miserables, pues éstos se habían apoderado de ese pedazo. Había puestos de vigilancia donde los Guardianes armados vigilaban las acciones de los Miserables. A ellos los Vigilantes no los atacaban porque de alguna manera habían llegado a un pacto con las autoridades, y se respetaban unos a otros. Seguramente había algo turbio ahí.

    Los muros de cristal fortificado rodeaban toda Cosmopolis, dividiendo las Tierras Áridas de la fortaleza de la ciudad.

    Jamás había visto la ciudad en un mapa o por una foto aérea, y tenerla enfrente no hizo más que desilusionarme. Los Haborym ocupaban bastante terreno, pero el resto de los habitantes ocupaban muchísimo más espacio en la ciudad. Los Miserables vivían en las mismas calles, desde aquí puedo ver que están comenzando a prender el fuego para calentarse. Los Aspirantes vivían en casas pequeñas de hormigón o edificios gigantes, y eran ellos quienes daban trabajo a la mayoría de los Poor. Éstos eran muchísimo más, las casas de concreto feas y chuecas, las personas amargadas y tristes tratando de encontrar trabajo para subsistir; los niños sucios y con caras tristes; las madres imaginando o tratando de encontrar algo para cenar cada noche.

    Y yo, yo cenaría hoy con los Blackwell, ¿dónde me dejaba eso? ¿De verdad tenía derecho de quejarme cuando yo misma acepté quedarme entre ellos? No, yo no acepté, Dominic me metió en esto. —Es hermoso ¿no es cierto?—Dominic me sacó de mis pensamientos, lo miré y seguramente él sonrió apropósito para hipnotizarme.

    — ¿La ciudad o el crepúsculo?—pregunté, como siempre arruinando sus intentos de hacer platica.

    —Ambos sabemos lo malo que es nuestro mundo, pero si observamos, si levantamos la vista hacia el cielo, quedaremos cautivados por su belleza, intrigados por el mundo de los cielos y un rayo de esperanza inundara nuestro corazón. Como si el sol fuera una batería brillante e inagotable que nos llenara de energía y del poder que necesita nuestra alma para seguir adelante.

    No pude debatir, replicar o pelear, sus palabras me hicieron pensar de forma diferente de él.

    De repente la máscara que todo el tiempo vi, el estereotipo que tenía sobre él, se desvaneció, pues salió a la luz su verdadera esencia. Ahora lo veía con claridad, como si hubiera podido traspasar su cuerpo y verlo de verdad, sin la sensualidad de su mirada o la sexy belleza melancólica que poseía. Y por primera vez en todo el día me sentí cómoda con él. Sonreí y él me imitó.

    —Observare el cielo entonces—dije mientras me recargaba en los codos.

    Dominic acercó una mano y apartó un mechón de pelo que tenía en el rostro, cosa que provoco que pegara un brinco. No lo esperaba.

    —Lo siento—se disculpó.

    —No es tu culpa—dije elevando un poco la voz—. Es que no estoy acostumbrada a que me toquen, o siquiera a que me miren. Siempre me sentí como un fantasma que caminaba por las calles, revolviendo basura y comiendo comida echada a perder; viviendo de la basura de los demás. Era como un ser en pena que imploraba por ser escuchada y liberada—no sabía por qué me estaba sincerando con él, pero ahora ya no podía parar—. Llevaba cuatro días sin comer, estaba muriendo, hasta me palié con un gato por una manzana podrida y un pedazo de carne mala—reí sin ganas—. Decidí dejarme morir esa noche, estaba a nada de tocar la muerte. Pero ese hombre me dio ese pan que fue para mí como una energía que no había sentido en bastante tiempo. Y llegas tú, cuando creía que estaba a punto de morir violada—lo miré—, a salvarme la vida, como un rayo de esperanza. Al siguiente día despierto en una vida completamente distinta a la que viví por 18 años y no sé cómo reaccionar. Me salvaste la vida, Dom, gracias.

    Le toqué el brazo por unos segundos y aparté la mano rápidamente, como si ya estuviera programado en mi cerebro. Fue extraño. Él me miraba con algo extraño asomándose en sus ojos como zafiros.

    —Tienes un nombre muy bonito—dijo, la voz suave, diferente a la arrogante que escuche desde que lo vi por primera vez—. Danielle, como un poema o unas silabas perfectas para una canción.

    No supe por qué, pero mis mejillas se pusieron coloradas; lo supe por el ardiente calor que emergió desde el estómago y subió hasta mi rostro.

    — ¿Qué es un poema?—pregunté.

    Sabía qué era una canción gracias a las revistas y periódicos, además de las cantinas y los bares, pero no qué era un poema.

    —«La poesía es el eco de la melodía del universo en el corazón de los humanos»—contestó con voz grave y cierto brillo en esos ojos tan hermosos—. Es una cita de Rabindranath Tagore, un escritor del siglo XX. Leí sus cuentos cuando era pequeño, mi padre me prestó un libro verde que estaba todo quemado. Algunos locos quisieron quemar las bibliotecas más importantes donde se almacenaban los escritos más antiguos.

    Me di cuenta en ese momento de que me gustaba mucho verlo hablar. Era como escuchar una canción, la voz se fusionaban bien con las palabras, brindando un resultado hipnótico. Ya entiendo por qué en las reuniones sociales de los Haborym siempre estaba rodeado de chicas o se hablaban de sus conquistas, además de que era el soltero más codiciado en el distrito, pues claro, no solo por la familia de la que proviene, sino por el encanto que derrocha al hablar, por el poder que tiene en sus palabras.

    —Justamente ayer leí un ensayo que está haciendo Maxime sobre Gustavo Adolfo Bécquer—me miró y sonrió—. Su familia fue la encargada de guardar en el bunker la mayor cantidad posible de libros, esculturas, ensayos, pergaminos, pinturas, música y hasta instrumentos. Son los encargados de la cultura. Durante años han tratado de traducir algunos textos que se encontraron escritos por sus autores originalmente, como el griego y el latín. La verdad es que se crecía que esos idiomas estaban perdidos, pero su familia ha desentrañado los misterios de otros textos que los han ayudado en otras traducciones.

    Tomó aliento, se notaba lo mucho que le gustaba hablar sobre historia y cultura, sus ojos brillaban y gesticulaba mucho, siempre con una sonrisa tímida. En todo el día no había escuchado que hablara de la ciencia o ingeniería que corría por sus venas, con ese mismo cariño y emoción.

    —Maxime y yo nos hemos pasado horas leyendo textos o tratando de traducirlos—continuó—. Investigando sobre los autores y la antigua historia del mundo perdido, ha sido difícil, nos la hemos pasado días enteros sin comer de lo obsesivos que somos, pero ha valido la pena—frunció el ceño—. Perdón, ya te solté todo mi discurso, no, lo que quería decirte es una cita de Gustavo Adolfo Bécquer sobre la poesía: «Mientras se sienta que se ríe el alma, sin que los labios rían; mientras se llore, sin que el llanto acuda a nublar la pupila; mientras el corazón y la cabeza batallando prosigan, mientras haya esperanzas y recuerdos, ¡habrá poesía!»

    Sonreí. Me encantó la… ¿cómo la llamo? ¿Cita? Bueno, me encantaron las palabras del señor Bécquer. No cabía duda que nuestras vidas eran diferentes, pero aprender de él y no del Diario, folletos o revistas sucias y rotas, era mucho mejor.

    —Así que eso es mi nombre—no podía dejar de mirarlo, y en ese momento, la luz rosada del crepúsculo le dio justo en el rostro, obligándolo a voltear hacia mí mientras entrecerraba los ojos, bañándolo de aquella luz poderosa y hermosa—. Me gustaría que me enseñaras esos libros de poesía.

    —Claro—los ojos le brillaron al abrirlos—. Te encantara el Santuario, que es como llamamos al centro de almacenamiento cultural. Se habré en pasadizos que llevan a otras salas gigantes donde guardamos esculturas, pinturas, cerámica de todo el mundo e instrumentos musicales. Es enorme. Te juro que he pasado días enteros sin comer y todo sucio mientras corro por toda la sala para buscar y encontrar. A veces un texto me lleva otro y luego a otro, y así completo los esquemas y todo se vuelve claro.

    — ¿También te gusta la ingeniería, como a tu padre?—pregunté.

    El sol en su último chispazo de vida resultaba exactamente como Dominic dijo, como un dador de energía.

    —No mucho—sus ojos perdieron brillo—. Sé lo que tengo que saber sobre ingeniería y ciencia natural, tanto biología como física y química. Mi padre se ha esforzado mucho por enseñarme todo lo que mi familia está acostumbrada a saber, pero yo quiero más, no seguir con algo que ha pasado de generación en generación—estiró las piernas y justo en ese momento el sol se perdió en el horizonte, trayendo la oscuridad de la noche, sin estrellas, pues hasta eso se perdió en la guerra nuclear—. Me encantan las historias fantásticas, los libros, la poesía, el arte y la cultura—me miró—. Además de la música. Pero ese no es mi campo, sino de la familia Roux. Yo tengo que seguir con la tradición de la ciencia. Eso es lo que mi padre me dice todos y cada uno de los días.

    Sus ojos reflejaban su tristeza. Debía ser difícil que te obligaran a hacer o seguir algo que tú no deseabas, que te impusieran algo que no te apasionaba y te alejaran de tu verdadera obsesión.

    —Y Maxime te ha ayudado a tener acceso a lo que te gusta en realidad—dije, llegando a una conclusión.

    —Crecí con ella, nos conocemos como si fuésemos hermanos. Ella me da su tarjeta familiar para entrar al Santuario. Solo su familia tiene acceso. Seguro estarás molesta por haberles dicho al resto de los ciudadanos que nada sobrevivió, ni arte ni naturaleza; ni siquiera yo entiendo por qué la presidenta no les dice la verdad. He hablado con mi padre sobre brindarles a “todos” la tecnología que hemos creado, sería de gran ayuda para un avance general, podría haber una igualdad que comience por la tecnología. Los humanoides podrían trabajar por nosotros o hacer las actividades más difíciles para mantener la ciudad. Pero se niega a hablar de ello siempre, cambia de tema o me avienta un discurso enorme y asfixiante sobre la vida y lo importante de nuestro apellido, de que sigamos como siempre para que no se altere el orden natural. Son tonterías.

    Se inclinó y bajó la cabeza, de verdad lo afectaba aquello, no poder hacer lo que quería.

    —Lo lamento—dije sin poder evitarlo, ahora era yo quien quería tocarlo para darle ánimos y mi apoyo, pero no pude—. Tal vez algún día lo logres. Logres hacer cambiar de parecer a tu padre.

    —No con los hermanos que tengo—siguió en la misma posición abatida—. Emma es una química excepcional que adora hacer experimentos con todo y con todos. Adora la metalurgia, por eso la casa está llena de oro. Encontró una mina e hizo excavaciones profundas en una gruta, en donde encontraron un elemento extraño al que llamaron Pentium. Es más fuerte que cualquier metal encontrado por el hombre y tiene propiedades energéticas tremendas. Gracias a ese elemento pudimos fabricar al HPCH, el humanoide que Ava tiene como cuidador, es apenas un prototipo, pero ha resultado excelente.

    Dominic rió de forma amarga, no podía ver su rostro porque lo tenía oculto entre sus piernas curveadas.

    —Y mi hermano—continuó—, August, apenas tiene 17 años y ya es un genetista increíble. Ha ayudado a hacer crecer el maíz más rápido, a hacer fértil algunas porciones de tierra, por eso existe éste bosque pequeño de atrás, por eso podemos tener jardines hermosos en nuestras casas. Actualmente está estudiando el gen humano, cree que puede hacer que no necesitemos comer y beber agua; además de que está intentando clonar humanos, cosa que no se ha logrado aún. Y mi padre lo apoya demasiado, tienen la misma pasión por la genética. Tienen muchos proyectos. Con esos hermanos, con sus enormes ganas de continuar con sus investigaciones, yo me siento diminuto y obligado a ser como ellos. Y yo solo he contribuido con la construcción de los Vigilantes, el estacionamiento subterráneo y con la creación del humanoide. Mis logros no son mayores porque me la paso soñando, pensando en mi mundo y en todo lo que me estoy perdiendo mientras estoy diseñando planos cuando podría estar leyendo, escribiendo o descifrando códigos.

    Se hizo el silencio. Yo no sabía qué decir y él ya no quería hablar.

    Las luces de la ciudad encendidas parecían estrellas colocadas a mis pies. Por la noche, las luces del muro de cristal que rodea la ciudad eran encendidas, proyectando una sombra tétrica hacía el desierto, que siempre me pareció horrible y solitario. Antes de mi nacimiento, según el Diario, había expulsiones de personas que perturbaban la paz; exiliaban a las personas, lanzándolas al mundo contaminado y árido que esperaba tras los muros.

    Así fue como se formaron los primeros Miserables afuera, seguramente lograron encontrar una forma de sobrevivir y por eso eran fuertes. Siempre me pregunte qué había más allá del desierto, de las colinas secas, pero jamás me atreví a salir, no después de la forma tan cruel en como aquellos chicos fueron tratados por los Miserables exiliados. Por alguna razón cancelaron las expulsiones de un momento para otro, después de años de practicarlas. Ahora los perturbadores a la paz o son encerrados en Umbra o son ejecutados por los Vigilantes o los Guardianes.

    — ¿Escribes?—pregunté, intentando hacerlo salir de su mente oscura. Creí que no me contestaría, pasaron varios minutos y no lo hacía, estaba por volver a preguntar cuando contestó.

    —Sí—dijo sin levantar la cabeza—. Me encanta. Es lo que me saca de la vida que no quiero.

    — ¿Qué escribes?

    —Hace años—levantó la cabeza y sonrió sin alegría—, encontré un libro grueso cuyos autores son los hermanos Grimm. Intente encontrar sus biografías en el Santuario, pero hasta ahora no lo he logrado. El libro contiene historias fantásticas y alucinantes sobre seres sobrenaturales y fantásticos; bosques encantados, instrumentos musicales mágicos, brujas malvadas, damiselas en peligro y cazadores. Fue un viaje excitante y divino. Me inspiro a escribir mis propias historias. Tengo una sobre un mundo ajeno al nuestro, donde sus habitantes son terribles, bondadosos y melancólicos, todos interaccionando y formando alianzas para sobrevivir al mal—rió con verdadera alegría. Se notaba lo mucho que le gustaba hablar de sus sueños—. Y también, gracias a otros textos que he leído, ahora estoy escribiendo un análisis sobre la sociedad desde mi punto de vista, basándome en textos de Platón, por eso recorro las calles de Cosmopolis. Decepcionándome cada día más de mi ciudad.

    —También dibujas—agregué, esperando que sonriera, pero lo que hizo fue mirarme con el ceño fruncido.

    — ¿Cómo sabes todas esas cosas?—me preguntó.

    —Porque te vi en fotos del Diario, siempre con un block de dibujo en el brazo, un libro en las manos, un cuaderno en las piernas y todo el tiempo concentrado, imaginando tu mundo. También estas platicando con chicas u observando con seriedad, recargado en la pared, al resto de los invitados a esas fiestas.

    —Creí que yo no existía para ti antes de ayer—me lanzó una mirada extraña, demasiado profunda para ser buena—. Es curioso que seas la única que se fije en esos aspectos. Mi familia siempre se me acerca y se burla por lo perdido que estoy al hacer mis actividades; las chicas con las que hablo en esas fiestas tienen conversaciones muy superficiales, no puedo hablar con nadie con seriedad. Bueno, solo con Maxime—ese relajó, sin dejar de mirarme con intensidad—. Gracias por fijarte en eso, me conoces sin conocerme—se echó a reír.

    —Hasta hace apenas una hora yo creía que eras otro Haborym egocéntrico y maldito—confesé—. Me alegra ver que no eres así— le ofrecí una sonrisa pura y verdadera que él imitó.

    —Bueno, soy un maldito, pero no por lo que tú crees—dijo en medio de una carcajada—. Sé que debes de haber sufrido mucho, pero eso acabo, ahora vivirás aquí.

    —No sé sí soportare seguir descubriendo injusticias y engaños—admití.

    —Aquí estaré yo para ayudarte—me acarició la mejilla de forma suave y delicada, como nunca nadie me había tocado. Me estremecí, resistiendo el impulso de echarme para atrás y gruñir.

    —Fue un día de emociones intensas—dije en un suspiro.

    —Pero Danielle, qué dices, la vida en sí es demasiado intensa. Un pitido estalló en la ciudad, abajo, en el Barrio Poor, y luces verdes surcaron la oscuridad. Es era el Toque del Silencio. Un anuncio previo de que el discurso de Verena Corazón Maldito se reproduciría en las calles de Cosmopolis.

    —Debemos regresar a casa—dijo él, repentinamente apresurado—. La cena comenzara en minutos y mi padre quiere hablar contigo. Pero no te preocupes, yo estaré todo el tiempo cerca.
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    Cenando con el enemigo


    Una enorme placa de oro con las letras CB juntas estaba justo en medio de la reja de oro que separaba el gran castillo Blackwell de la calle.


    Caminando por el camino empedrado hasta llegar a la gran puerta negra, me detuve de improvisto, asustada.

    —Me dijiste Dom varias veces hoy—dijo Dominic, sacándome de mis pensamientos nerviosos, lo miré con el ceño fruncido. Estaba delante de mí.

    — ¿No te gusta que te llamen así?

    —Es que eres la primera que lo hace desde hace años, justo como mi madre solía decirme antes de morir.

    — ¿Antes de morir?—pregunté. Yo creía que la señora Blackwell estaba viva, pues en el Diario hablaban de ella y su trabajo al lado de su esposo.

    Justo en ese momento las puertas se abrieron de golpe y una anciana de cabello blanco rizado y llena de joyas tanto en el cuerpo como en el elegante vestido escarlata, apareció en el umbral; sus ojos verdes lucían grandes e intensos. Y su boca formó una O al verme, escaneándome, pero no como lo hicieron todas las personas durante toda mi vida, sino otorgándome en su mirada el debido respeto que tienes por otro ser humano, como nunca antes me habían mirado, a excepción de Dominic, que desde el primer momento me vio como un igual.

    Lo miré de reojo y descubrí que sonreía. Se lanzó sobre la mujer y la abrazó con fuerza.

    —Abuela—exclamó, hundiendo el rostro en el cuello arrugado—. ¿No sabía que vendrías?

    —Yo tampoco lo sabía hasta que tu padre me habló esta mañana, diciéndome que algo grande pasaría hoy y que tenía que venir con mis mejores ropajes—contestó la anciana con una voz chillona.

    Dominic se separó y me ofreció una mano, inclinándose. No me quedó más remedio que tomarla, para no ser descortés frente a alguien como la señora, pero algo dentro de mí comenzó a gritar que soltara esa mano suave, larga y cálida. Ese instinto animal que me ayudo a sobrevivir tantos años.

    —Ésta es mi abuela, Agatha Blackwell—presentó él, inclinándose de forma elegante. Todos sus movimientos eran así, como si lo hubieran entrenado en una academia especial para la cortesía, los buenos modales y la elegancia—. Abuela, ella es Danielle Collins.

    —Oh, así que son ciertas las historias de Ava—exclamó la anciana, acercándose para darme un beso, que me estremeció como si me hubiera azotado una ráfaga de frio viento—. Eres de Xanta Men, una calle muy hermosa, y especial, de las familias más cercanas al círculo Cosmo. ¿Sabes la historia de tus ancestros?

    Me atrapó en curva. Obviamente no sabía nada de alguien que no conocía hasta hace apenas unas horas. Dominic se puso tensó unos segundos, aunque sus años de práctica para la actuación frente a su familia lo ayudaron a recuperarse.

    —Desgraciadamente he tenido muy poco tiempo para ocuparme de asuntos familiares y conocer mi historia ancestral. Mi deseo más grande era conocer las Tierras Desconocidas y me embarque al viaje que cambio mi vida.

    —Ah, así que ya viste el caos que reina en el resto del mundo— contestó, lanzándome su amargo aliento al rostro—. Bueno, lo poco que queda de él. Luego te enseñare un mapa del mundo antes de la guerra y lo compararemos con uno actual ¿de acuerdo?—asentí—. Y claro, le diremos a Maxime que te ayude a ubicar el libro donde tenemos anotadas todas las generaciones de nuestro selecto grupo.

    —Bueno, abue, entremos que ya tengo mucha hambre—intervino Dominic, volteando a verme y soltándome la mano a sabiendas de lo incomoda que estaba; se inclinó para susurrarme—. Trata de ser amable.

    ¿Amable? ¿Con esos ricos malditos? Nunca.

    Avanzamos por los amplios pasillos que eran más grandes que los de los pisos de arriba. Las paredes eran de mármol blanco con incrustaciones de piedras preciosas pegadas que formaban figuras. Era un espectáculo excelente. Pude distinguir un lagarto hecho con crisocolas verdes como las de los collares de mi madre; un águila hecha de cobre; una serpiente de crisocolas azules; una pantera de piedras negras; un chacal hecho con bronce y una cabra de oro.

    Además de más y más figuras que no reconocí, pues poseían atributos que jamás había visto. Como aquel león con alas de dragón; seres pequeños que identifique como gnomos; dragones gigantes e imponentes; criaturas de tres cabezas de diferentes especies animales con alas de murciélago… Y una gama de seres tanto aterradores como hermosos; como aquella mujer con largo cabello rosa y cola de pez. Todos los anteriores, hechos con piedras y metal de distintos brillos y colores, preciosas a primera vista, aunque aterradoras al verlas de cerca.

    Los jarrones de porcelana y cristal estaban también llenos de Crideas, que despedían un aroma singular, como a tierra húmeda, almizcle y perfume acido, una combinación extraña. Justo en el pasillo en el que se divisaban puertas dobles color blanco, comenzaban las pinturas colocadas a ambos lados del pasillo. La casa, aunque esplendorosa e imponente, resultaba aterradora e inquietante. Sentía como si las mujeres y hombres de las pinturas me siguieran con los ojos mientras pasaba frente a ellos… Sentí el impulso de apoyarme en Dominic, pero decidí evitarlo. Él se adelantó y abrió las puertas con su habitual elegancia al moverse, y dejó a la vista un comedor… Ya no me quedan sustantivos para describirla.

    Una amplia habitación rectangular con una mesa negra rectangular llena de manteles color vino y servilletas colocadas al lado de platos de porcelana, y copas de fino cristal colocadas a distancias regulares. En medió estaban dispuestas charolas de metal con tapas del mismo material cubriéndolas, aunque no se podía evitar que el vapor de lo que sea que resguardaban saliera por las orillas.

    Un enorme canasto humeaba gracias a los múltiples panes recién salidos del horno que descansaban bien acomodados dentro. Un glorioso candil de cristal formando la figura de una estrella descansaba sobre nuestras cabezas desde el techo. Las paredes del lugar eran rojas y soberbias, teñidas de cierto color dorado gracias a la iluminación.

    Las personas que estaban sentadas nos miraron y nos ignoraron con la misma velocidad, aunque varias miradas se colocaron insistentes en mí. Yo solo trataba de controlarme, de evitar lanzarme a la mesa como un animal y devorar todo. Dominic debió notarlo, ya que me dio un ligero apretó en el hombro y cuando lo miré, sus ojos azul zafiro me brindaron seguridad.

    Inmediatamente apareció Emma con un vestido blanco corte imperio que me arrebató mi momento con el chico, llevándoselo para que se sentase junto a ella. Yo me quede tiesa. ¿Dónde se supone que debería estar yo?

    —Siéntate a mi lado—dijo Agatha, tomándome del brazo para guiarme hasta sentarnos justo del otro lado de la mesa frente a Dominic, que conversaba con su hermana.

    Ambos lucían serios y enojados, como si estuvieran discutiendo. No se parecían más que en el color del cabello, aunque ambos eran muy guapos, como los modelos de las revistas.

    Los invitados me observaban. Reconocí al calvo, alto y sexy Felipe Gonzales, un hombre de ascendencia latina, cuya familia se dedicó a almacenar maquinaria textil y productos de esa misma industria en el bunker; debía de tener como 30 años y me miraba de manera graciosa. Supe de él por un artículo de chismes que hablaba de que ya llevaba 5 esposas en sus escasos años de edad; y se preguntaban por qué lo hacía, si porque de verdad era un romántico empedernido o por que le gustaba divertirse y adueñarse de la mitad de la fortuna de sus mujeres.

    También reconocí a Lesedi Camara, un señor mayor de ascendencia africana perteneciente a la familia que se encargó de los suministros médicos para el bunker; debía tener como 50 años, pero lucía fuerte y altivo. De lo que hablaban sobre él era que trabajaba con los Blackwell por encontrar la cura a muchas enfermedades que siguieron a la humanidad en su deseo de sobrevivir.

    Además de hallarle cura a la nueva enfermedad surgida dentro del bunker los primeros 200 años, una que denominaron Siccamorte, no he sido testigo de la enfermedad, pero según dicen es muy dolorosa y si te contagias estas perdido. Por suerte se logró controlar a tiempo, aunque sigue habiendo casos, las personas que se infectaron murieron y tuvieron que cerrar en cuarentena la zona de muerte de los infectados.

    Reconocí a las gemelas Tatiana y Olga Petrov, son de lo que era Europa, en un país llamado Rusia, que fueron los segundos en lanzar las bombas atómicas, los primeros fueron los Estados Unidos. Las chicas tienen como 14 años y poseen unos ojos castaños divinos, al igual que su cabello rojizo; son bastante altas y muy bellas. Su familia llegó al bunker proporcionando armamento y maquinas que podrían ser de ayuda, tecnología y prototipos de creaciones de otros científicos rusos. La familia Petrov no pertenecía a Cosmo, pero gracias a sus aportaciones lograron colocarse en un puesto bueno. Los chismes de ellos hablaban de discordias familiares entre ellos mismos, como creencias de estafa de parte del tío Alexey, que le robó dinero al padre de las hermanas, su hermano Andrey, y también eran gemelos.

    Y pude notar miradas agresivas de parte de Tian Wu, una mujer de aproximadamente 40 años; su cabello negro era corto y muy lacio; poseía rasgos orientales, pues su familia era de China, pero también poseía rasgos occidentales, sus ojos eran más grandes que de costumbre y poseía labios gruesos, además de unos hipnóticos iris azul pálido. Su esposo estaba sentado al lado de ella, el señor Guang Wu bebía y bebía de su copa de vino. Aquella familia fue una de las fundadoras de Cosmo, ellos se encargaban de las relaciones sociales, e impartían seminarios sobre sociología entre los aspirantes Haborym y algunos Poor afortunados.

    Personalmente yo creo que es una tontería dar clases de sociología cuando ni siquiera nos conocemos como sociedad. Los tiempos han cambiado y por lo tanto la sociedad y sus estructuras también. Pero bueno.

    Solo los reconocí a ellos, pero si se miraba la mesa desde mi ángulo, estaba clara la mezcla y variedad de razas y etnias. Ese era el objetivo de Cosmo, mostrarle al mundo que la unión hacía la fuerza, que todos podían dejar de vivir en distintos países y denominarse de distintas formas, ya fuera africanos, chinos, coreanos, latinos, americanos, europeos, ingleses… Lo que Elena Corazón Maldito y su grupo pedía era que solo existiese un continente, un país, un único idioma, una única moneda, una única religión. Por eso se presentaban ante las cámaras como un grupo de distintos colores, cuyos miembros eran ciudadanos de distintos continentes de distintos países. Una estrategia que sirvió.

    Se escuchó el timbre y unos minutos después aparecieron en el umbral del comedor Maxime y una chica de piel oscura con rastas y facciones divinas. Eso me inquietó. ¿Por qué todos los que estaban sentados en esa mesa eran tan guapos? Hasta los ancianos poseían una elegancia para nada habitual, un porte exquisito y una sensualidad maligna. En las revistas sociales siempre lucían hermosos y hermosas, destellando una belleza que para mí resultaba inquietante. Los Miserables, los Poor y los Aspirantes éramos normales, gente de estatura media, algunos gordos otros flacos, con imperfecciones en el rostro, cabello maltratado, poses caídas, formas de caminar distraídas, columna encorvada y risas escandalosas. Comportamientos meramente humanos y normales.

    Pero los Haborym no eran como eran por usar cremas muy caras, por estudiar buenos modales y formas de caminar, por aprender a hablar de manera adecuada en clases diarias… No se hacían cirugías en los rostros pues hasta eso deja cierta marca. Su belleza era anormal, algo que siempre me causo cierta alteración. Y hasta Dominic lo poseía, solo que él poseía un brillo en los ojos y una sonrisa real, humana, reflejando la esencia que poseía. Esa cosa extraña que habita tu cuerpo y es tú parte del físico.

    Y no estoy insinuando que los Haborym no tengan esa esencia, al fin y al cabo son personas, pero por más que intenté penetrar las ventanas del alma de Agatha no lo logré. Bianca, la chica de la mañana, también poseía esa esencia que se nota al mirar a un ser humano, y ella es una Poor. ¿Tendría algo que ver la clase social a la que pertenecen? Tal vez los Haborym ya no poseían carisma o benevolencia hacia el resto de los seres humanos, tal vez perdieron la esencia de la vida.

    Maxime se acercó a Dominic y le dio un tierno beso en la mejilla, abrazándolo desde atrás, y él sonrió.

    Intente ver los ojos azules de la chica, ver si era como el resto de sus amigos… Sí, sus ojos no brillaban. Me sonrió con gracia y yo le respondí. Se sentó al lado de Dominic y comenzaron a conversar como lo hacen dos viejos amigos, riendo y diciendo bromas, pero la actitud de Maxime hacía él era demasiado cariñosa y cuando sonreía se notaba aquel destello de coqueteo que ya había visto antes, cuando nos la encontramos en la tarde. La chica era hermosa. En ese momento vestía con un elegante vestido violeta y un zafiro en el cuello que sospecho que se lo puso a propósito.

    —No tardara en llegar mi hijo—dijo Agatha, sacándome de mi inspección, la miré y traté de sonreír.

    Emma me lanzaba miradas demasiado retadoras que yo no sabía si responder o no.

    — ¡¿Quién me extrañaba?!—exclamó un chico de largo cabello negro como el de Dominic; sus ojos eran verdes como los de la señora Agatha y Emma, y sonreía con la alegría habitual de un joven vital. Inmediatamente noté el parecido y supe que él debía ser Augusto, el hermano menor de Dominic. Sus rasgos eran muy parecidos.

    Varias personas soltaron carcajadas y alabaron al chico, que andaba entre brincos risueños, acercándose a mi lado de la mesa, se sentó justo al lado de mí, a la derecha, ya que a la izquierda estaba la abuela, que iba a derecha del lugar vacío reservado para el señor Blackwell, pues era el extremo que los patriarcas usan para mostrar que son ellos quienes mandan. El otro extremo del rectángulo también estaba vacío, seguramente reservado para la señora Blackwell.

    —Hola, ¿tú eres Collins?—dijo Augusto, sonriendo de manera picara—. Te sentaste en mi lugar.

    —Yo le dije que se sentara ahí, así que no molestes, niño—intervino Agatha.

    Augusto sonrió y puso los ojos en blanco.

    — ¿Si eres Collins o no?—volvió a preguntar.

    Yo, sin saber por qué, me enfurecí.

    —Veo que ya todo el mundo sabe de mi llegada. Los chismes corren rápido.

    —Somos una sociedad chismosa—admitió el chico, mirándome con vivacidad con sus profundos ojos verdes—. Mi hermanito te salvó. Vaya que fue pertinente—le lanzó una miradita rápida a su hermano, que nos miraba con recelo.

    —Le debo la vida—hablé sin poder detenerme. Augusto soltó una risita extraña y puso los ojos en blanco—. ¿El rarito de Nic ahora es un héroe?

    —No es raro—mi tono grosero, que relajé para agregar—: Es único.

    El chico me miró como si no comprendiera.

    —Crees que alguien único deja su laboratorio abandonado todo un día, sin hacer progresos para la humanidad. Para así poder seguir dibujando tonterías y leyendo las idioteces que los idiotas extintos del mundo antiguo escribían. No sé qué hace aquí, entre nosotros, debería estar en la familia de Roux.

    —Que tú no tengas el talento artista de tu hermano, no significa que puedas insultarlo—repliqué, poniéndome roja de enojo. Por suerte hablábamos bajo y por lo tanto Dominic no escuchó las horribles palabras de su hermano.

    —Calma—levantó las manos a los lados—. Yo solo digo lo que pienso. Padre está decepcionado de que su precioso hijo azul tenga el talento para la ciencia e ingeniería familiar, pero que no lo utilice. Cree que puede salvarlo, solo que no me quiere decir cómo.

    — ¿Salvarlo?—pregunté, entornando los ojos—. ¿De qué?

    —De sí mismo—contestó, encogiéndose de hombros en un gesto casual—. Nic tiene dotes artísticas y culturales, y se ha comprobado que esas personas son las que inician las disputas. Esas personas son… ¿cómo se dice? Revoltosas—me miró con seriedad—. Júrame que no le días a nadie—yo asentí—. Mi hermano podría estar en problemas si madre se entera. Por eso padre quiere hacer algo que cambie a mi hermano, para evitar que los demás se den cuenta y comiencen los chismes.

    Justo en ese momento, cuando yo quería preguntar y saber más, las respuestas llegaron a mí no con preguntarle al chico, sino gracias a las personas que entraron al comedor. Iban tomados de la mano, elegantes y perfectos, ambos vestidos de negro; ella con un largo vestido corte imperio, él con un traje frac. Ella con su cabello oscuro rizado y corto encrespado contra la cabeza de manera juvenil, él con su corto cabello negro rizándose en la nuca; ella, mirándome con aquellos ojos grises tan aterradores que me estremecieron, él con esos ojos verdes mirando a sus invitados y saludando con elegancia.

    Tragué saliva, pues jamás había estado ante ella, ante Verena Corazón Maldito, la presidenta y regente de Cosmopolis, la mujer que era igualita a Elena Corazón Maldito, la primera líder de Cosmo. Su parecido según las fotos era increíble, como si fueran la misma persona.

    Ella se sentó en el extremo más alejado de la mesa y su esposo cerca de mí, al lado de su madre. Por eso la reja de oro tenía las letras CB juntas, significa Corazón Maldito-Blackwell. Pero ella no podía ser la madre de Dominic, por que no se parecían en nada, y yo había visto fotos de su madre en las revistas. Era un mujer morena de cabello negro y ojos azul zafiro, delgada y guapa. Dominic era muy parecido a ella.

    Entonces por eso Dom no podía ser un rebelde, alguien artístico y pensante, por que Verena era la presidenta, la viva imagen de la maldad. Quien como eslogan en varias campañas tenía “No a los Miserables rebeldes” Lo que importaba en ese eslogan no era la palabra Miserable, sino rebelde. Ella había dejado claro que odiaba la rebeldía en sus campañas, decía que ese era el inició a la guerra y la división social, por eso suprimía a los Miserables que hablaban de más, por eso los exiliaba. Pero se dio cuenta que eran más fuertes afuera y decidió cambiar el método y encarcelarlos en Umbra o matarlos.

    ¿Qué había afuera de los muros de cristal como para que los miserables fueran más fuertes, para que representaran mayor riesgo? Tal vez el mundo ya era habitable, el desierto era solo una porción de tierra insignificante que era la precuela de la verdadera extensión donde podríamos habitar. Por eso solo los Haborym podían viajar a las Tierras Desconocidas, porque ellos ostentaban el poder, y jamás dirían si el mundo afuera es habitable porque no les gustaría perder su excelente vida egocéntrica. Por eso no habían dejado a Dominic salir a conocer las tierras, porque sospechaban, recelosos, de su carácter y pensamiento, sabían que podría volver con ideales diferentes y perjudiciales para su cómoda vida.

    ¿Cómo llegué a tantas conclusiones locas con solo ver a aquella mujer? No lo sé, tal vez era algo que ya venía maquinando mi mente, algo que ya sospechaba y ése era el momento de armas el rompecabezas.

    Silas Blackwell, el patriarca, levantó su copa con vino.

    —Por una cena maravillosa—dijo en tono ceremonial.

    Un coro de voces lo siguió y las copas se levantaron al frente. Unos hombres vestidos con un traje rosa salieron de quien sabe dónde, y comenzaron a servir los platos con una sopa de crema verde o no sé de qué era. Yo quería lanzarme contra el plato pero notaba la fría mirada de Verena, y no sabía por qué me miraba tanto y con tanto desdén. Uno de los sirvientes retiró la tapa de una de las charolas y dejó al descubierto más pan. El vapor delicioso me llenó el alma, inspiré todo lo que pude de forma discreta.

    Alrededor de mi plato había diferentes copas, una estaba llena de vino, otra de agua y la otra estaba vacía. Al lado de las copas estaba una taza vacía. También había un plato pequeño frente a mí con un tenedor y un cuchillo delgado de plata colocados al lado; pude notar que el resto de los invitados ponían allí el pan que tomaban del del canasto.

    Había dos tenedores de diferente tamaño a mi izquierda, junto al plato central, y dos cucharas de diferente tamaño más un cuchillo al lado. Otro cuchillo y un tenedor al frente del plato, perfectamente alineados. Los cubiertos eran de plata. Yo me quede tiesa, cuál de todas las cucharas debía tomar para comer sopa…

    —El más grande de tu derecha—me susurró Agatha, sonriendo—. Hace años que no estas con nosotros, debe ser raro regresar y tener frente a ti un servicio tan completo. Dicen que el viaje a las Tierras Desconocidas no es cómodo.

    — ¿Usted nunca ha ido?

    —No me ha apetecido. Yo sé lo que hay que saber y punto.

    —En las naves solo nos brindaban un cuchillo, un tenedor y una cuchara, y de la más baja calidad, te lo aseguro. Y los platos— puse los ojos en blanco y solté un bufido como había visto hacer a Emma—. Los platos eran de plástico.

    Agatha pegó un brinco asustado y abrió los ojos como platos. De haber podido me habría soltado a reír como loca por su reacción, pero estaba tan asustada por la llegada de Verena, que me mantuve rígida. Comencé a comer, imitando lo movimientos de los demás; tomando un panecillo que me quise estampar contra la cara hasta acabármelo. Pero me limite a darle una mordida tímida y a compartirlo con la sopa que resultó deliciosa. Mi estómago, mi cuerpo entero, mi alma gritaba de alegría genuina. Sé que me puse roja por que sentí el calor en mi rostro, comer me daba calor, comer me revivía.

    Augusto apartó un mechón de cabello que interrumpía mi vista y me sonrió de manera coqueta.

    —Tengo novio—dije en cuanto trague pan.

    Él se echó a reír y movió ligeramente su cabello, consiguiendo el efecto deseado, porque quedé embobada ante él. Curvó los labios hasta formar una mueca sexy y bajó el rostro para verme desde abajo, con los verdes ojos fieros seduciéndome. Ese debía ser su truco seductor, aquel que hacía que las chicas cayeran rendidas ante él, por un momento me hipnotizó, pero inmediatamente vi un destello extraño en sus ojos que me sacó del trance.

    Juré que esos Haborym debían poseer cierta magia, algo sobrenatural, ya que nunca me había pasado aquello, bueno, solo con su hermano. Pero no por su belleza, sino por sus ojos como zafiros y el alma que reflejaba en ellos. Aunque Dominic y Augusto eran muy diferentes en esencia. Sigo y seguiré insistiendo que hay algo raro en los Haborym, algo macabro y sobrenatural.

    —Sigo teniendo novio—dije con seriedad, apartando la mirada.

    Me encontré con los zafiros de Dominic, que me miraba de una forma extraña y nueva en él, y aparte rápidamente la mirada.

    —No lo puedo creer—la voz de Augusto sonaba perpleja, así que lo miré de forma tímida—. Nadie nunca se me ha resistido— de verdad estaba asombrado, se le notaba—. Nadie—no dejaba de mirarme con ansiedad e insistencia—. ¿Quién es tu novio, Collins?

    —No te importa—contesté.

    —Wuju—soltó de repente, regresando la sensualidad en su mirada—. Así me gustan. No he encontrado ninguna chica difícil en toda mi vida.

    —Cierto, eres apenas un niño, ¿cómo es que ya coqueteas?

    —Tengo 17 años y soy irresistiblemente sensual—se señaló y sonrió de forma arrogante—. ¿Solo ve esto?

    Lo miré de arriba abajo, escrutando su rostro, sus ropajes azul fuerte y el cabello más largo que el de su hermano. Augusto era el tipo de chico que si ves asomado en tu balcón o detrás de un ramo de flores o simplemente sentado a tu lado como en mi caso, te derretiría con solo una mirada y adorarías al oír su voz.

    —Además—dijo, agudizando su voz—, ¿quién se podría negar a esta guapura?

    El chico era mucho más seguro y arrogante que Dominic.

    —Yo—contesté, regresando a mi plato.

    Eso causo que Augusto frunciera el ceño y me mirara de forma obsesiva, como si de verdad no me creyera, como cuando te encuentras con un reto. Sabía que Dominic nos estuvo observando durante toda la conversación, y que me estaba mirando en ese momento, estudiándome como si fuera otro de los experimentos de su familia. Tal vez eso era.

    Terminamos la sopa y los meseros quitaron los platos sucios para poner otro grande arriba. Y destaparon las charolas restantes, dejando a la vista dos pavos asados que escurrían de forma provocadora, y bajó ellos había verduras y ensalada. Un pato bañado y cubierto de naranjas colocadas con elegancia, sobre ensalada. Un cerdo al horno con una manzana verde en la boca y ensalada debajo. Además de rollitos de arroz pequeños con algo extraño dentro color verde, naranja pálido y amarillo claro; acompañados de pedacitos pequeños de lo que supe que era salmón con queso arriba. En otra sección de la mesa había pollo en una salsa oscura y unos rollitos que reconocí como tacos, pues leí de ello en las revistas, en la sección de cocina. También había bolitas pequeñas color negro sobre una especie de pasta o queso, no supe distinguir bien. Había tanta comida, tantas cosas que no reconocí.

    —Adoro esta parte de la comida—dijo Agatha con una sonrisa mientras se estiraba para tomar uno de esos rollitos de arroz—. Esto es el sushi, ¿lo recuerdas?

    —Claro que lo recuerdo—contesté, fingiendo molestia—. No estuve toda una vida lejos, solo fueron unos años.

    —Cierto, lo siento—dijo entre risitas y se zampó el rollito de una mordida.

    Era mucha comida la que estaba frente a mí, yo podría con un pavo entero, estaba segura, pues sería la primera vez que comería tanto y que podría comer tanto. Pero esta gente de ojos fríos había comido en buenas cantidades toda la vida, comían lo que querían sin restricciones, ¿de verdad se acabarían todo lo que estaba en la mesa?

    Agarré un poco de todo. Augusto me hacía el favor de levantarse y tomarlo o pedirle a los meseros que lo tomaran por mí. Cambió bastante desde el momento en que se sentó, pues llegó como un chico mimado y arrogante, pero ahora parecía un perrito que buscaba mi aprobación. Y para ser sincera, me gustó y lo aproveché, pidiéndole favores que él aceptaba sin pestañar. Comí como nunca y quedé satisfecha después de probar de todo, menos de esas bolitas negras que aspecto extraño que Agatha dijo que se llamaban caviar.

    Al final, sentía como si fuera a vomitar, le di demasiado a mí estómago, algo a lo que no estaba acostumbrado y tomó mal. Cuando probé el vino tinto me supo agrio, pero después le agarré cariño y ya no podía dejarlo; cuando empecé a sentirme mal decidí pedirle a Augusto que evitara que me sirvieran más. Durante toda la cena sentía las frías miradas de la familia Wu, de Emma y de Verena. No sabía por qué me odiaban o por qué no les caía bien, pero decidí ignorarlas por completo. También Dominic dejó de conversar alegremente con Maxime para observarme todo el tiempo mientras interactuaba con su hermano.

    —Gente de Cosmo—habló el señor Silas Blackwell, levantando las manos—. Pasemos al salón.

  




  Desconocido
  

  




  
    7


    Destrozando un espíritu rebelde con una maldad inigualable


    La gente se puso de pie y avanzaron hacía unas puertas que jamás vi, pues quedaban detrás de mí, eran blancas y gruesas de madera. Del otro lado se veía una gran habitación igual de esplendorosa con un piano en una esquina y un hombre comenzó a tocarlo cuando el primer Haborym piso el salón.


    Luego se le unió un coro de violines, aunque no pude ver dónde estaban porque todavía no entraba. Me puse de pie con algo de esfuerzo tanto por el mareo de la bebida como por el peligro del vomito por el exceso de comida. Augusto me puso las manos encima para guiarme pero yo me sacudí con violencia excesiva.


    —Danielle—dijo Dominic, apareciendo a mi lado, iba a tocarme, pero debió recordar que no me gustaba y se apartó con algo de impotencia en la mirada.


    —Creo que se te subió la bebida—dijo Maxime en tono gracioso.

    Estuve a punto de echarme reír por su comentario, pero las miradas enojadas de los hermanos hacia ella me silenciaron.

    —Padre dice que hablará contigo en cuanto acabe la fiesta y presente la sorpresa que nos tiene preparada a todos—informó Dominic.

    —Ok—contesté sin ganas.

    —Vamos al salón—dijo la chica de piel oscura que llegó con Maxime.

    Traté de caminar con la elegancia de los demás y me rendí inmediatamente. Tal vez me descubrirían no porque nuestra mentira no tenga fundamento y excusa, sino porque no parezco una Haborym, puedo estar vestida como una, pero no soy ni hermosa, ni elegante ni perfecta como ellos al hablar y comportarse. Tal vez por eso Verena me veía de esa forma, y los Wu y Emma, porque se dieron cuenta de que no puedo ser una de ellos. Tan perfecta y maquinal.

    Entramos al salón y pude ver a los violinistas que tocaban de manera deliciosa al lado de piano. Las personas conversaban enérgicamente entre risas fuertes y divertidas mientras tomaban copas de las charolas que los meseros rosas les ofrecían, algunas tenían vino y otras champagne. La verdad es que no lucia diferente la fiesta en las revistas que en vivo, pues todo era tan elegante y majestuoso como me imaginé.

    —Señorita Collins—dijo una voz femenina a mi espalda. Volteé y me encontré con una mujer demasiado alta y muy escuálida, como yo, podría pasar por una Poor o una Miserable si quisiera, pues su aspecto no era muy diferente, hasta los ojos gris oscuro lucían tristes; debería tener como unos 50 años y vestía con muchas pieles encima—. Me gustaría hablar con usted sobre su viaje. E estado planeando uno desde hace tiempo, y quiero estar preparada para lo que pueda encontrar.

    No supe qué contestar, pues ni siquiera yo sabía qué había en las Tierras Desconocidas ni cómo era el viaje.

    —Creo que Danielle tiene la desventaja aquí—intervino Augusto, interponiéndose entre ambas, cosa que agradecí internamente—. Danielle, te presento a Levane Roach.

    —Ya sé su nombre niño—replicó la mujer mirándolo de forma aterradora, aunque en cuanto Dominic se acercó se relajó—. Nic, eres un héroe ¿sabes?

    —Gracias—dijo él, inclinándose para besarle la arrugada mano—. Veo que ya conocía a nuestra invitada.

    —Es igualita a Robert Collins—la mujer soltó unas palmaditas en el aire—. Solo que esos ojos dorados no los había visto nunca entre nosotros—se acercó y tomó mi rostro entre sus manos, examinándolo. Yo me estremecí ante su contacto—. Tus ojos…—se detuvo a mitad de la frase, pensativa.

    —Bien, vamos, luego habrá mucho tiempo para que hablen— intervino Maxime, tomando a Dominic de la mano. Éste me lanzó una mirada rápida y se fue con su amiga para bailar en el centro del salón.

    Los violines tocaban una pieza bastante movida, pero los miembros Haborym no parecían estar dispuestos a bailar, excepto los chicos, que eran los que abarrotaban el centro entre brincos y saltos locos. Yo nunca he bailado.

    Levane me soltó, mirándome como si fuera un bicho raro, y se perdió en su mente. Fue el color de mis ojos lo que la puso así. Yo sé que no soy igual que el resto de los presentes, pero no creo que fuera para tanto, ¿o sí?

    —Me encantaría hablar sobre lo que desee una vez que haya discutido algunos asuntos con el señor Blackwell—dije en un intento de escapar. Ella me miró, regresando a su mente de pronto.

    —En Irlanda conservábamos leyendas muy antiguas nórdicas. Una de ellas hablaba de la chica de los ojos dorados—murmuró Levane. Yo me sorprendí—. Hace años leí la leyenda en uno de nuestros libros familiares. Mi abuelo me la contaba por las noches.

    — ¿De qué habla?-pregunté, tragando saliva.

    Su rostro cambio de tristeza a desesperación.

    —Creo que ha llegado el momento ¿no?—continuó ella, los ojos se le llenaron de lágrimas—. Moriremos por lo que hicimos, por la gente que matamos.

    Augusto se acercó a mi oreja.

    —Déjala, todos la conocen por sus locuras—susurró en mi oído, enderezándose después—. Bien, luego nos cuenta la leyenda ¿de cuerdo?— me empujo para que desapareciéramos de la vista de la mujer.

    —Hasta luego—le dije antes de voltearme. Ella se quedó dónde estaba y comenzó a golpearse la cabeza. Un chico rubio apareció a su lado y la condujo hasta un diván de terciopelo vino—. ¿Qué fue eso?

    —No te preocupes—dijo Augusto, conduciéndome hasta unas mesas donde había algunos bocadillos extras—. Levane se volvió así repentinamente. Un día en una de esas reuniones de los sábados— tomó una copa con vino y lo convino con algo redondo y verde que masticó a propósito con sensualidad.

    —Por eso las calles están tan vacías los sábados—dije para mí misma, analizando las palabras.

    —Pues sí, es un decreto de mi madre—lo miré—. Todos los domingos hay una reunión de consejo, la llaman Congregación. Los mayores se reúnen y discuten los avances tecnológicos de la semana y cómo van a llevar la ciudad conforme esos avances. Tal vez ahora que conoces las Tierras Desconocidas decidan invitarte.

    — ¿Tú y tus hermanos participan?—pregunté mientras tomaba uno de esos sushis y me lo metía a la boca. Me encantó su sabor.

    —No, solo los mayores. Y los chicos que van a Tierras Desconocidas, que es como un viaje de iniciación o no sé, al regreso creen que la persona es diferente y capaz de cargar sobre los hombros el peso de la conservación de la raza humana. Yo he intentado ir al viaje, pero padre cree que todavía no estoy listo. Ya ni por que logré encontrar el gen para perfeccionar los cultivos y hacer fértil esta tierra de nadie—soltó una maldición baja—. Tampoco Nic ha podido ir, y vaya que lo ha intentado. Y Emma se embarcara en el viaje en unas semanas, ella ya consiguió su pase. La odio.

    No supe por qué, pero la idea de que me invitaran a ese consejo, a esa reunión de todos los sábados, que tanta especulación me causo durante mi vida, me asustó. Había algo tétrico en las acciones de los Haborym, algo macabro que me enchinó la piel. ¿Por qué un viaje a las Tierras Desconocidas te daba el pase directo al consejo? ¿Qué había afuera?

    —Cuando vayas—continuó el chico—, prométeme que me dirás qué pasa en esas reuniones ¿de acuerdo?—tomó una copa en forma de cono abierto que tenía un líquido rosado dentro y una fresa perfectamente colocada en la orilla. Agarró la fresa y me lanzó la misma mirada sexy de hace rato, mordiendo la fresa y dejando que el jugo llenase sus delgados labios…

    —No funcionara—dije mientras me echaba a reír y tomaba otro sushi.

    Augusto puso rostro contrariado y ansioso, me tomó por los hombros, cosa que me molestó, y me obligó a mirarlo.

    — ¿Cásate conmigo?—dijo, abriendo mucho los ojos y lanzándome su aliento de fresa y alcohol.

    —Estás loco—repliqué, tratando de contener la risa, creí que estaba bromeando.

    —Eres la única que ha hecho eso en toda mi vida—dije él, seguía ansioso y molesto—. No te voy a dejar ir libremente.

    Tuve que tragar saliva. Qué intenso era ese chico.

    —Pues tendrás que acostumbrarte a la decepción—repliqué, apartándome bruscamente.

    —Siempre consigo lo que quiero—declaró, poniendo un rostro de determinación que me heló la sangre—. ¿Quieres bailar?

    Miré la pista, no podía distinguir a Dominic y Maxime; había muchos chicos bailando al ritmo movido de los violines. Observé a Augusto, un poco más alto que yo, ojos verdes, cabello largo que le cae por la nuca, espaldas anchas y brazos firmes, semblante fuerte y atractivo. Estaba claro que las chicas se enamoraran de él, pero no pude evitar compararlo con su hermano. Seguramente el chico tenía bastantes admiradoras, pero si era sincera, Dominic era mucho más enloquecedor y sensual, pues esos ojos azules al mirarte, te trasportaban a otro mundo, seduciéndote sin pretenderlo.

    —No sé bailar—contesté.

    —Nadie aquí sabe, míralos, solo están brincando y contoneándose sin sentido. Es como un juego—me ofreció una mano, que rechacé, todavía molesta por la intensidad de la afirmación del chico.

    Caminamos a la pista y nos colocamos entre el resto de los intrépidos bailarines. Miré aterrada a Augusto, que sonrió y comenzó a contonearse al ritmo de la música; observé a los demás chicos, felices y conversando, sin prestarme atención, estaban más concentrados en sus pies. Respiré hondo y me relajé, las caderas comenzaron a movérseme solas, sin mi autorización, sonreí sin saber el motivo; luego mis pies se despegaron del suelo y mis brazos se elevaron a los lados… Y así fue como inicie con mi primer baile.

    Augusto me siguió el ritmo y juntos nos contoneábamos al mismo ritmo, riendo como locos; varias personas nos observaban, estaba claro que mis brincos locos no eran comunes.

    No pude evitar dejarme llevar. La situación no estaba para eso, tendría que estar nerviosa y planear con Dominic lo que le diría a su padre, pero en vez de eso estaba feliz. Desperté en una cama divina, como una nube; me bañé por primera vez en agua caliente; me vestí como nunca antes; comí lo que solo había logrado en sueños; bebí vino; y ahora estaba bailando con un chico que solo podría haber imaginado que me haría caso. Y en alguna parte estaba Dom, un chico que había despertado algo extraño en mí, que me causaba algo que nunca antes había sentido y que odiaba saber que estaba acompañado de una chica mucho mejor y más bonita que yo.

    Entonces la música se atenuó, los violines comenzaron una pieza exquisitamente relajante y suave; los presentes dejaron de contonearse para acercarse a sus parejas o se alejaban del centro para conversar o por los bocadillos. Augusto me ofreció una mano, sonriendo de lado… Yo me sorprendí y miré a mí alrededor, entonces vi a Dominic, que me miraba también, con Maxime enfrente, exigiéndole su atención…

    El chico se fue acercando lentamente desde su punto, yo ignoré a Augusto y me coloqué justo enfrente al chico. Quede hipnotizada, la letanía de la música se fusionaba con la belleza del momento, con la inquietud que despertaba en mi pecho con cada paso que Dominic daba. Por primera vez deseé que me tocaran. Me ofreció una mano y yo la tomé, para mi propia sorpresa. Nuestros cuerpos se acercaron y él colocó las manos en mi cintura, yo le rodeé el cuello con los brazos y comenzamos a movernos lentamente.

    —Creí que no te gustaba que te tocaran—susurró, llenándome de su dulce aroma.

    —No me gusta.

    — ¿Entonces por qué me dejaste hacerlo?

    —No lo sé.

    Se fue inclinando lentamente. Yo me puse de puntillas, pues ansiaba tocar esos delineados y rosados labios que exigían un beso, que exigían mi atención…

    — ¿Danielle?—la voz de Augusto me regresó a la realidad de forma dura, como cuando sales a la intemperie después de estar todo el día resguardado. Tuve que parpadear varias veces y fue cuando vi que Dominic me observaba con dulce melancolía. Su hermano se colocó entre nosotros, interrumpiendo las miradas intensas, y me escudriñó el rostro—. ¿Estás bien?

    La suave música continuaba y supe que todo fue mi imaginación trabajando de nuevo, así como me inventé amigos imaginarios también me inventé el baile romántico con Dominic, que se vio obligado a mirar a Maxime, quien le dijo algo al oído. Tuvo que ser algo grave, porque la reacción de Dominic fue de terror y confusión…

    —Damas y caballeros—habló una voz gruesa y firme que reconocí como la de Silas Blackwell. La música se detuvo y yo tuve que mirarlo, estaba a mi lado, de pie junto a su hijo menor, quien me tomó del brazo y me empujó para alejarnos unos metros, pues su padre tenían algo que anunciar.

    —Hoy los he invitado a nuestro hogar por que como familia tenemos algo muy importante que anunciar—Verena apareció de la nada y tomó la mano que su esposo le ofreció—. Mi señora y yo, hemos tomado una decisión trascendental en la historia genealógica y familiar de nuestra posición—estaban de pie en medio del salón, unidos por una mano, ambos lucían imponentes y elegantes—. La familia Corazón Maldito-Blackwell se unirá para siempre a la familia Roux—se escucharon murmullos.

    Vi a Dominic y Maxime, que estaban juntos con la amiga de ésta a su lado, escuchando atentos el anunció de sus padres. Augusto se colocó a mi lado, a la expectativa, frunciendo el ceño como si no comprendiera. Emma dejó libre a un rubio gigante y de rostro rosado que la soltó con mucho esfuerzo; la chica miró a su padre y luego a Maxime y sonrió de forma maliciosa, como si supiera lo que se avecinaba.

    —Chicas—continuó Silas, recorriendo con la vista a los invitados—, me temo que muchas de ustedes se desilusionaran y muchos corazones se romperán. Esta noche, con la aprobación de Emile y Fanfan Roux, anunciamos el compromiso de mi segundo hijo, Dominic, con la hermosa y honorable Maxime Roux.

    Murmullos por aquí y por allá. Augusto miró a su hermano con preocupación, pues sea como sea Dominic, al fin y al cabo es su hermano y seguramente lo conoce.

    Los Roux avanzaron hasta colocarse con los Blackwell y sonrieron de manera posada. Maxime soltó un gritito de sorpresa y sonrió como nunca había visto sonreír a nadie, con una felicidad que resultó apabullante. Emma ensanchó la malicia de su rostro y fue la primera que comenzó a aplaudir.

    Noté un destello azul y me encontré con los ojos de Dominic, que me miraba de forma desesperada y abatida.

    —Los novios, vengan, den algunas palabras, creo que nos gustaría escucharlos—dijo Silas, aferrándose de manera extraña al brazo de su esposa, que seguía mirándome, como si pudiera ver algo que los demás no veían.

    Maxime jaló a Dominic, que estaba aturdido, llevándolo hasta el centro, frente a sus padres, que los abrazaron mientras el resto de los invitados seguía aplaudiendo.

    —No sé qué decir—dijo Maxime cuando se acabaron las felicitaciones familiares. Estaba realmente feliz, tanto, que hasta me dio algo de envidia—. Estoy feliz. Crecí con Dominic a mi lado, lo conozco como la palma de mi mano—le tomó una mano con fuerza y se la llevó al corazón—. Me enamoré sin darme cuenta. Es mi amigo y ahora será mi esposo. No podría estar más feliz.

    Dominic no podía recuperarse, se le veía como un ente, alguien perdido en su mente, moviéndose de forma maquinal.

    —Ahora tú, hijo—dijo Silas, poniendo una gruesa mano sobre el hombro del muchacho.

    Dominic no podía reaccionar, se le veía, miraba un punto perdido.

    —Esta mañana desperté con la esperanza, con el presentimiento de que mi vida cambiaria—me miró, saliendo de su mente, y apartó rápidamente la mirada—. Todo el día estuve feliz como no lo había estado en años, y ahora… Tal vez… Tal vez este es mi destino—y no dijo nada más, regresando al aturdimiento, reflejando en su rostro una resignación tan aguda que quise acercarme y decirle que no se debía rendir ante lo que los demás le imponían.

    Pude ver cómo el brillo se escapaba de sus ojos y la rebeldía se esfumaba, aplastando cualquier chispa de fuerza. También vi el rostro autosuficiente de Verena, que miraba a Dominic, el brillo agudo de satisfacción que cruzó por sus ojos y desapareció con rapidez.

    Esto era lo que habían preparado. El plan para doblegar el espíritu soñador de Dominic, pues era la cima de la imposición, ahora no solo lo obligaban a continuar con el legado familiar y abandonar el arte, sino que le arrebataban la posibilidad de elegir, aplastando la esperanza que podría haber albergado. Y no creo que se pusiera así por tener que casarse con Maxime, al fin y al cabo era su amiga y era bastante hermosa, sino que le dolió la imposición, que eligieran algo que solo debería depender de él, y Augusto se dio cuenta, por eso el brillo egocéntrico en sus ojos desapareció y dio paso a la preocupación mientras miraba a su hermano.

    En cambio Emma, se acercó feliz y danzando para abrazar a su nueva familia.

    Comprendí que Dominic, a pesar de las comodidades y la riqueza, sufría bastante, no físicamente, como yo, sino espiritual y mentalmente, que era la forma más cruel de sufrimiento.

    Alguien llamó a la puerta y Silas hizo la señal para que los camarógrafos y periodistas pasaran y fotografiaran el momento social y feliz de la familia Corazón Maldito-Blackwell-Roux. Las familias posaron, los invitados también. Emma me arrebató a Augusto y lo llevó hasta el centro donde su familia fingía sonrisas y posaba.

    La gente se me acercaba y me tomaba de los brazos para tomarse fotos conmigo, y a pesar de que yo rehuía y me alejaba, ellos me seguían. Todo se había vuelto un caos, un tumulto de gente de aquí para allá. Flashes y golpes, gente que me tocaba y sus asquerosas voces susurrándome tonterías y cosas que no entendía. De repente, una cámara se me acercó de golpe y una mujer con un micrófono, su aliento olía a suciedad pero ella parecía no saberlo porque me lo lanzaba como un dragón laza fuego.

    —Señorita Collins—chillaba con su voz aguda, acomodándose los lentes mientras se acercaba corriendo con sus altos tacones golpeando de forma desquiciante el suelo—. ¿Cómo ha estado su viaje? ¿Qué vio? ¿Se decepcionó demasiado? ¿Sufrió algún daño psicológico ante tan terrible estado del mundo?—la luz de la cámara me dio directo en los ojos y yo gruñí como solía hacerlo—. ¿Su abuela se recuperará? ¿Por qué se creía que usted había muerto en aquel accidente que mató a sus padres? ¿Qué piensa de la forma en que ellos murieron y que justamente la hayan atacado de la misma forma? ¿Desea justicia? ¿Mandara a buscar al Miserable responsable como venganza por la muerte de sus padres?

    No entendía todo aquello. Está a punto de explotar; gente golpeándome, pisoteándome los zapatos, la mujer persiguiéndome con la cámara y su voz chillona, las otras cámaras tomándome fotos…

    —Collins—una voz me impidió lanzarme sobre la mujer preguntona, la voz de Silas, que me tomó por lo hombros y me rodeó con un brazo mientras sonreía y saludaba a las cámaras, dejando que nos tomaran fotos juntos, en medio del griterío de los periodistas.

    — Hemos sido testigos de la maldad de los miserables muchas veces—continuó, hablando para las cámaras—. Gente que mata a los nuestros solo por que pertenecemos al linaje que los guardó para sobrevivir. Los padres de esta chica murieron por la codicia y la maldad de un hombre de nuestra ciudad. Un hombre que no logramos atrapar en aquella ocasión y que atraparemos en esta. Pues está claro que tiene algo en contra de los Collins, por lo tanto, acabo de decidir que Danielle Collins tendrá el privilegio de elegir el castigo para el delincuente sin alma cuando lo atrapemos. Los Vigilantes y los Guardianes están buscando con sumo cuidado y esfuerzo. De ser necesario, usaremos a los humanoides para su búsqueda. Mientras tanto, Collins se quedara con nosotros en esta casa algunos días. Su abuela está segura bajo el cuidado de uno de los prototipos HPCH.

    Posó una última vez sonriendo con elegancia y segundos después me condujo hacia una puerta negra.

    Salimos a un pasillo. Él me soltó y avanzó por el pasillo esperando que yo lo siguiera. El ruido bullicioso del salón desapareció cuando se cerró la puerta. En las paredes había estatuillas colocadas sobre largas mesas de encino rojo que iban desde principio a fin de pasillo. Algunas eran figuras alargadas y grotescas, con rasgos demasiado grandes y seis pares de brazos de porcelana; deidades mitológicas hechas de bronce; animales como serpientes, dragones, chivos, águilas, delfines, ranas, chacales y lobos de diferentes materiales, ya fuera de piedra, de metales o de piedras preciosas.

    Silas empujó una puerta al final del pasillo y entramos a un despacho enorme. Estanterías llenas de libros de todos los tamaños y colores colocadas detrás de un enorme escritorio de sauco, pero al final del escritorio, justo donde deberían ir las patas o las esquinas de soporte, había seres grandes y pequeños tallados de la misma madera, (eran muy parecidos a la imagen que encontré en la basura), cuyos rostros tenían lágrimas en los ojos y se notaba que estaban haciendo un gran esfuerzo al cargar el escritorio. No supe por qué, pero aquello me aterró.

    Todo el despacho estaba bien ordenado y perfecto: muebles, esculturas repartidas, finas cortinas blancas corridas para dejar el paso del sol, un candil de cristal en el techo a mitad del despacho; un diván negro junto a una ventana y dos cómodos sofás individuales colocados al frente del escritorio. Había papeles y libros ordenados sobre el escritorio, además plumas y lápices, una lámpara.

    Silas se sentó en su enorme sofá de cuero negro y encendió un puro. Yo me quedé tiesa en la puerta, como una niña regañada.

    —Pasa, niña—ordenó con voz dura mientras fumaba, señalando con un ademán uno de los sofás—. Siéntate.

    Obedecí, me senté con mucho cuidado, tratando de parecer lo más segura posible, buscando una mentira buena y un discurso de súplica para cuando me dijera que me tenía que llevar a Umbra o ejecutar por usurpar un lugar.

    —Bien, cuéntame, ¿cómo paso?—habló mientras inhalaba con fuerza.

    —Los detalles son confusos—respondí, cruzando los dedos—. Recuerdo que iba caminado distraídamente por Callem, dirigiéndome a casa, y justo cuando pasaba por la intersección con Main, alguien me tomó por el cabello y me arrastró hasta el callejón que está allí, Me azotó contra la pared y comenzó a desgarrarme la ropa. Yo gritaba por ayuda pero nadie acudía, hasta que llegó Dom y me salvó. Comenzó a luchar con el hombre y yo tomé algo del suelo y le di un golpe tremendo en la cabeza que lo dejo noqueado. Y me desmaye después.

    —La sanadora dice que tu estado era terrible cuando llegaste. Tenías algunos golpes pero estabas famélica. Muy delgada. ¿Algo más te paso?—se inclinó sobre el escritorio y me miró con sus poderosos ojos verdes.

    —He tenido algunas crisis nerviosas desde mi regreso, no fue agradable viajar tanto, llegué agotada y no quería comer. Pero ya estoy bien—sonreí.

    Él entrecerró los ojos, analizando mis palabras, mis movimientos, detectando mi inseguridad.

    —Descríbeme al hombre—dijo, levantando un brazo y pasando la muñeca por una placa que no vi hasta ese momento, colocada cerca de un libro en la mesa.

    Entonces se materializó frente a nosotros una pantalla larga a colores. Silas puso un dedo índice contra la pantalla que parecía más una ilusión o un holograma que otra cosa, pero su dedo pareció tocar una superficie y comenzó a hacer desplazamientos por todo la pantalla que hacían que surgieran otras pantallas o desaparecerán. Un micrófono apareció de la nada por el escritorio, colocándose a la altura de mi boca y la pantalla se volvió en blanco, con la imagen de un lápiz flotando en la superficie con la misma textura holográfica.

    —Muy bien, comienza—dijo mientras soltaba el humo y formaba aros perfectos que salían volando por todo el lugar.

    —Ojos gris oscuro, pálido, gordo…—describí las características generales, el tipo de nariz, los parpados, las mejillas, la mandíbula, su estatura y complexión, los pliegues de su frente y cuello. Y mientras lo hacía, el lápiz comenzó a trazar al hombre que yo describía en el blanco de la pantalla. Fue fascinante, quedé embobada por los trazos perfectos del lápiz mientras hablaba.

    Al final quedó el rostro del hombre en la pantalla, era idéntico, menos por el contorno de la nariz, pero creo que eso no sería problema para encontrarlo. Silas sacó otro puro y lo encendió, ofreciéndome una cajilla de cigarrillos largos y graciosos que rechacé, nunca antes había fumado, aunque me agradó el aroma del puro.

    —Buscar en base de datos—ordenó a la pantalla, que comenzó a desplegar varias imágenes y otras dos pantallas de misma textura surgieron de la nada y ahora eran tres colocadas al frente de Silas y de mí.

    Seguían desplegándose imágenes de la búsqueda y después de unos segundos apareció un rostro que se comparó con el boceto de mi descripción y encajó a la perfección. La información sobre el hombre gordo y canoso se desplegó en otra de las pantallas.

    Según los datos, su nombre era Alberto Mancera, cuya familia llegó al bunker desde Italia y se mezcló con una familia inglesa, y el resultado se unió a una familia perteneciente a Argentina. Toda una mezcla de sangre y genes que dieron como resultado a ese asqueroso ser de repugnantes ojos grises. Por su unión con la familia inglesa, de alguna forma pertenece a una rama lejana de la familia Howard, que vive en el Distrito Alianza. Los Howard pertenecían a Cosmo, encargados del almacenamiento de comida tanto enlatada como de las legumbres pertinentes para su cultivo. Alberto tiene registros de robo y extorción que pagó con el dinero que gana al rentar el edificio de su familia.

    —Es una pena que haya tenido que pasar todo esto y tantos años para encontrar a este desgraciado—murmuró Silas. El pareció atractivo, un cierto parecido a Augusto, la mirada fuerte y poderosa. Me miró con seriedad e inhaló más de su puro—. No recuerdo saber que hubieran tenido una hija, me refiero a tus padres. ¿Cómo es que te embarcaste al viaje?

    —Mi abuela me mandó cuando yo tenía pocos años—contesté, con el corazón a punto de salírseme del pecho—. Fue una forma de alejarme del dolor, creo.

    —Lo curioso es que nadie puede ir al viaje sino es mayor de edad o el consejo cree que tiene la capacidad de afrontar lo que va a ver afuera—me observó con tanta seriedad que sentí cómo el alma se me caía a los pies, pues creí que me había descubierto—. Lo cierto es que los Collins son respetados por su labor y lo que hicieron para ayudar a la causa. Tu abuela pudo mandarte al viaje sin necesidad de consultarnos, Le debemos mucho—se echó a reír—. Siempre asusto a todos con mi rostro enojado. Y caíste.

    Se puso de pie y me tendió la mano.

    —Bienvenida a casa Danielle Collins.

  




  Desconocido
  

  




  
    Segunda parte


    Diabolus vult intrare El diablo quiere entrar


    Hay quienes dicen que las guerras acaban cuando alguien importante muerte, pero quienes dicen eso no saben que la verdadera esencia de la guerra es no tener un inicio o


    un fin, solo un objetivo y una causa. ¡Muerte!, dicen algunos. ¡Venganza!, dicen otros. Los verdaderos guerreros son los que proclaman la libertad.


    Las máscaras caen y los monstruos rebelan su oscura verdad. Los guerreros aparecen y hacen frente a la oscuridad. La batalla será tormentosa. Sangrienta. Él quiere entrar.
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    Libertad es la búsqueda de libertad


    El desayuno fue genial. Bianca dice que antes se llamaba caldo de pollo a aquella mezcla excelsa de pollo delicioso con verduras igual de sabrosas, que le cayó a mi estómago como anillo al dedo, pues tras lo que bebí anoche desperté vomitando, con un dolor horrible de cabeza y algo acido subiéndome todo el tiempo por el cuerpo. También me dieron algo rojo tomate que sabía asqueroso pero que me ayudó bastante con el asco. Me sentí como una dama cuando al despertar encontré a la sirvienta recogiendo el desastre que dejé en la habitación anoche.


    Después de que Silas me diera la bienvenida, salimos sin más del despacho, no sin antes ordenarle a la pantalla que mandara la imagen a los Vigilantes, que son las maquinas que registran la ciudad, y a los Guardianes, además de lanzar la imagen con una recompensa que llegaría temprano en la mañana a todas las casas. Regresamos a la fiesta y me sorprendió ver a Dominic sentado en una esquina alejada con Verena hablándole mientras él miraba el suelo con la misma expresión ausente de hacía rato.


    Vaya que lo destrozaron, pues no hacerle caso a alguien como la presidenta significaba una grosería que era castigada. Como aquella vez que estaba en la Plaza Cosmo, el centro de reunión para las festividades de la ciudad, dando un discurso tras un atril, y de repente, se escuchó el murmullo de alguien que conversaba en alguna parte de la multitud. Corazón Maldito se molestó tanto, que mando a buscar y encarcelar a los murmuradores, que fueron arrastrados por los Vigilantes y llevados a Umbra.


    Los camarógrafos y periodistas se habían ido; los invitados habían regresado al contoneo de los violines. Augusto se acercó a mí y estuvimos juntos toda la noche. Maxime conversaba con todos, revoloteando como una mariposa feliz, y Emma estuvo en todo momento a su lado, riendo como loca.


    —Felicidades—le dije a la novia cuando se acercó a nosotros. —Gracias.

    — ¿Qué le pasa a Nic?—preguntó la amiga de Maxime, que


    resulto ser Sade.

    —Esta conmocionado—contestó Emma, poniendo cara de

    exasperación. Quise golpearla—. Por fin va tener que hacerle frente

    a la vida y sus responsabilidades y dejar de soñar mundos y cosas

    que ya son del pasado o que ni siquiera existieron. Es una buena

    forma de que tome enserio la vida—abrazo a la novia—. Y a mí me

    encanta que tú seas mi cuñada.

    No supe por qué, pero cada que estaba cerca de Maxime o se

    Emma, me sentía pequeñita, como un simple bicho al lado de dos

    bellas mariposas.

    Las chicas se fueron y me quedé sola con Augusto, que me guió

    hasta unas puertas dobles que al abrirlas dejaban a la vista un balcón, con una reja de hierro perfectamente negra al grado de fusionarse con la noche. Salimos y vi el patio trasero de la casa. También

    había una fuente, era un Dragón hecho completamente de Jade sobre la fuente de roca, dos serpientes colocadas en puestos diferentes

    soltaban el agua desde su boca. También había una mesa de metal

    cobre junto con varias sillas, un sombrilla protectora y una piscina

    en forma de un triángulo gigante se extendía a unos metros. Había

    muchos árboles y arbustos y esa cosa verde que crecía del suelo.

    Jamás había leído algo acerca de ello.

    — ¿Qué eso que se extiende por todo el suelo?

    — ¿Lo verde?—preguntó Augusto, mirándome con recelo—.

    ¿No lo recuerdas?

    —A donde fui no había—contesté, y pareció creerme. —Se llama Prexil, aunque yo considero que es un nombre vano y feo, pero bueno, no soy quien para cambiar algo que todo el mundo cree—hizo una pausa—. Nunca he podido comprender a mi hermano—me miró y yo lo imité, vi tristeza en sus ojos—. Pero sé lo mucho que le dolió que le impusieran lo de la boda. Siempre ha sido diferente a nosotros. Ema y yo nunca cuestionamos las creencias y la herencia familiar, pero Nic sí, y creo que eso lo hace especial. Por eso sé cuánto lo afectó. No porque no quisiera a Maxime, siempre la ha querido. Pero esto es diferente, Nic siempre ha luchado por lo que quiere, porque lo dejen vagar por el Santuario, por sacar libros, cuando eso está prohibido; por tener tiempo para escribir, dibujar y soñar. No he conocido a nadie que haya decidido salir de la seguridad del distrito para internarse en calles tan horribles como las de los barrios bajos. Nunca. Por eso mi hermano es

    diferente, posee ideales fuertes y un espíritu luchador.

    La luz plata de la luna le dio en el rostro y oscureció sus ojos. —Pero le han ido quitando cosas—continuó—. Y muchas de

    ella fueron gracias a mí. Por ejemplo, le quitaron el pase al Santuario por mí culpa, fui de chismoso con padre para decirle que lo vi

    sacando textos de la biblioteca. Emma lo acusó de que tenía escritos

    demasiado… ¿cómo decirlo?, insurgentes. Por lo que padre mandó

    a que registraran su habitación y le quitaron todas las cosas que

    hubiera sacado del Santuario.

    «También Maxime, que es la encargada de protegerlos, salió

    perjudicada. Nic llegaba de la calle y en medio de las cenas habla

    de la sociedad actual y de la carencia, de la pobreza y el hambre;

    hacía preguntas sobre por qué guardábamos tantos secretos a los

    ciudadanos de Cosmopolis. Cosas que alteraban a los invitados, a

    padre, a Emma. En una ocasión hasta mi madre lo escuchó y lo

    reprendieron. Tío Augusto lo golpeó en otra ocasión por hablar de

    más. Y creo que el colmo de la desesperación, el golpe final, fue la

    imposición de la boda, porque sabe que haga lo que haga tendrá

    que hacer caso a nuestros padres. Vaya a donde vaya lo seguirán» «Está bien que a veces me caiga bastante mal mi hermanito—

    continuó—, pero lo que no sabe es que lo admiro y envidió a la vez.

    Por tener la fuerza y el coraje para ser diferente, para pelear. También Emma lo siente, por eso lo trata como lo trata—me miro—.

    ¡Vaya buena familia que le toco!»

    — ¿Hay algo que podamos hacer para que regrese?—pregunté,

    sorprendida por la confesión del chico, que hace unas horas había

    hablado tan mal de su hermano—. Porque parece como si se hubiera perdido en su mente.

    —Tal vez eso sea lo mejor—contestó, apartando la mirada—.

    Que siga dentro de su mente, en su mundo, donde siempre fue

    feliz.

    Los violines cambiaron de pieza a una más movida y las risas

    llegaron hasta afuera a pesar de que cerramos la puerta. Las luces

    de todas las casas estaban encendidas a pesar de que seguramente la

    mayoría de los Haborym estaban en la fiesta.

    —No sabía que su madre fuera la presidenta—dije como quien

    no quiere la cosa—. Recuerdo a su madre, la vi hace años, es igualita

    a Dom.

    —Mi madre solía llamarlo así—contestó con una risa amarga;

    se recargó en la barra de metal, aferrando con fuerzas sus manos

    al borde y mirando el cielo—. Ya no la logro recordar. Y todas sus

    fotos desaparecieron misteriosamente. Padre nos obliga a llamar a

    Verena madre desde que murió nuestra verdadera mamá. — ¿Cómo murió?

    Sabía que le dolía recordar, pero la curiosidad me alentaba. —Enfermó, pesco la Siccamorte y la llevaron a cuarentena a

    Cosmo Inc., donde permaneció hasta su muerte. No pudimos verla

    porque estaba muy mal y porque la enfermedad es muy contagiosa,

    como debes saberlo.

    Cosmo Inc. era el centro de investigaciones que el grupo con el

    mismo nombre abrió para realizar sus experimentos científicos de

    todo tipo y continuar con su trabajo diplomático. Allí es donde trabajan los científicos del distrito. Y se encuentra a nada de los muros

    de cristal de la parte sur de la ciudad.

    —Murió 5 meses después de contraer la enfermedad—continuó—. No sabemos cómo la contrajo, fue un misterio para todos.

    Fue Emma quien vio los indicios, que son las ulceras supurantes que salían en la espalda y se extienden por todo el cuerpo. Padre dijo que tuvieron que sedarla y hacer que se le detuviera el corazón para que dejara de sufrir, pues el dolor debía de ser terrible—una

    lágrima bajó velozmente por su mejilla.

    No lo pude evitar, me acerqué y traté de ponerle una mano en

    el hombro de consuelo, pero no lo logré, mi antiguo y fuerte animal interno me lo impidió. Así que me aparté y suspiré para mis

    adentros.

    —Yo tenía 4 años cuando murió, Nic 8 y Emma 11. Padre se

    deprimió bastante, dejó de trabajar y se sumió en la bebida. Fue

    entonces cuando llegó Corazón Maldito y se casó con ella. Nuestras

    familias siempre fueron unidas, pero la boda nos unión más. Padre

    regresó a la vida, pero cambió mucho, antes era amable, tolerante,

    alegre y bromista; ahora es amargado, serio, frió y enérgico, además

    de que hay algo malvado en sus actitudes, por eso le permitió al

    tío golpear de manera tan brutal a Nic cuando desobedeció—miró

    alrededor, buscando algo, como si temiera que nos escuchasen. Se

    acercó a mí y me susurró al oído—: Creo que Verena le hizo algo a

    mi padre, por eso ha cambiado tanto—se alejó y regresó a su antigua posición.

    — ¿Y si no es solo una creencia?—pregunté en un susurro, animada por la confesión.

    Él bajó la cabeza y me miró con seriedad.

    —Ella nos salvó, rescató a los buenos, a los elegidos de la raza

    humana. Solo los grandes estamos aquí, deberíamos estar agradecidos—y dejo de hablar. Sonó como si lo hubiera recitado, como

    cuando lo lees o lo escuchas tanto que terminas diciéndolo de memoria, no poseía la nota necesaria para ser una afirmación que él

    mismo creyera.

    Y yo lo contemplé un rato, fascinada por la revelación. Ella misma no era la única que dudaba de Corazón Maldito, también Dominic y ahora también Augusto, aunque ni él mismo lo aceptara.

    Al final él me acompañó hasta mi habitación, pero dormí inquieta

    al recordar el rostro sin expresión de Dominic, que ese día estuvo

    radiante y feliz hasta el anochecer y la noticia de su inminente boda. Bianca me observó y sonrió al verme comer. Los ojos se le llena

    ron de lágrimas cuando le dije “gracias”.

    — ¿Soy la única que agradece tus atenciones?—pregunté mientras me quitaba las sabanas de encima para bajar de la cama. Ella se levantó de golpe y se acercó a mí.

    —Sí—susurró—. Pero no le diga a nadie que le dije esto. No es

    bueno que hable de los demás a sus espaldas. Esta familia me abrió

    las puertas de su casa y me emplearon, cosa que les agradezco con

    el alma, también emplearon a mi madre, es quien le trajo la comida

    el otro día.

    —Me imagino que Emma es la más pesada de todos—dije sin

    importarme, había despertado con demasiada valentía ese día. — ¡Señorita!—exclamó Bianca abriendo mucho los ojos. Me eché a reír y fui dando saltitos al baño, donde la bañera ya

    estaba llena y con las pertinentes sales y aceites alrededor. Cuando salí me encontré con un vestido rosa pálido con florecillas, corto y con vuelo. Me lo puse y me quedó a la perfección. Biaca

    ajustó la cinta rosa pastel que recorría la parte baja de mi busto, el

    vestido no contaba con tirantes.

    — ¿Ahora sí me dejara peinarla, señorita?—preguntó la sirvienta, llevándome al tocador de oro, sentándome en el banco pálido—.

    Tiene muy bonito cabello. Me gustan mucho sus rizos. —Gracias—dije mientras revisaba las cosas que estaban sobre

    el tocador.

    Un cepillo precioso de plata con incrustaciones de piedras preciosas; un alhajero divino de bronce con la figura de una manzana

    mordida sobre un fondo mate; lo abrí y me encontré con que estaba

    lleno de pulseras, aretes y collares de distintos materiales, bien acomodados y organizados; contenedores exuberantes que al abrirlos

    demostraban cremas blancas y rosadas deliciosas; una cajita negra

    que contenía polvillos blancos, brillantes y al tono de mi piel. Me

    pregunté quién se encargaría de disponer todo aquello. Bianca colocó una cinta llena de florecillas naturales blancas alrededor de una media cola que abultaba mi cabello y dejó dos mechones sueltos que me cayeron en la frente.

    — ¿Me deja ponerle alguna joya?—preguntó ella.

    —No, Bianca, así estoy bien, creo que el peinado fue mucho. —Vaya que es muy diferente a la señorita Emma, que no puede

    salir de su habitación sin lucir como si fuera a una fiesta de gala—

    bajó la mirada—. Déjeme ponerle solo esto—sacó del alhajero una

    pulserita delgada con brillantes pálidos y se hincó para colocármela

    en la pantorrilla de mi pie derecho, luego me colocó, a pesar de mi

    resistencia, unos zapatos bajos trasparentes—. Ya está lista. Me puse de pie de mal humor y me quedé allí en medio de la

    habitación ¿Ahora qué? No sabía qué hacer en ese lugar. Podría pasear por los jardines, vagar por la casa, pedirle a Dominic… Cierto,

    debía ir a ver a Dominic.

    — ¿Dónde está la habitación de Dominic?—pregunté a Bianca. —En el piso de arriba, ¿quiere que la lleve?

    —Por favor.

    Salimos de la habitación y pasamos por los pasillos iluminados

    por la luz del sol. Llegamos a las escaleras que se extendían hacia

    arriba y hacia abajo y subimos, encontrándonos con los sirvientes

    que andaban realizando sus tareas.

    Emma pasó a nuestro lado y no respondió al saludo de Bianca y

    yo no la saludé, ambas nos ignorábamos, era lo mejor, ya que de no

    ser así podría haber problemas. Bianca iba a paso lento delante de

    mí, con la cabeza baja. Temía encontrarme con Corazón Maldito,

    pero solo me encontré con Silas.

    —Señorita Collins, ¿cómo durmió esta noche?—preguntó, pasándose una mano por la áspera barba negra—. ¿Su habitación fue

    de su agrado?

    —Sí, muchas gracias. No le daré muchas molestias más, regresaré a casa de mi abuela en cuanto me despida de Dominic. —No se puede ir—su voz fue baja, pero sonó tan autoritaria y

    su rostro estaba tan serio, que no repliqué. Caminaba sin encorvarse, tan recto y con la barbilla tan altiva que me intimidó al igual

    que su esposa—. Primero debemos encontrar al señor Mancera. Ya

    mandé el boceto y lo están buscando. Mientras tanto, puede sentirse cómoda aquí, esta es su casa.

    Dicho eso siguió su camino, dejándome pensando si la risa que

    ayer le escuché en su despacho fue producto de mi imaginación. Era

    un hombre intimidante y muy serio.

    —Vamos—dije a Bianca, continuando por las escaleras hasta

    llegar al pasillo de la tercera planta. Lucía igual de soberbia y elegante, demasiado seria para ser la casa de unos adolescentes, pero me

    imaginé que tendría que ver con la posición de su familia y por los

    terribles gustos de Verena, tan excesivos y costosos.

    Llegamos a una puerta de madera que tenía pegada una tarjeta

    azul claro que decía:

    “Libertad es búsqueda de libertad. Nunca la alcanzaremos completamente. La muerte nos advertirá que hay límites a toda historia personal. La historia, que perecen y se transforman las instituciones que en un momento dado definen la libertad. Pero entre la vida y la muerte, entre la belleza y el horror del mundo, la búsqueda de libertad nos hace, en toda circunstancia, libres”.

    CARLOS FUENTES

    Sin saber por qué, la frase me recordó todo lo que mi mundo estaba pasando, todo lo que Cosmopolis buscaba y sufría. Injusticias

    y libertad, muerte y belleza.

    Llamé a la puerta, con Bianca esperando detrás de mí. Toqué de

    nuevo, y otra vez y otra.

    —No esta—dije al final, después de varios minutos esperando. Llevada por un impulso abrí la puerta mientras Bianca replicaba que no era correcto, pero yo continué y entré. Su habitación

    era distinta a toda la casa, una muestra de lo diferente que era él.

    Había esencia en todo aquello. Las paredes eran blancas, pero sobre

    ellas, había trazos de pinceles que formaban figuras llamativas. En

    la pared norte donde estaba pegada la cama, estaba el rostro de

    una mujer que tenía la boca abierta como si estuviera gritando, su

    cabello largo y negro se extendía por toda la pared como tentáculos

    de cabello, el contraste del negro de la pintura con el blanco de la

    pared hacían que luciera increíble.

    En la pared oeste había una ventana y en el resto de color blanco estaban las figuras de raíces y flores hermosas también pintadas

    de color negro que se extendían por toda la pared, el contraste de

    colores era hermoso. En la pared este había un árbol hermoso cuyas

    raíces y ramas recorrían todo el circulo en el que estaban encerrados

    de forma magnifica. Yo había visto aquel dibujo en una revista de

    tatuajes que encontré hace 5 años, lo recuerdo bien porque gracias

    a esa revista supe el nombre de muchas cosas, como “jeringas”, “tinta”, de algunos animales que no conocía, y así supe de la existencia

    de los dragones y tatuajes tribales. El árbol que tenía enfrente era el

    Árbol de la vida, que era un símbolo celta. La tinta verde, gris metálico y negro torneaba la pintura de manera exquisita.

    Me fije en la pared sur, donde estaba la puerta de salida, y pude

    distinguir el inició de una pintura hecha con tinta negra, solo se

    veían los rasgos de un rostro femenino, pero no se podía distinguir

    más. La cama estaba envuelta en un edredón blanco con rayas negras y los muebles eran de madera negra, como los buros y el espejo.

    Había un estante para poner libros pero estaba vacío, seguramente

    por lo que Augusto me dijo el otro día, que registraron su cuarto

    y le quitaron sus cosas. Una punzada de dolor me cruzó el pecho,

    no pude imaginare lo horrible que debió haber sido para él que le

    quitaran lo que tanto le gustaba. Me asomé al baño… No había

    nadie y también estaba lleno de trazos magníficos y alborotados

    de pincelazos de distintos colores, lo que hacía que luciera alegre y

    lleno de vida.

    Vaya que era diferente su habitación de la casa de su familia. Me

    pregunté cómo serían las habitaciones de sus hermanos. Di media

    vuelta y sentí terror cuando vi sangre en el suelo del baño, eran

    manchas ensangrentadas en forma de mano, gotas gruesas y secas

    que me aceleraron el corazón. ¿Adónde pudo haber ido? ¿Cómo es

    que nadie se dio cuenta de la sangre? ¿Por qué se lastimó? Entonces

    me asaltó el pánico. Me recargué en una pared y me lleve las manos

    al pecho. ¿Por qué me sentía así? ¿Por qué me asustaba saber que

    Dominic estaba mal? Recordé lo que me habían dicho las personas

    con las que tuve conversaciones durante el día anterior y supe dónde estaba. Salí de la habitación y me reuní con Bianca, que todavía

    esperaba en el pasillo.

    — ¿Dónde queda el Santuario?—le pregunte a la chica. —Cerca de Cosmo Inc. ¿Quiere que la lleven?


    Bianca acudió al chofer de la familia. Un chico de piel pálida y bastante agradable que conducía el FG2000, un auto gris metálico largo y elegante que ronroneaba cual gato al andar por las calles.


    Yo estaba asomada por la ventana, asombrándome por cómo cambiaba el paisaje a medida que avanzábamos. La tranquilidad de las calles quedo atrás para dar paso a una mini ciudad construida en el mismo distrito. Al sur, cerca del muro de cristal. Largos edificios repletos de ventanales trasparentes y reflectantes inundaban la urbanidad del lugar; autos elegantes y emocionantes de distintos colores andaban de aquí para allá ya fuera en el cielo o en la tierra.


    Rafael, el chofer, dijo que prefería conducir con neumáticos, ya que los turbo Aers Flex, que son los que contaban con turbinas y flotaban, solían ser más solicitados en esos días y por lo tanto había más tráfico. Había pocos acompañantes en la carretera y en las calles de la ciudad había mucho menos. Los edificios eran imponentes y elegantes, los autos que pasaban por los cielos impedían un poco la vista, pero desde mi punto de visión quede sorprendida.


    Personas vestidas de forma elegante, aunque no tan escandalosamente formal como en el vecindario elegante y privado, andaban por las banquetas con una posición igual de recta y estilizada, todos bien comidos y sanos, para nada de decadencia en ellos y su ciudad. Nada de basura en las esquinas de las calles, nada de botes de basura, no gatos feos y flacos. La ciudad y sus edificios tenían un color extraño, como metálico, como si estuvieran todas hechas de un mismo material metálico, tanto calles, suelo y edificios. También había casas con estilos flamantes y metálicos, muy diferentes al estilo antiguo de las casas donde vivían los hacendados Haborym, las del vecindario privado. Se notaba la modernidad y la actualidad en esta zona del distrito.


    Todo brillaba, los establecimientos eran elegantes y con el mismo color metálico que el resto de la ciudad, las personas dentro conversaban y reían sin perder la altivez. Gente bonita, bella y perfecta. Todo era demasiado tétrico, demasiado posado y bello, había algo mal y yo lo sabía, lo podía sentir.


    Me sentí mal por andar en estas calles tan tranquilas, y ciudades tan modernas y limpias; cuando del otro lado de la ciudad, en los barrios pobres, la gente vivía entre orines, mugre, desechos, animales indeseados y asquerosos; la gente estaba deprimente, con lágrimas en los ojos, sucia, famélica, loca…


    Aparté la vista de la ciudad, sintiéndome como una basura traidora Haborym.

    — ¿Falta mucho?—pregunté a Rafael, hundiéndome en los asientos de cuero negro. Todo dentro del auto era exorbitante; había un panel en el que podías pedir comida, la bebida que desearas, cobijas, ropa de tu gusto, cualquier cosa que se te ocurriera. Me pregunté de dónde sacaban todo aquello, tanto ingenio para la tecnología y tanta mediocridad para su sociedad.

    —No señorita, ya casi llegamos a la Rue Santa, en esa avenida se encuentran tanto en Santuario como Cosmo Inc.

    — ¿Tú llevaste a Dominic esta mañana?

    —No, señorita—contestó con voz suave—. El señor Dominic tiene su TurboBike.

    — ¿Qué es eso?

    El chico me miró por el espejo retrovisor y sonrió.

    —Es un invento de la familia Petrov y Blackwell en conjunción. Ya lo vera en cuanto lleguemos.

    Dio vuelta en una calle y salimos a una avenida donde al fondo se encontraba una imponente construcción barroca perfecta que se elevaba en picos hacia el cielo y estaba adornada con figuras espantosas similares a las de la casa de la familia Blackwell. Tres grandes arcos se elevaban imponentes para dejar entrar a la zona donde se ubicaban enormes puertas de madera negra que tenían la misma forma arqueada. Grandes ventanales negros adornaban la construcción blanquecina y grisácea. Y justo a unos metros se extendía una reja enorme de acero que custodiaba la construcción monumental y magnifica de al lado, cuyos muros eran color blanco y unas enormes letras azul petróleo formaban la palabra COSMO INC.

    La diferencia entre una construcción y otra era enorme y tremenda. Mientras en centro de investigaciones era demasiado moderno y tecnológico, como todo en la ciudad, el Santuario era una construcción preciosa y con toques de las épocas del viejo mundo, de la civilización perdida y extinta.

    Nos detuvimos enfrente del Santuario y Rafael bajó rápidamente para abrirme la puerta. Al salir el frio me azotó de forma horrible en el rostro y recordé que no llevaba nada con que cubrirme, me abracé y comencé a castañear.

    — ¿Quiere mi chaqueta, señorita?—preguntó el chofer, quitándose su chaqueta negra.

    —No, gracias, Rafael.

    — ¿Quiere que la espere?

    —No, regresaré con Dominic, gracias.

    Rafael asintió y se subió al auto, arrancó y se perdió en la calle al dar con una calle y adentrase en ella. Volteé y me enfrenté a la grandeza de la construcción. La verdad era que la casa Blackwell le quedaba demasiado corta en magnificencia al Santuario. No había nadie en la avenida, ni en las calles, todo estaba solitario, los edificios que se extendían en paralelo lucían tétricos y solitarios.

    Detecté algo que no había visto antes, agentes y puestos de vigilancia, además de muchas maquinas Vigilantes sobrevolando los rincones y la reja de la entrada de Cosmo Inc. Los Guardianes sostenían armas plateadas y potentes, esas que ya les había visto utilizar antes, unas disparaban choques eléctricos; otras lanzaban bolas de fuego que al tocar algo o a alguien explotaban; otras disparaban proyectiles largos y afilados que se adentran en tu piel y sueltan micro robots que te comen vivo por dentro o te torturan tocando tus nervios hasta que imploras la muerte.

    También están esas que tienen balas normales, unas cosas alargadas y oscuras muy afiladas; y otras que lanzan luces rojas que te desintegran la parte de la piel donde te dieron. Todas y cada una de esas armas pensadas para lastimar y asesinar, para limitar y reprimir. Y eso que todavía no había levantamientos, solo los Miserables causaban problemas, pero imagínense sus pequeñas armas: palos, pistolas corrientes, hachas, ballestas, arcos y cuchillos. Comparando éstas con las armas de punta y última tecnología de los Guardianes, los Miserables estaban en clara desventaja. Incluso los Vigilantes poseen esas armas horribles escondidas en su armadura.

    Uno de los hombres se fijó en mí y yo pegué un brinquito nervioso cuando me señaló, luego le consultó algo a otro de sus compañeros y salió de la protección de la reja para acercarse a mí. Yo me maldije por dentro por haberme quedado parada como tonta en vez de entrar rápidamente. Traté de controlarme.

    —Señorita—dijo el hombre de traje negro en cuanto se acercó a mí. Ahora que podía ver su traje de cerca me di cuenta de que era metálico. Brillaba como el metal pero parecía tela normal, y el torso estaba firme y bien sujeto, seguramente reforzado. Su enormes botas negras tenían metal debajo, una vez vi cómo le aplastaban el cráneo a un Miserable que había robado un arma de un almacén en el Barrio Aspirante—, ¿qué hace usted aquí? Muéstreme sus papeles.

    —Soy Danielle Collins, habrá escuchado de mi regreso—contesté, poniéndome toda altanera, copiando los movimientos de Emma—. No traje mi identificación por que no es común que me la pidan. No tengo por qué darle explicaciones a un mísero Poor como tú—lo miré con desdén y avancé contoneando las caderas hacía el arco, subí las escaleras y me enfrenté a la enorme puerta negra llena de figuras extrañas y feroces hechas de metal negro incrustado. No sabía qué hacer, no había cerradura ni timbre o alguna cosa que me ayudara a entrar.

    Sentía la presencia del guardián detrás de mí, sus pesadas botas subiendo los escalones para llegar hasta mí, el pánico creció. ¿Qué iba a hacer? Alguien abrió la puerta desde el otro lado, una mujer pálida de cabellos negros y blancos apareció detrás, me escrutó de arriba abajo.

    — ¿Es una Blackwell?—preguntó con una voz fría que me heló la sangre; sus ojos lucían rojos, malignos, aunque eso no se comparó con el miedo que sentía del guardián que se acercaba más y más…

    —Sí—contesté, apresurándome hacía la puerta. Ella frunció el ceño—. Ya era hora que alguien llegara, el chico lleva horas aquí, ya comenzaba a fastidiarme.

    —Bien, lléveme a donde esta—apremié, notando la histeria en mi voz.

    La mujer se apartó y yo casi casi pasé hecha una bala a su lado. Ella cerró la puerta en las narices del guardián y volteó a verme.

    —Sígame—ordenó, pasando a mi lado y andando entre los pasillos oscuros.
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    Santuario: casa de la libertad, el arte y la belleza del hombre


    Todo estaba oscuro. Podía ver gracias a las pequeñas ráfagas de luz que se colaban entre las cortinas oscuras, y el vestido largo blanco de la mujer que andaba delante de mí, sino creo que me habría perdido. De vez en cuando distinguía figuras de piedra que podría jurar que me miraban y seguían. ¿Por qué todo era tan tétrico? Cuando Dominic hablaba de este lugar todo sonaba maravilloso, pero la oscuridad y las sombras eran tan absolutas que no podía evitar temblar. La mujer se movía muy rápido y sus pasos no se escuchaban contra el suelo de mármol con figuras, tenía que correr para alcanzarla.


    Dimos vueltas aquí y allá, cruzamos muchos pasillos, bajamos escaleras de mármol. Llegamos hasta un pasillo de piedra, muy diferente al inició del Santuario, donde todo era de mármol, bueno, lo que fui capaz de ver. Pero esta parte del Santuario era de diferente, los pasillos y las paredes eran de piedra caliza; olía a tierra mojada y a humedad; y la iluminación era brindaba por antorchas sujetas en las paredes que despedían una curiosa llama anaranjada. Sombras se alzaban de las paredes y los rincones, donde las llamas perdían poder; sentía que me seguían; no podía evitar mirar atrás a cada rato, sentir respiraciones en la nuca y los hombros; escuchar ráfagas rápidas de aire, rugidos leves.


    Hubo un momento en el que creí que había perdido a la mujer, aunque logré alcanzarla unos segundos después. Pasamos puertas gigantes arqueadas y esplendorosas que seguramente escondían un gran tesoro atrás. Tropecé y caí, golpeándome contra las rocas; la mujer no se detuvo ante el escandaloso grito que lancé y tuve que ponerme de pie con velocidad para no perderla de nuevo. Justo cuando estaba detrás de ella, ésta se volteó, deteniéndose repentinamente, casi tropiezo de bruces con ella. Fue curioso que yo estaba agitada y nerviosa y la mujer estaba tranquila y hasta lucía aburrida.


    —Aquí esta—pronunció aquellas palabras y me rodeó para regresar por el pasillo y fundirse como una sombra más en la oscuridad.


    Fijé la atención en la puerta de hierro que estaba frente a mí, observé la cerradura en forma de paloma y vi una llave dorada atorada en ella. Tomé el ala de la paloma y jalé débilmente la puerta, que resultó ser terriblemente pesada.


    Asomé la cabeza y lo vi, ahí estaba, rendido y agotado. Dominic se había dejado caer en medio del salón enorme y oscuro, con tenues brillos dorados iluminando gracias a los vitrales con forma de águila y al dorado de las paredes.


    Tenía la cabeza gacha y estaba tieso, como una escultura triste y hermosa a la vez; una de las luces doradas le daba en el rostro, y pasaba por entre su largo cabello negro, brindándole un aspecto bello y tenebroso a la vez. Frente a él estaba una pintura terriblemente triste: un niño hermoso de ojos azules que derrama lágrimas, deformando su bello rostro de niño en una mueca triste.


    Entré con todo el sigilo que pude, dejando la puerta medio abierta.

    —Que pintura tan más triste—murmuré para evitar sobresaltarlo, pero él no reaccionó, simplemente siguió en la misma posición. Me quedé a mitad del camino entre la puerta y el chico—. Puedo acercarme.

    Pero no hubo respuesta. Vacilante, caminé acercándome como cuando te acercas a un animal herido; y me senté a su lado, sin mirarlo, pues no sabía cómo tomaría mi intromisión. Seguí atenta a la imagen, que resultaba desconsoladora y terriblemente triste, sin saber por qué, me dieron ganas de llorar.

    —Se llama El niño que llora—murmuró con voz quebrada, que denotó estaba llorando. No lo miré—. Hace años lo encontré en la bodega, solo que no logré encontrar al autor. Nada de información, ni datos, ni papeles, ni siquiera en el Servidor de Cosmo. No hay nada. Fue frustrante.

    No supe qué contestar, nunca había tenido que consolar a alguien triste.

    —Eres la única que ha venido desde ayer.

    — ¿Desde ayer estas aquí?—pregunté sin contenerme, aunque controlando mi voz, sonando como si fuera una pregunta común y casual.

    —En cuanto acabó la fiesta y todos se fueron a dormir, salí de la casa y vine aquí, mi verdadero hogar.

    — ¿Cómo te lastimaste?—pregunté. Sentí su poderosa mirada, seguramente acusadora y enojada por haber entrado a su habitación sin permiso.

    —Tomé una navaja para rasurarme, pero creo que la apreté demasiado en mi mano.

    — ¿Te duele?

    —Ya casi no—seguía mirándome, solo que yo no sabía si también mirarlo—. Gracias por venir. Una chica a la que conocí hace dos días se preocupa más por mí que mi familia.

    —Se preocupan—corregí—. Solo que tú no lo sabes. Ayer estuve hablando con Augusto, él te quiere, se preocupó por ti en cuanto tu padre hizo el anuncio.

    —Siempre ha sido un buen mentiroso.

    —Tal vez, pero yo creo que esta vez todo lo que dijo fue verdad—protesté—. Debiste haber visto su cara. Emma te tiene envidia por cómo eres, pero sí te quiere. Y tu padre sigue triste por la muerte de tu madre, creo le ha costado trabajo criarlos sin su ayuda. Y Corazón Maldito no ayuda mucho a la causa.

    —Veo que mi hermano te contó nuestra bella historia familiar.

    Simplemente asentí, pues no sabía qué más decir.

    —Tal vez no sea tan malo—continuó después de unos minutos—. Me refiero a casarme con Maxime, así tendré acceso sin restricciones a cada rincón del Santuario.

    — ¿La quieres?

    — ¿A Maxime?—preguntó y yo asentí, todavía sin despegar los ojos de la triste pintura—. Es mi mejor amiga, ¿cómo no iba a quererla?—hizo una pausa, suspirando—. Pero no la quiero de forma romántica. Lo que me dolió fue que me quitaran la oportunidad de elegir, fue como si me vendieran o ataran mi vida a algo que yo no elegí.

    —Pero no por eso te pueden derrotar—repliqué—. Puedes casarte y hacer tu vida, pero eso será de forma física. Todavía tienes tu espíritu libre, seguirás estudiando cada cosa de este lugar. No te quietaron todo.

    —Pero elegir es una libertad de todos—replicó, caprichoso—. Me quitaron lo único en lo que podía elegir. Mi padre se casó enamorado, él sí pudo elegir—hizo una pausa—. No somos gente libre. Tanto en el distrito como en los barrios de toda la ciudad… Nadie es libre. Estamos sometidos a reglas y normas, a la presión de las autoridades y decisiones de los demás. Estés en la clase social que estés, la libertad no se conoce. El sufrimiento de cada clase es distinto, unos no comen y otros no pueden elegir, pero al fin y al cabo existe el sufrimiento. Esta ciudad no es buena, ¡y no me importa que me escuchen!—grito, mirando hacia todos lados.

    —Cosmopolis está sumida en el caos y la represión—continuó, la voz cargada de resentimiento—. Corazón Maldito nos tiene sumidos en el caos y la represión. No somos seres pensantes ni razonamos, nadie tiene la oportunidad de estudiar a fondo, solo aprendemos a leer y escribir, y a trabajar sin cansancio. Pero no nos brindan la información y educación necesaria, muchos no saben qué es una pieza musical, qué es un cuadro, qué es un relato, una poesía. Estamos sumidos en la ignorancia total. Y no podemos hacer nada para cambiarlo sin meternos en problemas. ¿Sabes que hasta están creando armas mucho más poderosas? Parece que no hemos aprendido de los errores del pasado. Y lo peor es que mi familia tiene mucho que ver en este caos. A veces me da miedo mi propio padre, y Corazón Maldito tiene costumbres muy extrañas.

    Silencio. Silencio. Silencio. Silencio.

    —«Libertad es búsqueda de libertad. Nunca la alcanzaremos completamente. La muerte nos advertirá que hay límites a toda historia personal. La historia, que perecen y se transforman las instituciones que en un momento dado definen la libertad. Pero entre la vida y la muerte, entre la belleza y el horror del mundo, la búsqueda de libertad nos hace, en toda circunstancia, libres»—le dije a Dominic, mirándolo por primera vez, arriesgándome.

    Él se sorprendió ante lo que dije y después sonrió de verdadero placer. Pero yo no pude dejar de mirarlo, tenían lágrimas secas en las mejillas y los ojos, el rastro blanquecino que dejan detrás de sí cuando se secan y se ha estado llorando por tanto tiempo. Tenía los ojos rojos e hinchados, el cabello mojado pegado al rostro. Y sus bellos ojos zafiro estaban tan desolados, su rostro deformado en una absoluta tristeza… Y por primera vez en 18 años quise con todo el corazón que me tocaran y tocar a alguien.

    Me acerqué con lentitud, arrastrándome en el frio suelo. No podía dejar de mirarlo y él parecía estar igual. Con inseguridad levanté la mano derecha y la detuve a centímetros de su mejilla. Dominic tomó mi mano y la presionó contra su rostro, inclinando la cabeza mientras cerraba los ojos para sentir mi tacto. Todo en mí comenzó a vibrar, un calor extraño surgió de mi estómago y se apoderó de mí, emocionándome, gustándome la sensación. Después de unos minutos abrió los ojos y sonrió con los ojos brillando como el zafiro azul cuando le da el brillo de la luz. Tomó mi otra mano y la presionó contra su otra mejilla. Estaba tan caliente y tan suave, que cuando apartó sus manos yo seguí tocando su piel, recorriendo su rostro con los dedos.

    —No es justo que me dejes tocarte si yo no te lo he permitido—susurré sin aliento, engulléndome en el calor regocijante de mi cuerpo.

    —Pero yo sí quiero que me toques.

    Resultaba fascinante estudiar el contorno de su rostro. Los pómulos definidos, pasando por la pronunciada mandíbula, los ojos grandes y alargados, sensuales y atractivos. Pude ver que el azul de sus ojos no era normal, de verdad parecía como si fueran dos zafiros elegantes y perfectos. Toqué las cejas pronunciadas, la frente pálida y tersa, la nariz respingada y… los labios… me dejo tocarle los labios. Estaban tan calientes pero pálidos por tanto llanto, por tanta tristeza; eran delineados y delicados, como si fueran a romperse a presión.

    Toqué su cabello tan negro como la oscuridad, aparté los mechones mojados de sus ojos. Pegué un brinco cuando él fue inclinándose hacía mí, acercándose a mi rostro, a nada de mis labios… Y fui yo quien me arrojé primero, desnivelándolo, aunque logró mantenerse erguido y no caer al suelo. Y yo ya estaba sobre él, estrechándolo, hundiendo los dedos entre el sedoso cabello, aferrándome a sus labios como si fueran la cura para una enfermedad, sintiendo su calor y su olor a sudor y sal. Ni siquiera me reconocí, yo, la chica que rehuía a que la tocaran, se lanzó como un animal hacía el delicioso bocadillo que tenían enfrente.

    Pero lo que me hizo vibrar de alegría fue que Dominic no me rechazó, es más, se aferró a mí; saboreando mis labios, afianzando mi cabello entre sus manos. Me subí un poco sobre él, sintiendo sus piernas debajo de mi peso, sin poder separarnos, volviéndonos locos; el calor subió, ya no tenía frió, ya no temblaba. Jamás había besado, bueno, una vez, pero no fue real, ya que fue a mi amigo imaginario Alexander, fue una noche que casi muero congelada por las nevadas.

    Así que mi primer beso real fue ese, con Dominic. La primera vez que sentí aquella deliciosa sensación que inundo mi cuerpo, la primera vez que fui realmente feliz, la primera vez que tocaba a alguien con tanta intimidad en años; mi primer beso, mi primer amor. Tenía que respirar, aunque no quería alejarme de él, no podía dejar esos labios, no lo lograría. Él comenzó a jadear, pero se aferró aún más a mí, como si no quisiera dejarme ir. Pronto los labios comenzaron a dolerme, pero con el dolor vino algo más, algo que hizo que me volviera más loca…

    —Danielle—susurró entre jadeos en mis labios—. Debemos separarnos o terminaremos comiéndonos.

    —Pero no quiero—me abalancé contra sus labios, de nuevo llenándome de su deliciosa textura y sabor. Y él sonrió de placer.
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    Se escuchó un ruido en el pasillo que me trajo de regreso a la realidad, sacándome de la loca euforia animal, pero despertando otro instinto precavido y antinatural adquirido de años de vivir en la calle. Miré la puerta, tratando de escrutar la oscuridad.


    — ¿Qué fue eso?—pregunté, con las manos todavía entre su cabello.

    —No lo sé—contestó—. Se supone que nadie viene aquí.

    Su aliento removió mi cabello y volteé a mirarlo. Sonreía como nunca antes lo había visto hacerlo y los ojos le brillaban como diamantes azules. Le eché el cabello hacia atrás, revolviéndolo aún más sin querer. Juro que lucía tan hermoso que estuve a punto de gritar, era una belleza que dolía, por extraño que eso suene.

    —Creo que es la primera vez que te veo feliz—murmuró, abrazándome, hundiendo el rostro entre mi cuello. Tocó con sus labios un punto en mi piel que género un calor horriblemente exquisito y arrollador que casi hace que me desplomara.

    —Creo que es la primera vez que soy realmente feliz—contesté, recargando la cabeza contra la suya. Abrazándolo con fuerza, sintiendo su cuerpo bajo el mío.

    Y así estuvimos durante segundos, minutos, quizá horas, quien sabe; lo único que sabía era que no quería irme de allí y regresar al mundo cruel y real de afuera.

    — ¿Qué me hiciste?—preguntó, separándose con mucho esfuerzo y mirándome a los ojos.

    — ¿De qué hablas?

    —He conocido muchas chicas en toda mi vida, pero nadie me llamó la atención como tú lo hiciste desde el primero momento. Ellas se me acercaban y yo les hacía caso, pero siempre tenían a misma conversación vacía—sonrió de manera soñadora—. Pero tú, tu eres diferente. En muchos sentidos. De todas formas. Me encanta tu espíritu.

    —Todas las chicas Haborym son muy hermosas—hablé, renuente.

    —Danielle, tú no te das cuenta de tu propia belleza—replicó—. Ellas son comunes, tú eres única. Y esos ojos dorados… Jamás había visto un color tan más divino. Pero no es el físico lo que me atrajo de ti, sino esa belleza que reflejas en tu mirada. En unos días ya sé lo fuerte que eres, lo que piensas y cómo piensas. Puedo decirte que odias la crema, ayer me di cuenta en la cena. Adoras el pan. Te gusta el color negro y el azul, lo sé por la forma en que miras esos colores. Vez un destello azul y volteas sin dudar—rió con alegría—. Odias la injusticia, la riqueza y la pobreza. Tienes la costumbre de morderte el labio inferior cuando estas nerviosa. Le tienes recelo a Verena— fruncía el ceño—. Me di cuenta por cómo la mirabas. También tienes la divina costumbre de moverte como un tigre, brincando y andando con soltura, mirando a los demás con energía y el constante peligro de que los ataques. Te…

    —Bien, ya—le tapé la boca con una mano—. Ya entendí.

    —Pero todavía no te conozco bien—replicó—. Hay muchas cosas que todavía no sé de ti, y es porque no me dejas saberlas.

    — ¿Qué quieres saber?

    Nos separamos un poco. Él me tomó la mano y yo me aferré a la suya con desesperación.

    —Lo que tú quieras contar.

    —Nunca he hablado de mi vida con nadie—lo miré—. Está bien. Nací en el Barrio Aspirante hace 18 años. Crecí en una casa color azul, tal vez por eso ese color es mi favorito—él sonrió satisfecho—. Pero la verdad es que casi no recuerdo nada de mi vida antes de la calle. Y no sé por qué—hice una pausa—. Tenía 9 años cuando mis padres y mi abuelo materno murieron en el incendio de mi casa. Los Fuegos dijeron que el inició del incendió fue por un cigarro encendido que cayó en la madera del suelo de la recamara de mis padres. Yo logré salir porque mi abuela me sacó a tiempo, aunque ella murió días después por la intoxicación del humo que afecto sus pulmones. Y me quede sola.

    Me acercó a él y yo me acomodé en su regazo mientras él me acariciaba el cabello.

    —Me llevaron a un orfanato—continué—. Pase apenas unos meses allí y ya quería salir. Las cuidadoras nos trataban a los niños y a mí como si fuéramos perros. Nos daban comida fea y desabrida dos veces al día. A los niños que se portaban mal o que se dormían tarde o no se comían su asquerosa porción de comida, los golpeaban de formas horribles. Nadie era adoptado, pues en una ciudad como ésta la adopción es cargar con otra boca que alimentar y quedarte tú y tu verdadera familia sin comida. Las camas eran de paja o simples trapos en el suelo mientras las cuidadoras dormían en colchones y con edredones limpios. Una vez, no pude comerme la asquerosa comida que me dieron porque de verdad estaba muy fea, y me golpearon.

    Dominic se aferró con fuerza a mi mano, cerrando los ojos como si lo sintiera, como si lo estuviera viviendo en persona.

    —Eso fue lo que me hizo revelarme. Golpeé a una de las cuidadoras y salí corriendo, no sé cómo logre subir al inmenso muro que protegía al orfanato, y me escapé. Así llegué a los 9 años a la calle, pasé por muchas cosas, me libré de muchas, pues la calle es un lugar frio y violento. Logré escapar varias veces de los Miserables que me querían quitar comida y mis cosas. Logré escapar una vez de los Guardines. Quería salir de la ciudad y probar suerte en el desierto— él se tensó—. Evadía a los Vigilantes. Robaba comida. Básicamente era como una rata…

    —Dany, basta—me interrumpió, mirándome con tristeza.

    —No, quiero continuar—respiré profundo.

    —Pero…

    —Shh—repliqué—. Las ratas no se lograron infiltrar al bunker, y aun así sobrevivieron. Las bombas no las exterminaron ni la radicación tampoco porque son animales que se saben mover y ocultar, que conocen su territorio y toman decisiones rápidas y seguras; tienen instintos que las ayudan a no confiar en nadie, que las hacen atacar si están en peligro. Así me siento yo, como una rata que logró ocultarse en las sombras y sobrevivir a los cazadores de Miserables, sobrevivir a la fuerza bruta de los Guardianes, al dolor, al hambre. Que no confiaba en nadie y gruñía o mordía como un animal porque quería sobrevivir—hice una pausa—. La verdad es que estoy sorprendida de que no haya muerto. Sobrevivir en la calle sin un grupo es difícil. En un grupo hay gente que puede atacar en conjunto a otra para robar o pueden defenderse de los Guardianes y escapar. Pero yo estaba sola, si me atacaban tenía que pelear sola, buscar comida sola, protegerme de todos yo misma.

    Hablar sobre mi vida no era común en mí, por lo que me sorprendí. Jamás creí que lo lograría.

    —Recuerdo destellos de mis padres. La melena castaña de mi madre, sus ojos oscuros y rostro cariñoso; el cabello negro de mi padre, la fortaleza de su semblante, la ternura con la que me miraba. Mis abuelos canosos y arrugaditos, gorditos y tiernos. Mi habitación era azul. Recuerdo que tenía un suéter negro favorito, un peluche llamado Pamsi, cortinas blancas. Mi madre trataba de no ponerle crema a la comida porque sabía que no la comería. Mi abuelo era experto en pasteles y por lo tanto la cocina siempre olía a pan recién salido del horno y levadura. De eso vivamos, de los pasteles que mi abuelo hacía y mi madre vendía. Mi padre trabaja en la oficina de productos alimenticios y ganaba bastante bien, por eso podíamos vivir en un Barrio Aspirante, no por que tuviéramos contactos.

    — ¿Cómo se llamaban?

    —Mi madre era Pamela y mi padre Daniel. Mis abuelos Katherine y Khol Hard. Mi abuelo era descendiente de Francisco Torres, el primero en llegar al bunker, me dijeron que era latino. Pero conforme el paso de los años y la mezcla de sangre, el apellido se perdió. Ahora somos una mezcla de razas.

    —Creo que debo dejar de quejarme—dijo en voz baja, mirándome con ternura—. Tú has pasado por cosas peores que yo y sigues igual de fuerte.

    —No puedo estar de otra forma—contesté—. Hace años que no lloro. Es como si no pudiera. Me he convertido en una máquina.

    Se estiró y me dio un beso delicioso. Pasaron varios minutos, simplemente estábamos quietos, sorprendidos de igual manera por todo lo que había sucedido en estos días, por el cambio extremo en nuestras vidas.

    — ¿Esta sala de qué es?

    —En esta parte están las pinturas—contestó—. Yo la llamo la Sala de las Visiones, pues muchas de esas pinturas están hechas gracias a la visión tanto perversa, como fantástica y malvada que puede tener un ser humano sobre el mundo y sus cosas. En total hay 300 pinturas contabilizadas, y todavía faltan muchas por clasificar que están almacenadas en la Bodega Central.

    — ¿Por qué todo esta tan oscuro? ¿Siempre es así?

    —No, es que hoy nadie planeaba venir. Obligue a Many a abrirme el Santuario. El lugar siempre está muy iluminado y alegre, pero hoy nadie está feliz. Bueno, yo no hasta apenas hace unas horas— comenzó a reír—. Jamás me imagine que mi alma gemela estaría tan lejos de mí, de hecho, soy creyente del destino, y tal vez esto es lo que tenía que pasar. Y estoy feliz de que haya sucedido. Durante mucho tiempo fui pesimista, creyendo que tal vez mi destino era seguir con la máscara egoísta de mi familia, pero doy gracias a la vida porque me haya encontrado contigo, mi destino.

    Puff, nadie me había hablado así, de hecho, nadie me hablaba. Estuve a punto de echarme a reír por mi chiste interno, pero después recordé lo que Dominic dijo.

    —Many es la mujer pálida, alta y casi fantasmal que me guió hasta acá ¿cierto?

    —Sí, ella vive aquí, protege el Santuario.

    — ¿Ella?

    —Bueno, lo vigila. Además, nadie se metería aquí gracias a los Guardianes que custodian los dos lugares, tanto el Santuario como Cosmo Inc.

    — ¿Por qué tanta vigilancia?

    —El Santuario posee documentos, libros, ensayos, pinturas, instrumentos musicales, partituras musicales, esculturas. Son cosas muy valiosas, no sabes lo importantes que son para la humanidad sobreviviente, son como la herencia que los antiguos nos dejaron, que identifican a la sociedad, que nos cuentan la historia por la que hemos pasado. Y Cosmo Inc. tiene todo. Armas, tecnología de punta, ciencias, experimentos, investigaciones. De todo. La comida y los cultivos están en la otra avenida, a unas calles de aquí; y también están bien custodiadas. Pues guardan todo lo que tenemos como humanidad. Hace años Cosmo Inc. y el Centro Alimenticio fueron atacados por Miserables rebeldes que tenían armas buenas, desde entonces se subió la seguridad. Yo tenía apenas 8 años cuando paso y no supe mucho. Fue cuando Verena prohibió los destierros, tal vez porque los Miserables que atacaron provenían de las Tierras Áridas. Fue también cuando atacaron a los Collins.

    —Suena como un ataque masivo ¿no crees?—dije—. ¿Y si las Tierras Desconocidas ya son fértiles y puede haber vida? Por eso los Miserables expulsados siguen vivos, tan fuertes.

    Aquella propuesta coincidía con lo que vi hace años, cuando el grupo fuerte atacó a los chicos que acampaban fuera de los muros de cristal. ¿Y si había un grupo fuerte y vital tras los muros que planeaba tomar la ciudad?

    —Todo puede ser—respondió, lanzando un suspiro—. Ya todo se puede. Tal vez por eso no me conceden el permiso para viajar a las Tierras Desconocidas. Porque saben cómo soy y lo que me podría causar ve un mundo estable cuando en la ciudad todos están muriendo.

    —Atacaron Cosmo Inc. y el Centro Alimenticio por estrategia—continué, formulando mi hipótesis, me senté, bajándome de su regazo, mientras las ideas se formulaban en mi cabeza—. El Centro para obtener comida y Cosmo para destrozar las armas y todo aquello que puedan usar contra ellos. Suena razonable.

    —Los Collins son o eran una familia ingeniera—agregó Dominic, con los ojos perdidos, también se estaban uniendo las piezas de un rompecabezas que él ya había encontrado—. Ellos se encargaron de la construcción del muro de hierro que rodeada la ciudad antes de los ataques. Resulto ser débil, tal vez por eso…

    — ¿Antes había un muro de hierro?—pregunté.

    —Sí, pero con los ataques se cambió al Pentium que encontró Emma. Encontraron la forma de fusionar ese elemento con otro y como resultado se obtuvo ese muro que es más fuerte que nada en el mundo y tiene aspecto de cristal—hizo una pausa—. La muerte de Robert y Erika Collins fue muy burda, muy extraña. Mi padre me dijo que fue un atacante que los mato. Pero el distrito está rodeado por un muro igual de fuerte que el que rodea la ciudad, nadie puede pasar. Todo es muy extraño. Hay piezas que no encajan pero otras que sí.

    —Y las locas palabras de la vieja Collins—agregué—. Decía cosas incoherentes.

    — ¿Viste el ángel de su puerta?—preguntó Dominic, con los ojos brillantes.

    —Sí, ¿qué sabes de loa ángeles? Yo no sabía de su existencia hasta que encontré un abrigo con imágenes que daban información. Y cuando Ava lo mencionó, actuaste como si no supieras de qué hablaba.

    —Hace años—se acercó más a mí, mirando alrededor, como si temiera que lo escuchasen—, encontré una pintura extraña, así que busque información. Y resulto que no había nada, ni libros, ni ensayos… Nada. Entonces, en una de nuestras visitas a la vieja Collins hace años, vi un cuaderno de notas extraño que contenía dibujos iguales a la pintura. No me llevé el cuaderno porque no lo consideré correcto, pero vaya que me despertó interés. Pero no hay nada en ningún lado. Le pregunte a padre y dijo que no sabía de qué hablaba.

    Se puso de pie de un saltó, con el rostro brillando de expectativa y emoción.

    — ¡Ven!—exclamó—. Tengo algo que enseñarte.
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    El misterio de los misterios. Ángeles y demonios


    No me había dado cuenta de que la sala donde habíamos estado era simplemente una de muchas, pues había un pasillo que se extendía en una parte oscura en aquella sala. Pasamos los pasillos y avanzamos con rapidez. Yo simplemente me dejaba guiar y no podía dejar de ver las pinturas colgadas en las paredes.


    Algunas iban de suelo a techo, otras eran pequeñas con marcos de oro, otras estaban rasgadas y oscurecidas, otras llenas de una sustancia mohosa que oscurecía ciertas partes. Aunque había más pinturas completas y saludables que dañadas, por suerte. Y tenían una especie de protección envolviéndolas, un campo de fuerza que las rodeaba y provenía de una caja blanca con un teclado numérico colocado al lado de cada pintura. Seguramente para protegerlas de manos indeseadas.


    Distinguí nombres de autores variados. Vi un pasillo que decía CUBISMO lleno de cuadros de Pablo Picasso, que eran figuras humanas y animales deformados de una forma puramente artística, una visión de una realidad alterna bastante desquiciante y llamativa. De Georges Breque y Juan Gris; todas las pinturas de los anteriores eran llamativas, deformes, alegres y hasta intrigantes. En otra sala que llevaba por nombre SURREALISMO, había apenas siete pinturas de Salvador Dalí, cuyas imágenes poseían un colorido especial y llamativo que captaba tu atención y conseguía que analizaras lo que estabas viendo.


    También había unas cuantas pinturas de una mujer llamada Frida Kahlo, la mayoría de ellas poseían características agresivas y fascinantes que te obligaban a no pasarlas por alto. En lo personal, me llamó mucho la atención la que llevaba por título Las dos Fridas. Me hubiera gustado revisarla bien pero Dominic no me dejaba ni observar a gusto, tiraba de mi mano con urgencia, como si no quisiera que lo que sea que quería mostrarme saliera corriendo o se escondiera.


    No solo estaban los autores ya mencionados, había otros más, pero no pude verlos a detalle.

    Junto a las láminas de Kahlo había diez pinturas pertenecientes a un hombre llamado Diego Rivera, también me llamaron la atención, aunque cuando vi las de un hombre llamado Fernando Botero mi atención se desplegó en sus pinturas. No había visto personas como las de su lienzo, gente gordita y rellena; en la ciudad solo había panzones, pero creo que era más por enfermedad que por otra cosa. Las pinturas de Botero reflejaban a personas completamente ajenas a mi mundo, gente gordita y feliz…

    Dimos vuelta por otro pasillo donde había un letrero que decía RENACIMIENTO y comenzaban a verse por los pasillos y salas pinturas diferentes a las anteriores, que eran más alegres y divertidas, además de fascinantes. Distinguí autores en este nuevo apartado del Santuario, como alguien llamado Sandro Botticelli, cuya única pintura llamada EL nacimiento de Venus, me llamó mucho la atención, pues la mujer que salía de la concha además de ser hermosa, está rodeada de unos seres extraños que flotan en el aire y poseen alas oscuras. También estaban dos pinturas de Piedro Della Francesca; una de Massaccio. Unas pinturas chamuscadas en los bordes de Miguel Angel, que costaba bastante descifrarlas, pues las quemaduras dañaron gravemente a cinco de las siete pinturas. Distinguí al autor Leonardo Da Vinci y una pintura algo dañada por el tiempo llamada La Gioconda. De Donatello y otros cuadros que la oscuridad no me permitió ver.

    Seguimos y seguimos y me pareció infinito el lugar. Los letreros estaban hechos de metal y dividían las pinturas en su época y movimiento, distinguí en letras de metal: BARROCO, donde observe al autor Caravaggio; MANIERISMO y el autor Carriacci; NEOCLASISMO y uno de los autores entre varios Jacques-Louis David; IMPRESIONISMO, donde destacaba Claude Monet, cuyas pinturas eran apenas unas seis y eran paisajes de distintos colores suaves y rítmicos que formaban imágenes divinas y que tranquilizaban y realzaban la esperanza con una simple mirada.

    Y me cansé de tratar de ver y guardar en mi memoria cada autor e imagen, pues andábamos corriendo y forzaba demasiado la vista por la oscuridad al intentar ver todo a detalle. Así que decidí echarles un vistazo después. Seguimos pasando por letreros de metal que señalaban las corrientes a las que pertenecían las obras.

    —Quiero que veas algo que mi padre quería que los Roux destruyeran—escuché a Dominic, que respiraba agitadamente.

    Se detuvo de improvisto, provocando que chocara con él, sonrió y volteó. Se colocó frente a una cajita de metal gris que estaba al lado de una inmensa puerta de metal negro que se extendía en arco hasta perderse en el techo abovedado. Presionó el botón azul y un teclado verde salió de la caja gris acompañado de una pantalla multicolor que parecía un holograma, como la del despacho de Silas Blackwell.

    Dominic se acercó y comenzó a teclear un código.

    —La verdad es que los Roux son bastante predecibles—habló éste, atento a la pantalla que había desplegado opciones que él rechazaba o aceptaba—. El código de seguridad es la fecha de la destrucción terrorista del arte—me miró y se detuvo—. Cuando se desató el caos antes de las bombas, hubo grupos terroristas que estaban en contra de Cosmo, y se encargaron de destruir lo que la organización quería salvar. Destruyeron una de las bases en Inglaterra, Alemania y China; atacaron a los camiones que trasportaban gente hacia el bunker; quemaron iglesias, museos y bibliotecas, que eran objetivos principales de Cosmo para rescatar. Y ocurrieron otros ataques, por eso algunas pinturas están tan quemadas. Las intentamos reconstruir con la tecnología pero ha sido imposible, el paso del tiempo también merma nuestros intentos. Bueno, basta, ya te avente todo mi rollo—sonrió—. La fecha fue 16 de Marzo del 2016 e iniciaron en los museos de Francia. Ese es el código. La fecha y el primer país atacado.

    —Cosmo salvo a la humanidad—comencé a dudar de mis propias creencias, que me alimentaron durante toda la vida—. Tal vez estamos exagerando, sacando conclusiones donde no las hay.

    —Tal vez—me miró con intensidad—. Pero primero tenemos que descartar sospechas, hasta no saber la vedad no podré dormir tranquilo. Ambos sabemos que algo extraño se esconde detrás de todo esto—dicho eso volteó y presionó unas últimas teclas hasta que la pantalla se volvió azul y la puerta de metal vibro, abriéndose al empujón que Dominic le dio—. Pasa.

    Entramos y me maraville. Era una sala enorme, que digo enorme, monumental, gigante, portentosa… Había esculturas por doquiera, cubiertas por ese mismo campo de fuerza azulado que brillaba alrededor; más pinturas que aún no habían sido clasificadas; instrumentos musicales hechos de oro también bien protegidos; cuadernos de notas colocados en estantes como si de libros se tratara; libros de distintas encuadernaciones y tamaños, unos más viejos que otros, algunos ya sin tapa y con las hojas expuestas.

    Había dos robots con forma de máquinas de coser, pero eran más grandes y con dos pinzas enormes y delgadas. Una de las maquinas tenía en sus garras un montón de hojas revueltas, las escaneaba y trataba de reproducir las hojas, acomodándolas en orden y después encuadernaba el resultado. También había tubos largos y pequeños acomodados en muchísimos estantes, seguramente dentro había pergaminos antiguos y valiosos.

    Estantes y más estantes recorrían la sala, instrumentos y más instrumentos musicales, pinturas y más pinturas; esculturas y piedras con formas impactantes estaban juntas en una sección privada donde también tenías que teclear el código de acceso para poder pasar y tocarlas. Las paredes del gigantesco complejo eran blancas y no había ventanas, la iluminación provenía de una bola de energía azul que flotaba en medio del techo, brindándole un tono azulado a la pared blanca. Los pasillos llenos de estantes y hojas amontonadas parecían no tener fin, libros apilados en algunas esquinas… Todavía faltaba mucho por hacer y clasificar.

    Dominic me tomó de la mano y caminamos por los estrechos pasillos; seguimos y seguimos y yo simplemente quedaba impactada por el revoltijo de hojas y textos que había por todos lados. También había globos terráqueos de oro, catalejos, marcos de oro puro y materiales preciosos; candelabros de materiales escandalosos, jarrones de cerámica y porcelana hermosa y de aspecto frágil; estatuillas de diferentes materiales, algunas eran figuras humanas, otras animales, de objetos comunes, de figuras mitológicas y de unas formas horribles con rostros desagradables, cuernos y alas de dragón, que me dieron algo de miedo.

    También había monedas dentro de cajas de cristal y estantes, billetes antiguos; mesas de formas y con tallados en la madera divinos; fonógrafos de metal; coronas y joyas exuberantes y esplendorosas… Y muchas más otras cosas que no logré identificar. Algunas ya se encontraban clasificadas y acomodadas, otras todavía andaban dispersas por toda la bodega.

    Entonces vi a lo lejos una pared llena de cuchillos y dagas hermosas, algunos gruesos otros largos, pero todos igual de mortales. Los mangos tenían incrustaciones de piedras preciosas y brillaban de forma extraña. También había espadas hermosas con mangos de todo tipo de material, incluso de piedra y oro; hachas de doble hoja y cimitarras, ballestas y arcos increíblemente bien conservados e igual de aterradores que hace años durante su fabricación.

    Dimos la vuelta en un recodo. Dominic abrió una puerta pequeña y grisácea y me instó a entrar. Cuando lo hice solo pude ver objetos de limpieza, algunas cosas rotas hechas de cristal. Era un cuarto pequeño donde seguramente guardaban lo que ya no tenía salvación alguna, porque había un cuadro totalmente echado a perder por el paso del tiempo y solo se podía leer que el autor era William Blake.

    — ¿Qué hacemos aquí?—pregunté, algo irritada por tanto correr y poco saber.

    —Bien, aquí guardamos momentáneamente lo objetos que ya no tienen salvación—comenzó, apartando un enorme cuadro quemado del que no quedaba nada más que el fondo ennegrecido—. Pero lo que te voy a enseñar ahora son dos cuadros que estaban perfectos, incluso en condiciones mucho mejores que muchas de las pinturas que tenemos, pero mi padre ordenó desecharlos como si fueran basura o portaran algún virus.

    Apartó el cuadro quemado y pude ver dos cuadros medianos colocados uno al lado del otro.

    —Le dije a Maxime que yo los destrozaría. Mentí—confesó, poniéndose rojo—. Le entregué a mi padre las cenizas de un cuadro que ya habíamos quemado con anterioridad. Los guardé aquí porque creo que jamás se les ocurrirá creer que tengo algo escondido en los desechos.

    Me acerqué a los cuadros sin poder apartar la vista. Uno era idéntico a la imagen de la tarjeta que una vez encontré en el abrigo de piel que alguien desecho. Vi el nombre del autor debajo, colocado en una esquina de la pintura: Luca Giordano. La imagen mostraba a un ser hermoso vestido con ropajes para la batalla y unas desconcertantes alas blancas extendidas, emergiendo de su espalda, la criatura estaba enarbolando una espada, preparándose a atacar mientras pisoteaba a un macabro ser con alas de dragón y cuernos, aunque físicamente parecido a nosotros, los humanos. Sus compañeros de cuernos lucían asustados y atemorizados por el ser con la espada. La batalla se realizaba en un punto intermedio entre el cielo, puesto que las nubes eran visibles, y el infierno, puesto que entre los seres macabros había hileras y trazos rojizos que marcaban el inició de un fondo de fuego. En las nubes pálidas había seres pequeños y con alas blancas siendo testigos del suceso.

    —Ese es de Giordano—Dominic se acercó a mí, no dejaba de observar mis reacciones—. Fue un pintor barroco que nació en Nápoles en 1634. Llamó a esta pintura El Arcángel San Miguel y los Ángeles Caídos. Creo que el arcángel es el tipo que tiene la espada y posee esas alas y armadura para librar una batalla. En lo alto tiene preparada la espada para destrozar a los ángeles caídos, que poseen alas de dragón y cuernos—señaló el punto donde había criaturas hermosas asomadas entre las nubes—. Esas bellas alas blancas como las del arcángel demuestran que son como él, aunque de un estatus o posición diferente, pues son pequeños y no poseen la grandeza del primero.

    —Estuve investigando en el sistema computarizado de Cosmo Inc., en libros, ensayos y otras pinturas pero no he encontrado información sobre los ángeles caídos ni los arcángeles. Nada. Por lo que mi curiosidad se despertó más. ¿Por qué un hombre crearía una pintura de algo de lo que no hay datos, leyendas o mitos? Le hice la misma pregunta Maxime antes de fingir que destruía el cuadro y ella me dijo que seguramente fue su imaginación, como muchos otros autores, que crean cosas y mundos que son fantasía. Pero yo siempre me he cuestionado, ¿y si no son fantasía?—me miraba con intensidad y esperanza—. Tal vez estoy exagerando, tal vez mi búsqueda por algo que me aferre a mis ideales me está volviendo un loco de atar, pero no puedo dejar de imaginármelo.

    —Collins tenía unas alas iguales a las de ese arcángel en su puerta—dije en un intento de seguirle el juego—. Y decía cosas sin sentido. Yo encontré esta misma imagen en una tarjeta hace años, decía que era el arcángel Miguel. Pero también encontré otra que habla de ángeles, de un ángel en particular, y ese ángel no era igual a éstos ángeles caídos de la pintura—señaló a los monstruos con cuernos—. Sino que era más parecido a Miguel, solo que vestía una túnica blanca y poseía un violín.

    —Tal vez mi teoría de las jerarquías sea cierta ¿no?—miró el cuadro como si intentara desvelar más misterios—. Tal vez los ángeles caídos eran ángeles como del que me hablas, ¿recuerdas su nombre?

    —No.

    —Bueno, no importa. Quizá, como dice el nombre, eran ángeles que cayeron del cielo, puesto que se ve que residan allí—señaló las nubes del cuadro y palpó a los seres pequeños que andaban asomados—. Y fueron a dar al fuego. ¿Pero cómo?

    — El cielo es el cielo, no es un espacio habitable, ¿cómo pueden vivir seres entre las nubes? ¿Por qué no bajan?—hablé, pues comenzaba a parecerme disparatado todo aquello.

    Me miró y frunció el ceño.

    —Lo sé, yo también he comenzado a creer que es tonto—suspiró—. Pero, si lo es, ¿por qué mi padre se molestaría en mandar a destruir las pinturas? ¿Qué elementos poseen que no quiere que los demás lo vean? Además de que nadie entra al Santuario más que nosotros, no veo quién saldría perjudicado de haberlas conservado.

    Y es que Dominic tenía en parte razón, ¿por qué se molestaría Silas en hacer eso? ¿Pero por qué especular de fantasías que se inventó un desconocido del siglo XVII?

    —Mira la otra pintura—me pidió.

    Obedecí y observé la desagradable imagen. Hay un hombre que inmoviliza y deja indefenso a otro mientras le muerde la garganta en medio de una absoluta mueca de ira y disfrute por el dolor que causa; detrás de ellos están dos personas, un hombre vestido con un habito rojo y otro con una túnica blanca, ambos miran la escena con horror. Sobrevolando la muerte y observando con una sonrisa macabra esta una figura calaverita color grisáceo con unas alas de dragón; ríe mientras cruza los brazos, contemplando el sufrimiento. En el fondo se ve un mundo hecho un caos, los tonos rojizos dominan y las llamas consumen a los múltiples cuerpos que se agazapan y se enciman mientras luchan por la desesperación del dolor.

    Me llegó a la mente el libro que encontré hace años, el del Testamento. ¿Cómo no se me pudo ocurrir antes? En él se habla de ángeles y arcángeles, de demonios y el fuego del infierno. Además de Dios y su hijo Jesús. Entonces comprendí que la escena no se desarrolla en la tierra, sino en el infierno. Que el arcángel es un guerrero y mensajero del cielo que protege de la maldad del diablo y sus demonios. Entonces ¿es cierto? Tanto lo que dice ese libro como lo que hay en las pinturas.

    —La pintura es de William-Adolphe Bouguereau, nacido en Francia en 1825—señaló la pintura—. Está basada en el libro de La Divina comedía. Este es uno de los infiernos de Dante Alighieri, que es el autor—me miró—. Encontré el libro hace un años, justamente, estaba a punto de ser llevado al horno, pues la madre de Maxime dijo que no era nada importante.

    —Tengo algo que contarte—dije, sacándolo de la desesperación y decepción en la que se había sumido al creer que sus especulaciones eran pura tontería.

    Y así fue como le relaté con palabras cortas y rápidas lo que había leído en ese libro que del Testamento. Él me escuchaba atento, sin comprender algunas cosas, pues como yo, las palabras y la coherencia del libro no tenían sentido sino estabas preparado para escucharlas. Y lo peor era que obviamente mi verbo no se comparaba con el de quienes lo escribieron.

    —Me gustaría que lo leyeras personalmente—dije en cuanto terminé de hacer un resumen oral.

    Estaba confundido, tenía el ceño fruncido; el cabello le caía alborotado y parecía estar librando una batalla interna.

    — ¿Dónde está?—preguntó después de un rato.

    —Con mis cosas, debajo del puente—hasta yo me decepcioné—. Pero seguramente alguien ya las debió de haber encontrado.

    —Podemos ir a buscarlas—afirmó, decidido—. Déjame cubrir de nuevo las pinturas.

    Me aparté y él colocó el marco ennegrecido para proteger su secreto. Luego me miró e hizo una seña para que saliera, lo hice y al cerrar la puerta se recargó en ella, respirando profundamente.

    —Ven, vamos a buscar el libro de La Divina comedia—se encaminó en los pasillos. Se había vuelto extraño, como si estuviese maquinando algún plan en su cabeza.

    Se detuvo de improvisto, levantando la mano al aire, y después trató de observar todo, llevándose el dedo índice a los labios. Yo asentí sin comprender. Me tomó de la mano y se inclinó, caminando delante de mí con sigilo. Parecía haber captado algo, como cuando conoces tan bien un lugar que detectas cualquier mínimo cambio en el aire o la materia. Se asomó por la esquina de un estante y se apartó rápidamente, mirándome con miedo. ¿Qué pasaba?

    —No está aquí—dijo una voz que hizo que se me helara la sangre, era Verena Corazón Maldito.

    — ¿Cómo sabes?—preguntó Emma. Dominic se alteró, abriendo mucho los ojos, y nos recorrimos hacía atrás por el pasillo al escuchar los tacones de ambas mujeres tocando el suelo de azulejo, acercándose—. Está obsesionado con este lugar.

    —Sí—contestó Verena—. Pero tampoco estaba Danielle. Además, el Santuario es enorme.

    — ¿Estas insinuando que están juntos?

    —Estoy afirmando que están juntos. Y estuvieron o están aquí. Puedo olerlos.

    Me estremecí como nunca antes lo había hecho y lo mismo le pasó a Dominic, que me miró con sorpresa. Seguimos inclinados mientras avanzábamos, alejándonos de las voces.

    —Mi hermanito y sus gustos por la escoria—dijo Emma con su tono altanero.

    — ¿Danielle, Dominic?—habló Verena, agudizando su tono tranquilo que resultaba tan inquietante—. Niños, niños, ¿están ahí?

    —No están aquí, Verena, vámonos. Este lugar me deprime—replicó Emma, golpeando el suelo con los tacones.

    Hubo silenció, ni los pasos ni las voces se escuchaban. Pero tampoco se escuchó que salieran de la Bodega.

    — ¿Cómo saldremos sin que nos vean?—le susurré a Dominic.

    —Ni siquiera sé por qué nos escondemos—respondió con el mismo tono bajo—. La única salida es por donde entramos.

    —Ya se fueron, vámonos.

    —No—me tomó del brazo con fuerza—. Siguen aquí.

    ¿Cómo lo sabía? Yo ya no escuchaba ruido, pero por alguna extraña razón me sentía asechada, vigilada. Tanto mi instinto animal como el de Dominic sobre su espacio, estaba activado, podíamos sentir la presencia del enemigo. Así que decidimos aguardar. Caminamos en la misma posición a una esquina cerca de la puerta de hierro y nos asomamos por la esquina del estante más cercano. No se veía a nadie y la puerta estaba entreabierta.

    Me sentía acorralada. Las mujeres andaban por allí, aguardando a que apareciéramos. Volteé y vi una sombra al final del pasillo, que avanzaba para llegar a nuestro pasillo, y luego a esa figura se unió otra. Pero hubo algo que me sacó de quicio, una de las figuras tenía una cola extraña saliendo de su falda larga…

    Empujé a Dominic con fuerza y él se sorprendió, pero lo obligué a salir corriendo por la puerta de entrada de la manera más sigilosa posible… Salimos a los oscuros pasillos y tenía la sensación de que nos seguían, sobrevolándonos de cerca, cobijándose bajo la oscuridad. Corrimos como locos cuando estuvimos lejos y por lo tanto no podían escuchar nuestros pasos estridentes. Juro que jamás me había asustado así; éste fue un susto diferente, como cuando le tienes miedo a la oscuridad o al mismo mal y sabes que escapar de él puede ser más difícil.

    La carrera en las sombras se me hizo una eternidad, pero me aferré a la mano de Dominic como si mi vida dependiera de ello. Podía sentir las ráfagas en el techo, sombras adquiriendo solides desde las paredes, roces de alas en mi cabello, gruñidos por todas partes. Quería gritar y apartar lo que fuera que nos acechaba, enfrentarlo y golpearlo, pero Dominic no me daba la oportunidad de hacerlo ni aunque trataba de frenar.

    Llegamos al vestíbulo principal. Él se detuvo en la puerta enorme y presionó un botón rojo que había en la pared; juntos abrimos la puerta y salimos al aire fresco como si acabáramos de salir del fondo de un mar negro y estuviéramos respirando todo lo que nuestros pulmones no pudieron. Caímos contra el suelo, asustados de lo que fuera que nos seguía. Estábamos agitados, jadeando, temblando, sintiendo el escalofrió del miedo en la espalda.

    Nos pusimos rápidamente de pie.

    —Tenemos que salir de aquí—exclamó mientras corríamos hacia la derecha, rodeando el edificio.

    Nos encontramos con un pequeño estacionamiento sin vigilancia, por suerte. Y vi su TurboBike, era una maquina delgada parecida a una motocicleta, solo que había dos enormes paneles solares en forma de alas de ave que se desplegaban como si de Pegaso se tratara. La máquina era negra de metal reforzado, las dos llantas eran de metal y tenía turbinas colocadas debajo por si deseaba elevarse en el aire. Era una maquina poderosa y majestuosa, señal de que la tecnología era mucho mejor que la de hace años.

    — ¿Te gusta el diseño?—preguntó Dominic en cuanto llegamos a ella—. Las alas son paneles que absorben la energía solar y también le dan un aspecto formidable ¿no crees? Y este tubo—señaló un tubo que empezaba desde el guardabarros trasero, se introducía en donde debía estar el motor y continuaba hasta el guardabarros delantero—, toma por la parte delantera los gases que componen el aire, lo convierte en combustible en el centro y al final lo saca por la parte delantera como aire mucho más limpió que el que tomó en un inició. Estoy orgulloso de decir que este es mi invento personal— sonrió de forma resplandeciente—. Sube.

    Sonreí y obedecí, colocándome detrás de él y sujetándome con fuerza de su torso.

    — ¿No hay casco de seguridad?—pregunté con voz débil, pegando mi rostro a su espalda delgada.

    Dominic se echó a reír.

    —Armadura—ordenó con voz autoritaria. Entonces, algo me obligó a soltarlo y de la nada salieron metales que se unieron a mi pecho como una armadura, luego otros que se unieron a mis brazados y a mis piernas, al final surgió un casco ligero y delgado que me cubrió los ojos con un cristal que emergió de la parte superior. Miré a Dominic y me di cuenta de que él también estaba cubierto por la armadura de aspecto irrompible, como el acero, pero flexible como la tela—. El metal de la armadura y la Turbo es el elemento que descubrió Emma, el Pentium. ¿No es fabuloso?

    —Vámonos ya—exclamé, sentía como si alguien nos estuviera observando.

    Dominic se echó a reír y no sé qué hizo, pero la Turbo comenzó a vibrar y a ronronear como un gato. Ya no necesitaba aferrarme a él, pero aun así lo hice, sintiendo el metal de su traje bajo mi mejilla izquierda. De pronto, la Turbo se elevó como lo hace un caballo cuando está a punto de echar a correr y yo pequé un grito aterrado; regresamos al suelo y arrancamos en el suelo. A pesar de que las llantas eran de metal iban a una velocidad tremenda. Volteé y vi que todo seguía igual en el Santuario, solo que no había auto ni señal de qué llevo hasta allí a Verena y a Emma. Entonces ¿sí se fueron cuando dejamos de escucharlas? ¿Qué fue lo que vi? Aquella sombra humana pero con una cola extraña emergiendo de su trasero. Vi una figura gris asomaba en una de las enormes ventanas curveadas del Santuario, nos observaba, podría ser Many o… tal vez Emma o Verena. Se me puso la piel de gallina de solo recordar el miedo que experimenté mientras corría en las sombras de los pasillos, la seguridad de que algo asechaba entre la oscuridad y nos vigilaba.

    Pasamos por las calles de la mini ciudad, la gente seguía viviendo sus cómodas vidas, paseando a gusto con los perros que yo creía extintos.

    — ¿A dónde vamos?—preguntó Dominic, sacándome de mi enojo por todo aquello—. Tenemos tres opciones. Podemos ir a mi casa o ir al puente donde dejaste tus cosas o ir a ver a la vieja Collins. Creo que ella sabe algo más, algo podría sernos de utilidad.

    —Todas esas opciones me aterran—contesté. El cristal me protegía a la perfección los ojos y me sentía calentita bajo la armadura.

    Arriba, la circulación de Aer Flex era mínima.

    —Yo quiero ir al puente. Me urge leer ese libro del que me hablaste.

    Ya estaba oscureciendo. El crepúsculo caía sobre la ciudad y bañaba todo de una tonalidad metálica anaranjada.

    —Podrían atacarnos si nos ven llegar con esta máquina—hablé, sintiéndome temerosa de regresar a el Barrio Aspirante y a la vez mal por sentirme así—. Además ya es tarde. Tu familia ya nos está buscando.

    —Ellos me importan tanto como yo a ellos—contestó con voz dura—. Además, no quiero regresar a ese lugar que ni siquiera siento como mi verdadero hogar.

    —Bueno, vamos al puente, entonces—resoplé—. ¿Cómo nos podemos escuchar a la perfección?

    —El traje tiene una ecualización especial. Podrías escuchar hasta lo que susurro.

    —Oh—musité, todavía sintiendo el miedo sobre mí—. Oye, ¿viste las sombras que se formaron en el pasillo atrás de nosotros?

    —No. ¿Qué viste?—trató de voltear a verme.

    —Nada. Creo que tanta oscuridad y esas pinturas tan aterradoras me afectaron bastante.

    —También a mí me asustó, juro que sentí como si algo nos siguiera arriba de nosotros, escondido entre la oscuridad—pude sentir que bajo la armadura se estremeció—. Creí que no volvería asentir ese tipo de miedo.

    — ¿Volverías?—pregunté, arrugando la frente.

    —Hace tiempo…—vaciló—. Vi algo que me asustó mucho. Solo que no recuerdo bien los detalles, solo el miedo. No era como temer al dolor y eso, sino algo más profundo y fuerte. Algo indescriptible.

    — ¿Qué viste?

    —Olvídalo, no me gusta recordar—concluyó con voz determinada—. Sí saqué el libro—me lo pasó, soltando un manubrio y pasándome el libro—. Te encantara. A mí me fascinó.

    Lo tomé y lo revisé. La encuadernación estaba corroída por el paso del tiempo, era amarillenta y el título y autor no se distinguían en la portada. Lo abrí y en la primera hoja, con letra legible y elegante, estaba escrita La Divina comedia de Dante Alighieri. Lo cerré y lo apreté con fuerza contra mi abdomen, no quería que el viento me lo arrebatara. La velocidad de la Turbo era tremenda, ya estábamos en la carretera y comenzaban a verse las casas con aspecto de castillos.

    Y el último destello del día se alejó en el horizonte.

    Dominic hizo algo que causó que la Turbo resonara y nos elevamos lentamente hacia el cielo, en dirección a nuestro destino. Con una seguridad nueva que solo obtuvimos cuando estuvimos juntos, comprobando que, tal vez, no éramos tan diferentes y el destino existía.
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    Seres sin alma


    El cielo se oscureció y la luna tomó su lugar. El viento era fuerte pero no me afectaba, pues la armadura era buena protectora. Cosmopolis lucia bastante diferente desde el cielo.


    El distrito Alianza, el vecindario rico y la mini ciudad eran todo un lujo, personas pequeñas caminando y contoneándose con elegancia viviendo vidas tranquilas. Todo cambio drásticamente cuando llegamos a los barrios pobres, el Barrio Aspirante lucia sucio pero las casas y edificios eran estables y coloridos y la actividad continua, personas trabajando en los mercados, transportando objetos, entregando el correo a estas horas. El Barrio Poor era un nivel más bajo, con las construcciones inclinadas como si estuvieran a nada de caer de lado, personas tristes y encorvadas de regreso de sus trabajos. Y los Miserables andando cerca de los muros de Pentium, con sus fogatas encendidas y movimientos rápidos. Pude detectar que en cierta parte un grupo estaba peleano.


    Pero me sorprendió ver que las Tierras Áridas detrás del muro estaban realmente desoladas, solo iluminadas en ciertos puntos gracias a la luz de los puestos de vigilancia de los muros. Los Guardianes observaban con atención tanto a Miserables como al desierto. Nunca comprendí porqué custodiar los muros cuando se supone que no hay quien ataque desde el otro lado; los Miserables exiliados no tenían armas buenas. Pero con lo que me dijo Dominic sobre los ataques hace años comprendí que quizá poseían una organización y armamento suficiente como para provocar tanta vigilancia.


    Recorrimos Cosmopolis desde el cielo, íbamos a acercarnos un poco al muro pero nos vimos obligados a regresar porque vimos que los Guardianes nos señalaban y enfundaban sus armas. Vi que uno de ellos nos apuntaba con un lanzallamas. Casi me pongo a gritarle a Dominic que regresáramos, aunque logré mantener la calma. Fuimos bajando lentamente hasta llegar a la carretera que conducía al puente. Las personas que nos vieron nos señalaron, pero no se acercaron. Pasar el muro que separaba el Distrito Alianza de los Barrios fue más fácil.


    — ¿Cómo pudiste salir a las calles sin armas?—pregunté. —Salía con una enorme chaqueta con capucha que me cubría la cara y así pasar desapercibido. Jamás había venido con la Turbo. Una vez intentaron atacarme, pero saqué un Silenciador y logré escapar. Además de que sí cargaba con una pequeña navaja, pero procuraba no sacarla.

    — ¿Un Silenciador?

    —El nombre no se lo puse yo—contestó—. Quiero que quede claro, ya que no es muy original. Lo creadores fueron tu familia nueva, Dany, Robert Collins creo el artefacto. Lo que hace es soltar humo negro, que ciega a las personas durante unos segundos. Por eso logré escapar. Era una pandilla la que me atacó. Regresé un poco golpeado a casa y mi padre se enfureció demasiado. Quiso mandar a ejecutar a los chicos, pero por suerte no los lograron encontrar.

    Recordé algo que Augusto me dijo.

    — ¿Tu padre siempre fue así?

    —Se transformó por completo cuando murió mi madre. Fue como si Corazón Maldito le hubiera quitado la esencia de la vida, porque ya no creo que la posea. Llegamos.

    Anunció y nos detuvimos del otro lado de la reja.

    —Baja tú y ve por tus cosas—dijo mientras volteaba—. Yo me quedo a cuidar la Turbo.

    Caminé hasta debajo del puente y me sorprendí al descubrir que mis cosas seguían allí. Tomé la bolsa negra y miré lo que fue mi hogar por 9 años. La suciedad y las ratas saliendo o flotando en el río, el rincón oscuro en el que me acurrucaba y la mancha de la fogata que hacía a veces en el suelo. Decidí abandonar el edredón sucio, pues ya no lo necesitaría; dejé las sudaderas sucias que me encontré
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    y los pantalones que ya no necesitaría. También abandoné el cepillo de dientes y los productos de limpieza, esperando a que alguien los encontrara y utilizara para su provecho.


    — ¿Nos abandonas?—escuché la voz de Jorge a mi espalda. Volteé y sonreí al verlo.

    —Ahora tengo un propósito.

    —El destino tal vez—también sonrió—. Solo trata de no olvidar de dónde vienes ni tus principios.

    —No olvides lo que has visto y sabes tanto de un grupo como del otro—dijo Alexander, apareciendo de la nada, justo al lado de Jorge.

    —No lo haré—me acerqué para abrazarlos, pero Jorge se apartó, desapareciendo, no sin antes guiñarme un ojo—. Son producto de mi imaginación, así que siempre estarán aquí—señalé mi cabeza.

    Alexander, con sus rizos agitados, se acercó a mí, esbozando esa sonrisa que siempre amé y amaré.

    —No—me estrechó con fuerza. Me sorprendí, pocas veces teníamos un contacto así, la última vez fue hace años—. Siempre vamos a estar allí—se separó y señaló mi corazón—. Ten mucho cuidado, Panquesito. Te quiero.

    —Yo también—lo abracé de nuevo, notado la desesperación de mi voz y acto. No tendría que sepárame de ellos ¿no? Era parte de mi imaginación, podía verlos cuando yo quisiera.

    Y entonces, como prueba de mi locura, Alexander me dio un beso en la mejilla y se desvaneció de mis brazos. Me quedé allí, con los brazos extendidos y la mejilla ardiéndome por un contacto que jamás pasó pero que sentí muy real.

    Regresé a la Turbo, un poco aturdida, y descubrí que Dominic miraba de forma penetrante a tres chicos que estaban sentados en un edificio a unos metros. No los vi cuando llegamos, pero seguro ellos sí y por eso decidieron salir. Corrí hacía la Turbo y me subí con rapidez. El ronroneo fue sustituido por las turbinas y nos elevamos hacia el cielo como un cohete en medio de un grito de ambos que terminó en risas divertidas.

    La tensión por los chicos desapareció y Dominic arrancó con velocidad por el cielo. Lancé un último vistazo al puente, esperando a ver a otro de mis amigos, pero solo vi oscuridad.

    Me sorprendí al recordar que cuando bajé la armadura se fue conmigo, comprimiéndose en una cajita metálica que se apoyó en mi nuca, y ahora se había unido de nuevo al metal de la máquina para impedir que cayera. Resultaría sorprendentemente útil llevar contigo todo el tiempo la armadura, yo lo haría si pudiera, era cómoda y mucho más fuerte que el acero.

    No prendimos las luces pues sabíamos que solo nos causaría problemas. Llegamos al distrito y bajamos en cuanto pasamos los puestos de seguridad. Las llantas de metal tocaron el pavimento y el ronroneo comenzó. Como ya no había sol, ahora el combustible lo proporcionaba el aire. Llegamos a la calle donde se veían todas las luces encendidas y la imponente construcción gótica que era la casa Blackwell. Nos detuvimos frente a la reja de oro y entramos hasta detenernos frente a la puerta de la casa.

    —Retirar armadura—ordenó Dominic, provocando que el metal desapareciera de mi cuerpo, comprimiéndose ahora con la máquina, y quedara desprotegida de nuevo.

    Bajamos de la Turbo y guardé el libro en el fondo de la bolsa.

    Entonces, el suelo se abrió en dos y una base de metal sustituyo las piedras, llevándose la Turbo hacía el fondo de la tierra, desapareciéndola, y el suelo se volvió a unir como si nada hubiera pasado.

    —Vamos a enfrentar a las bestias—dijo Dominic en tono divertido, dándose media vuelta. Pero a mi sus palabras me provocaron un escalofrió tremendo. De nuevo recordé a la criatura con una cola del Santuario—. ¿Cómo se lo voy a decir a mi familia?

    — ¿Decirles qué?—pregunté, confundida.

    Él frunció el ceño.

    —Que tú y yo tenemos una relación.

    — ¿La tenemos?—pregunté, abriendo mucho los ojos.

    Dominic abrió la boca pero la volvió a cerrar, confundido.

    —Entonces, ¿qué fue lo de hace rato?

    —No lo sé, yo…—no sabía qué decir, pues nunca me había encontrado en una situación así. No sabía qué era tener una relación sentimental, no sabía cómo actuar—. Yo no sé… yo…

    —No puedo creerlo—soltó él, con los ojos humedeciéndosele y la mandíbula tensa.

    —Es que debes entenderme, yo nunca había tenido una interacción tan intensa como la que paso hoy contigo y…

    — ¿Estas segura?—me interrumpió, con la voz débil—. Porque me di cuenta de que sabias exactamente qué hacer.

    — ¿Qué estas insinuando?—me acerqué a él, con los ojos entrecerrados.

    Justo en ese momento la puerta se abrió y la luz de dentro ilumino el jardín, obligándonos a voltear y cubrirnos los ojos.

    — ¡Nic!—exclamó Maxime, saliendo corriendo y lazándose sobre él, estampándose, por primera vez, en sus labios…

    Algo dentro de mí se removió, sentí un golpe en el pecho, señal clara de que aquello me dolió. Y lo peor es que él se aferró a ella y la apretó con fuerza contra sí, como para darme una lección y lastimarme. Funcionó.

    Subí las escaleras con rapidez y me encontré con Silas, que sostenía un vaso de cristal con alcohol dentro y un puro en la otra mano. El hombre apenas me miró yo aparte la vista, insegura, pues sentía como si hubiera cometido algún delito al estar todo el día con su hijo.

    —Gracias por traerlo—dijo mientras formaba un aro de humo de tabaco—. Bianca nos dijo que habías salido por la tarde para buscarlo. Te lo agradezco.

    —No tiene nada que agradecer. Es un favor que le debía y he pagado, creo que regresaré hoy con mi abuela—me disponía a subir las escaleras cuando se interpuso en mi camino.

    —Debe entender, señorita, que su seguridad no será plena hasta que no atrapemos a quien la atacó. Por favor, quédese hasta que eso pase. Como ayer le dije, es una invitada especial de esta familia—en su voz no había ni una nota de amabilidad y petición, sino más bien parecía una orden. Y mirar esos ojos verdes penetrantes característicos en la familia Blackwell me intranquilizo más.

    —Se lo agradezco con el corazón—contesté sin remedio. Él ladeó la cabeza como si no entendiera y frunció el ceño. Después suspiró y me miró con desdén, igual que su hija

    —Mi esposa quiere hablar contigo, pero será mañana por que ha tenido un llamado de emergencia—dicho eso dio media vuelta y entró a las sombras de un pasillo donde se perdió, dejando atrás el olor a tabaco.

    Por la puerta entraron los novios tomados de la mano, ella feliz y atacándolo como si no quisiera que se lo quitaran y él con una sonrisa malvada en el rostro. Sé que fui una tonta por no aprovechar cuando Dominic estaba dispuesto a hablar con su familia, pero no había vuelta atrás. Todo mejoró cuando Augusto apareció desde el salón y me abrazó con fuerza en cuanto llegó hasta mí, y yo aproveché para propinarle el mismo golpe a Dominic que él me dio: cerré los ojos cuando su hermano me abrazó, como si hubiera añorado aquel momento. Traté de evitar ver su rostro y lo conseguí.

    — ¿Ya les dije que Danielle Collins será mi futura esposa?—dijo August, tomándome de la cintura, cosa que me incomodó horrible, pero lo soporté.

    Miraba con orgullo a su hermano y a su futura cuñada, por lo que me sentí mal por haber sido tan cariñosa y darle esperanzas.

    — ¡Seria una maravilla! ¿No crees, Nic?—Maxime se acercó entre brinquitos, moviendo su melena rubia con gracia—. Una boda doble.

    Tuve que tragar saliva para poder digerir aquellas palabras tan fuertes. Augusto sonrió con alegría coreando a Maxime. Los únicos arrepentidos y amargados éramos Dominic y yo.

    —Bueno, me voy a dormir—anuncié, volteando hacía las escaleras. Pero Maxime me interceptó, con las manos en el pecho y los ojos brillantes.

    — ¿Me ayudarías a planear mi boda?—su voz sonaba suplicante—. Es que Sade se irá mañana al viaje para las Tierras Desconocidas y Emma de se marchará pronto también. Y me quedaré sin una chica en quien confié para ayudarme.

    — ¿Confías en mí?—pregunté, escéptica.

    —Claro, tontita, eres una Collins, ¿por qué no habría de confiar en ti?

    Respuesta equivocada. Con un simple “sí” yo me hubiera sentido la peor basura del mundo por haberme arrojado como lo hice a su prometido y por ley de mujer, pero dijo: “eres una Collins”, así que dejó claro que solo por eso se acercó a mí, porque es tan superficial como los demás, que le importa más el apellido que la persona en cuestión. ¡Basura Haborym!

    —De acuerdo—contesté sin ganas. Aparté a la chica de forma grosera y ahora quien me interceptó fue Augusto.

    — ¿Te acompaño a tu habitación?—dijo con una sonrisa.

    —Ya qué—exclamé, apartándolo y subiendo con rapidez, cosa que pareció fascinarle al chico porque me alcanzó con una sonrisa alegre y encantada.

    Desaparecí arriba sin dirigirle una mirada a Dominic.

    — ¿Dónde encontraste a mi hermano?—preguntó el chico mientras seguía mi paso rápido.

    —En la ciudad, iba caminando cuando recordé que había dicho que le gustaba la tranquilidad de un lugar por allí y fui a comprobarlo.

    Sabía que si decía la verdad solo estaría confirmando las sospechas de Emma y Verena.

    —Bueno, gracias.

    Llegamos a mi habitación y estaba por entrar cuando él me sujetó un brazo. Lo miré, sorprendida, y él se acercó de forma seductora a mí.

    — ¿Cuándo aceptaras casarte conmigo?

    —Cuando se acabe el mundo—contesté tajante.

    —Bueno, estaré deseoso de esperar—sonrió, sus ojos verdes brillando.

    —Augusto, por favor, estoy cansada y no he comido en todo el día. No estoy de humor para lidiar contigo.

    Sé que fui grosera, pero él no entendía. ¡Y eso me sacaba de quicio!

    —Me largo—exclamé cuando sonrió como un idiota.

    Abrí como pude la puerta y la azoté en sus narices. Me encontré con Bianca, que parecía que nunca salía de la habitación. Había algo raro en su semblante, estaba seria y con los ojos desenfocados, limpiaba un candelabro de oro cerca del buro junto a la cama. Entré y bostecé al tiempo que mis ojos se fijaban en la charola de comida que había en una mesita.

    — ¿Cómo estas, Bianca?—pregunté a la sirvienta mientras retiraba la tapa de metal y me llenaba del delicioso olor de la carne asada y las verduras humeantes. Serví agua de la garrafa de cristal y me acabé dos vasos en segundos—. ¿Bianca?—pregunté, ya que la chica no me contestaba y seguía realizando su trabajo con esmero y sin mirarme—. Oye—me acerqué y le puse una mano en el hombro…

    —La señora Corazón Maldito no confía en usted—soltó repentinamente, sin mirarme—. Quiere que la espíe.

    Aquello me sorprendió y asustó al mismo tiempo. Si yo no le agradaba a Verena, bien podía correrme de su casa, pero por qué no lo hacía. Me alejé como si la sirvienta estuviera enferma y caminé a la cama, depositando la bolsa que llevaba bajo la cama. Si la sirvienta había aceptado espiarme, cualquier evidencia de que era una Miserable podría costarme la vida.

    — ¿Y planeas hacerlo?—pregunté, sentándome y colocando la chórala en mis piernas.

    —No lo sé, señorita—contestó, todavía con fijación extrema sobre su trabajo y sin poder mirarme.

    — ¿Te amenazó?

    Entones me miró, depositando sus pequeños ojos en los míos. Confirme mi teoría, había miedo en ellos, un rastro de vida y sentimientos, algo que no había en las miradas de los Haborym, era como si estuvieran vacíos. Los únicos diferentes, para mi confusión, eran los chicos Blackwell, pues poseían sentimientos reflejados en los ojos, incluso Emma (aunque con menos fuerza), con todo y su pose egocentrista.

    —Sí, me dijo que me despediría—contestó con voz débil—. Señorita, no sé por qué la quiere espiar, por qué necesita información sobre usted, pero yo debo darle algo, sino me despedirá y yo no puedo perder el trabajo. Soy quien sostiene una familia de cinco. Mi padre murió en la calle cuando lo descubrieron robando; mi madre ya casi no puede trabajar, le cuesta trabajo seguir haciendo cosas; y mis hermanos son más pequeños que yo. El único mayor que yo se fue hace años a las Tierras Desconocidas, decidió ir a investigar, cruzó el muro de cristal y no lo hemos vuelto a ver.

    — ¿Por qué sospecha de mí?—pregunté en voz alta, aunque estaba más ensimismada en mis propios pensamientos.

    Algo debió haber notado desde el primer día, por eso en la cena me veía de esa forma, tan fría y dura, como si deseara ver dentro de mí y saber los secretos más profundos. Recordé la sombra con cola del Santuario y su voz tan espeluznante al hablar, además de que dijo “puedo olerlos”. ¿Cómo podía olernos? Eso es imposible ¿no? Tal vez mis sospechas de que ella era rara y diferente, además de malvada, no estaban equivocadas. ¿Y si me descubría? ¿Y si ya me descubrió y por eso quiere hablar conmigo?

    Casi se me sale el corazón ante la conclusión. Tal vez solo quería hablar conmigo para evitar un escándalo. Pero seguramente me mandarían a Umbra y o ejecutarían, que es lo más probable dado el delito de usurpación y mentira. ¿Debería escapar? Irme ahora mismo, aprovechando la noche, robar la Turbo de Dominic, salir al desierto y tratar de probar suerte.

    — ¿Cómo se llama tu hermano?—pregunté por si me iba, para por lo menos tener a alguien a quien buscar, un objetivo.

    Bianca se sorprendió.

    —Shian—contestó, sonriendo al recordar a su hermano—. Señorita—se fue acercando hasta la cama y se sentó en la esquina—, no le diré nada perjudicial a la señorita Corazón Maldito. Se lo juro. La vida en las calles es difícil, debe estar feliz por el cambio tan drástico de su vida.

    Fruncí el ceño y abrí la boca como tonta, ¿me había descubierto?

    — ¿Cómo sabes?—pregunté, preparando los puños para pelear.

    Ella sonrió con dulzura y sus ojos brillaron.

    —Por sus ojos—contestó—. Y su semblante. Vi su cuerpo y supe que había pasado hambre como muchos en los barrios bajos. Pero sus ojos, señorita, tienen la vida y la voluntad que muchos aquí no. No sé si sea correcto que hable de esto y de esta forma, pero a veces creo que los Haborym no poseen una esencia. Sus miradas son vacías y frías. Menos las de esta familia, los niños Blackwell me miran con odio o desprecio, pero por lo menos sé que sienten

    —Es lo mismo que estaba pensado hace rato—contesté, sorprendiéndome—. Hay algo raro en estas personas. ¿Has visto su forma de moverse? Siempre tan controlados y educados, tan corteses y rígidos que da miedo.

    —Y su belleza—agregó Bianca, acercándose un poco más—. No es una belleza normal, una que alabas y adoras, sino que una da miedo. Es una belleza malvada, que esconde seres extraños detrás.

    Una belleza malvada, repetí para mis adentros.

    — ¿Por qué solos los chicos Blackwell son como nosotros?— pregunté con la esperanza de que ella supiera algo importante—. Su padre es igual de rígido que el resto. Y Verena…

    — ¿Nunca ha visto una foto de la señora Esperanza Blackwell?— preguntó la sirvienta, bajando de un salto de cama. Salió al pasillo y tras unos segundos regresó corriendo con un marco entre manos—. Ella es la madre de los chicos.

    Me entregó la foto y la miré. La mujer es hermosa, está sentada en las sillas de metal del patio trasero y sostenía a un bebé en brazos mientras sonríe a la cámara y la señala para que el niño de 3 años la vea. El niño es Augusto, lo supe por los ojos verdes. Lo curioso es que Dominic es la viva imagen de Esperanza, que tiene el cabello negro largo hasta la espalda, sus rasgos son entre asiáticos y americanos, una mezcla exquisita; y sus grandes ojos como el zafiro, de un azul anormal, brillaban con la energía y alegría de una mujer en pleno apogeo de la vida. Seguramente la foto fue tomada un año antes de su muerte. Pero lucia tan sana y fuerte, tan radiante a la luz del sol, que resultaba increíble que contrajera una enfermedad que se creía superada. Daba envidia ver su felicidad, daba envidia saber lo feliz que era a pesar de ser una Haborym.

    Ahí fue donde me paralicé, sus ojos tenían el mismo brillo humano que los de sus hijos, no había vacío o frialdad en ellos, ni en sus rasgos, era bella, pero no de forma inquietante y malvada.

    Bianca salió de nuevo de la habitación y regresó con otro marco un poco más grande.

    —Tome—me la tendió y yo abrí mucho los ojos al ver la foto.

    El señor Silas Blackwell sonreía con pura y genuina alegría; miraba a su esposa con un amor que me dio envidia, para ser sincera. Esperanza estaba sentada en la fuente del jardín con Emma, que vestía un vestido rosa pálido con florecillas, calcetas blancas largas y zapatos de charol, una larga trenza iniciaba desde la raíz de la frente y bajaba hasta su espalda con una elegancia excelente. Dominic era la viva imagen de la belleza, robándole cuadro a sus hermanos; vestía un trajecito negro que combinaba con su cabello, zapatitos de vestir oscuros y tenía las mejillas rojas, además del cabello echado para atrás. Augusto estaba en brazos de su madre, pero había crecido, ahora parecía tener 4 años, la edad en la que murió su madre. Estaba vestido como marinerito blanco y azul con el sombrero colocado sobre su cabeza llena de cabello alborotado negro.

    La familia lucia feliz, todos tomados de la mano, mirando la cámara, bueno, menos Silas, que estaba como hipnotizado por su mujer. Resultaba extraño ver felicidad en ese lugar, saber que alguna vez fueron felices. Porque ahora, si veías de cerca a la familia, no había sonrisas ni alegría en ellos, solo poses educadas y elegantes, un ego que desbordaban todos y jamás dejaban de reflejar para evitar demostrar sus sentimientos y desmoronarse, como le sucedió a Dominic anoche.

    — ¿Ve su semblante?—preguntó Bianca, sacándome del aturdimiento. La miré y entorné los ojos.

    — ¿Qué?

    —Mire—señaló a Esperanza—. Ella es como nosotras—miró hacía todos lados, como si temiera que las paredes escucharan, luego regresó la vista a la foto—. No posee la belleza inquietante del resto de los Haborym, mire el brillo en sus ojos. Y el de sus hijos. Pero vea a Silas, a pesar de que se nota que estaba perdida e irrevocablemente enamorado de su esposa, su mirada sigue vacía, inquietante, como la del resto de los Haborym.

    — ¿Estás diciendo que Esperanza no era de aquí?—pregunté, sorprendiéndome yo misma por la conclusión, no pude evitar también lanzar miradas obsesivas a la paredes—. ¿Cómo pudo llegar aquí entonces?

    — ¿Cómo lo hizo usted?

    —Pero mi caso fue diferente—repliqué, dejando las fotos en la cama—. ¿O no?

    No sabía qué pensar. La vida de los Haborym resultaba ser todo un misterio inquietante, incluso sospechoso, había cosas que no cuadraban y detalles extraños.

    —Tal vez estamos exagerando—concluí, sacudiendo la cabeza—. Quizá estamos tan ensimismadas en nuestro desprecio hacia los Haborym que creemos que son seres sin esencia, y como no estamos acostumbradas a tanta belleza física, nos resulta inquietante todo lo que vemos diferente—había razonamiento en mi respuesta, pero mi instinto, aquello que me mantuvo viva durante tantos años, me decía que estaba equivocada, que hiciera caso a las conclusiones precipitadas, que huyera de allí rápidamente—. ¿Crees que la presidenta sepa mi secreto?

    —No lo sé. No lo dijo.

    —Tal vez debo huir—concluí, bajando de la cama—. Creo que es lo mejor.

    —No—me detuvo—. Es una decisión demasiado precipitada. Mejor espere a ver lo que la señora tenga que decirle, quizá simplemente es curiosa u obsesiva en proteger a su familia e intereses y por eso quiere saber si es buena persona, por eso me pidió espiarla. No me dio ningún patrón que buscar, solo me dijo que le dijera todo lo que usted hacía en el día. Tal vez es porque pasó todo el día con el señorito Dominic.

    Sopesé las palabras. Tal vez tenía razón, pero ¿y si no? Y si ya me descubrieron y solo estaban esperando para atraparme y castigarme.

    — ¿Dejaría al señor Dominic?—preguntó la sirvienta, deteniéndome cuando estaba por prepararme para tomar mis cosas.

    — ¿Por qué habría de llevarlo conmigo?—pregunté, poniendo cara de pocos amigos.

    —Señorita—se acercó y me tomó las manos, y sorprendentemente no me sentí incomoda—, sí el señorito no se va de aquí, terminaran destruyendo por completo su personalidad, aplastando sus deseos de libertad y de ser diferente. Y la verdad, a mí me cae muy bien el señorito Dominic, no me gustaría verlo convertido en una maquina sin esencia.

    No contesté. No sabía qué decir. El señorito no era mi problema, yo había aprendido a luchar por mí y solo por mí, a pensar en mí y solo en mí. Resultaba extraño e inquietante que ahora la idea de dejar a Dominic me paralizara por completo. ¿Qué me estaba pasando?

    —Además—agregó la chica—, ambas sabemos lo que usted siente por él.

    La miré con sorpresa.

    — ¿Qué siento por él?—pregunté, escéptica.

    Ella sonrió con dulzura.

    —Amor.

    —Eso es imposible—me separé violentamente de ella, regresando a la cama y bebiendo otros dos vasos de agua. Repentinamente me puse nerviosa—. El amor es un estado subjetivo e irreal. Además, apenas llevo dos días de conocerlo, ¿cómo se supone que me voy a enamorar?—lancé un bufido.

    —Le sorprendería lo que la necesidad es capaz de lograr—se quedó donde estaba, sin rastro de enojo por mi abrupto comportamiento—. Cuando uno está solo o triste, una simple mirada de solidaridad hacía nosotros se puede convertir en algo más profundo al conocerse.

    —Es una tontería—yo nunca fui de mente cerrada, pero últimamente me estaba comportando de manera diferente.

    Antes, ante las palabras de Bianca, me hubiera derretido y flotado para revolotear hasta la habitación de Dominic y devorarlo a besos, pero, ahora, pensar en eso me resultaba apabullante y ridículo. ¿Sera que me estaba volviendo una Haborym más?

    —Además—e acercó a la cama, riendo bajito—, vi su desesperación al no saber nada del señorito, lo mal que se puso. A veces no controlamos lo que nuestro corazón siente. Y hay que ser sinceras, el señorito es bastante irresistible—sonrió mientras se ponía roja cual tomate.

    — ¿Crees que es posible que termine convirtiéndome en uno de ellos?—pregunté, sintiéndome como una niña chípil y tonta que le hace preguntas a su mami.

    —Si su voluntad es lo suficientemente fuerte, no lo hará. Yo sigo siendo fiel a mí misma—se alejó y antes de salir de la habitación volteó—. Descanse. Y piense, si de verdad podría dejar aquí a Dominic. Si sigue siendo fiel a usted misma, y lo que en realidad desea de la posición en la que ahora se encuentra—y salió, cerrando la puerta con cuidado.

    ¿Qué deseo de la posición en la que ahora me encuentro? Tengo muchas oportunidades estando viviendo con el enemigo, podría descubrir debilidades o más crueldades que no harán más que reforzar mi despreció. ¿Qué sería más estratégico?

    Recordé que Dominic quería investigar a fondo eso de los ángeles y demonios. Que estaba realmente intrigado en cuanto al libro del que le hablé y que esperaba encontrar algo trascendental. Ese día me di cuenta de que no éramos muy distintos, ambos teníamos ideales grandes y sueños que se veían imposibles. Ambos fantaseábamos y especulábamos sobre todo lo que se nos ponía enfrente. Ambos contábamos de un instinto agudo que podía resultar tanto beneficioso como perjudicial. Recordé el beso que nos dimos, lo bien que me sentí, las descargas eléctricas por todo mi cuerpo. ¿Eso era amor o simple lujuria eufórica?

    Terminé de comer lo que había en la charola y saqué la bolsa negra de debajo de la cama. Saqué el libro que contenía los cuentos de Oscar Wilde y lo dejé a un lado, tomé las tarjetas del ángel y el arcángel y las contemple durante un rato. ¿Por qué mandaría a quemar Silas las pinturas referentes a esos seres? ¿Qué tenían de malo?

    Coloqué las tarjetas a un lado y saqué el abrigo de piel moteada donde encontré las tarjetas y el libro que Dominic me dio, el de La Divina Comedia. Me recargué en la cabecera de metal y me cubrí las piernas con las mantas, prendiendo la lámpara de al lado, y comencé a leer, sumergiéndome en el infinito y poderoso mundo de la lectura.
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    La vida es mi tortura y la muerte será mi descanso


    Pegué un brinco en cuanto sentí que alguien me tocaba la mejilla. Miré asustada alrededor, buscando debajo de mí el cuchillo que me acompañaba todas las noches bajo el puente (pero ahora no), y vi a Dominic, que estaba sentado a unos centímetros en la cama, con un brazo extendido hacia mí. Me miraba con expectación y resentimiento.


    —Luces hermosa cuando duermes—dijo mientras se alejaba un poco debido a mi loca reacción.

    Yo solo lo miraba con el ceño fruncido, bajando la mano que sostenía un cuchillo inexistente.

    — ¿Te está gustando el libro?—preguntó mientras señalaba el libro viejo que descansaba entre las sabanas, abierto.

    —Me asusto bastante—contesté—. Pero es fascinante. «Todos los otros que tú ves aquí, sembradores de escándalo y de cisma vivos fueron, y así son desgarrados. Hay detrás un demonio que nos abre, tan crudamente, al tajo de la espada, cada cual de esta fila sometiendo».

    —«El alma para amar ha sido creada, más se complace en cosas pasajeras, cuando por los placeres es llamada»—citó él también, sonriendo maravillado—. ¿Lo acabaste todo en una noche?

    —No. Nunca había leído un libro así y me pareció fascinante el verbo del autor. Las palabras tan rebuscadas y propias de la época ¿no?

    —Sí—contestó, relajándose y yo imitándolo.

    —El Purgatorio y el Infierno me estremecieron—musité—. Fue tremendo. ¿Crees que de verdad existan el infierno y el cielo? ¿Y Dios? No había escuchado ese término hasta que leí el libro que encontré quemado. Ángeles y demonios. Bien y mal.

    —No lo sé, es difícil saber algo de lo que solo hay indicios y pruebas pequeñas y subjetivas.

    Tomé la bolsa que estaba a mi lado y le entregué el libro quemado. Dominic lo miró como si fuera una reliquia o algo precioso, como vería un Poor la carne.

    —Ayer había divisiones en los pasillos y salas, eran letras de metal, ¿qué significaban?

    —Son las corrientes históricas en las que fueron creadas las diferentes pinturas. Lo malo es que no tenemos muchos archivos ni libros de historia que ubiquen cada una cronológicamente. Algunas pinturas nos han servido de referencia para saber su posición en el tiempo y relacionar a sus autores con una fecha y especular sobre sus vidas, o viceversa. Desgraciadamente, no se salvaron muchos libros que hablaran del arte. Y por eso algunas divisiones en la sala están colocadas conforme nuestras creencias. No sabemos exactamente el orden cronológico de las corrientes. Y todavía faltan muchas pinturas, archivos, manuscritos, libros y ensayos por revisar, seguramente ahí hay datos que nos ayudaran a ubicar las pinturas, a poder ser más exactos y a saber qué otras corrientes existieron.

    —Lo que viste ayer—continuó, sentándose de nuevo—, son solo pocas de las pinturas que hay por todo el Santuario, las salas mayores se encuentran llenas de pinturas definidas en su corriente y época. Y en la Bodega Central, donde te enseñé las pinturas, allí todavía hay muchos objetos sin catalogarse, amontonados y olvidados por la familia Roux. La Bodega es igual de inmensa que Cosmo Inc. A mí me resulta imposible, casi patético, que no hayan podido catalogar y ordenar cada pintura, escultura, libros, textos o reliquias en dos siglos. Yo he catalogado y ordenado más desde mi llegada que los Roux en tantos años. Y eso no hace más que alimentar mis sospechas de que algo anda mal. Por algún motivo el arte y la historia han quedado olvidados y pasados a segundo plano por que no quieren encontrar algo o acabar pronto con su trabajo. Many dice que desde que llegue hay orden y estabilidad en el Santuario. Yo sé que a Maxime le encanta lo que hace, pero su familia la presiona demasiado y la aleja del Santuario.

    —Ayer decidí que te ayudaré con tu locura—hablé, enderezándome—. Bueno, yo sé que no es una locura porque yo misma creo que algo anda mal. Investigaremos y encontraremos cosas. Solo quiero que me prometas que si no encontramos nada, no debes decepcionarte, simplemente seguir adelante con un propósito diferente.

    —De acuerdo, gracias—sonrió, logrando que se me pusiera la piel de gallina.

    —Lamento lo de ayer—desvié la mirada, no soportaría ver su reacción—. Es que… no estaba acostumbrada a interactuar de la forma en como lo he hecho contigo, y también… ayer perdí el control.

    Se abalanzó sobre mí y me golpeé la cabeza con el metal del respaldo. Pero el dolor no me importó cuando sus dulces labios se aplastaron contra los míos y una intensa corriente eléctrica surgió de ellos y me recorrió el cuerpo, provocándome espasmos que resultaron alarmantemente sensacionales. Hundí las manos en su cabello, jalándolo contra mí; él tenía las manos en mi cuello y cabello, cada una sujetándome con desesperación. Sentí cómo el cabello caía en mis hombros cuando me quitó el pasador de bronce que me lo sujetaba. No sé por qué cerré los ojos y dejé de respirar llevada por el momento, las sensaciones al tenerlo encima fueron desquiciantes y enloquecedoras.

    Estaba amaneciendo, aunque la oscuridad todavía dominaba la habitación, pocos rayos solares se filtraban entre las cortinas. Había pasado toda la noche leyendo y la madrugada también, apenas y dormí unas tres horas como mínimo, pero la energía regresó cuando Dominic apareció y me tocó. Fue como él dijo eso de que el sol te llena de energía. Pues el chico era mi sol, y me llenaba de una energía tan agónica pero tan extremadamente sensacional que casi me echaba a gritar. Necesitaba aire pero no quiera respirar por temor a que ese simple movimiento acabara con la delicia que me estaba consumiendo.

    Sus labios eran suaves y sabían delicioso; olía a sudor, jabón y a él, su propio aroma, el que percibí ayer, tan exquisito como ningún otro. Sentía su cuerpo contra el mío y descubrí que debajo de esa ropa negra que siempre llevaba se encontraba un cuerpo seguramente desquiciante, sentí su cuerpo como si no hubiera capas de ropa protegiéndonos a ambos. Él lo disfrutaba tanto como yo, lo sabía, la intensidad de sus movimientos y su desesperación lo dejaban claro. Ya no podía contener más la respiración, así que reuní todas las fuerzas para alejarlo un poco y lancé un gemido desesperado ante la falta del aire.

    Dominic me miró, jadeante, y sonrió de una forma tan enloquecedora que quise volver a atraerlo hacía mí.

    —No te puedo dejar ir—me lanzó su aliento. El cabello le caía a los lados, haciéndolo ver feroz—. No quiero.

    —No me voy a ir.

    —Pero sé lo que has pensado—replicó. Su peso sobre mi resultaba ligero, desquiciante—. Ya no creo poder vivir sin ti.

    — ¿Y qué piensas hacer?

    —Continuar con lo que tenía planeado ayer en la noche—contestó, acariciándome la mejilla—. Hablar con padre y con Verena. Hablar con Maxime y su familia. Pedir disculpas, sentirme como una basura, y adolorido por perder a una amiga. Después, tú y yo nos casaríamos, pasaríamos horas en el Santuario, lograríamos lo que los Roux no han logrado en dos siglos—sonrió y las majillas se le pusieron rojas—. Después, tendríamos hijos, dos niñas, Pamela y Esperanza; y envejeceríamos juntos. Al final, nuestro hogar eterno seria el Santuario, el verdadero hogar del arte y de dos seres libres e iguales como tú y yo.

    Me quedé muda. Todo sonó tan… dulce, tan esperanzador, tan fácil, que resultaba imposible. Pero no se lo dije. Simplemente disfruté del momento.

    —Eso me parece magnifico—contesté después de un rato, sonriendo.

    —Desgraciadamente, es eso, fantasía, pues no será para nada fácil hablar con mi padre y hacerlo entender. Y mucho menos si Corazón Maldito se involucra.

    El sonido de alguien llamando a la puerta nos sacó del momento de ensoñación. Dominic se levantó de un saltó y se escondió rápidamente bajo la cama.

    —Adelante—dije con voz fuerte. Bianca entró a la habitación con una charola nueva de comida y la depositó en el buro.

    —Buenos días, señorita—dijo mientras dejaba el objeto con comida—. Buenos días señor Dominic.

    Pegué un brinco de sorpresa y Dominic salió de debajo; estaba totalmente rojo de vergüenza.

    —Buenos días, Bianca—dijo en cuanto se sentó en la cama—. ¿Cómo lo supiste?

    —Ya venía para acá cuando vi que usted entraba—contestó la sirvienta, caminando a la puerta del baño con una sonrisa tímida y cómplice—. Solo que esperé un rato para que pudiera hablar a gusto con la señorita Collins.

    —Ah—respondimos él y yo al mismo tiempo, sorprendidos y avergonzados.

    —Todo quedara entre nosotros ¿verdad, Bianca?—dije, sin dejar de mirar a Dominic, asustado y preocupado, y tan sexy a la vez.

    —Claro está, señorita. Ayer ya le hablé sobre mis convicciones. ¿Quiere que le prepare el baño?

    —Por favor—respondí—. Y Bianca, por favor tutéame, creo que ya nos conocemos lo suficiente como para eso ¿no crees?

    —Gracias, Danielle—sonrió y entró al baño para comenzar a realizar su trabajo.

    — ¿Podemos confiar en ella?—preguntó Dominic, observando el umbral por donde la chica se perdió.

    —Total y completamente.

    Él me miró, escrutando mi rostro, y asintió, más relajado.

    —Mi poema—dijo, inclinándose hacia mí—. Eres un bello poema—hizo una pausa—. Bueno, creo que tengo que ir a cambiarme. Llevo tres días con la misma ropa.

    Me levanté y lo acompañé a la puerta. Justo antes de abrirla, lo obligué a voltear y le planté un bueno beso en los labios, y cuando me cansé de estar de puntillas, él pareció notarlo porque me rodeó con los brazos, cargándome hasta colocarme a su altura.

    —Eres una enana—dijo entre nuestros labios.

    —Eso depende de la percepción.

    Me regresó al suelo y abrió la puerta.

    —Bueno, regresaré en cuanto haya pasado por un gran proceso de aseo y alimentación, ¿de acuerdo?

    —Sí.

    Me dio un golpecito en la nariz y desapareció. Cerré la puerta y caminé hasta el baño, danzando y brincando como niña pequeña, como solía hacerlo en casa cuando era pequeña, cuando era feliz.

    —Muy bien, señorita—dijo Bianca mientras salía del baño—. La señora Collins ha llamado esta mañana para pedirle que fuera a verla a las oficinas de Cosmo Inc. en cuanto tuviera tiempo.

    — ¿Ava Collins?—pregunté, perpleja, dejando de saltar.

    —Sí. A mí también me pareció extraño. También dijo que quiere que lleve con usted a Dominic. Quiere hablar con ustedes.

    —Gracias, Bianca—dicho eso cerré la puerta y me quedé allí parada, nerviosa y pensativa. ¿No se suponía que Ava estaba enferma y su condición no le permitía recordar?

    Me adentré en la bañera y me deje ir, cada minuto más nerviosa por mi incierto futuro.


    Dominic


    Me llevé las manos a los labios mientras avanzaba por el pasillo en dirección a mi habitación. Escuché la risa feliz de Danielle aun cuando cerró la puerta, y me sentí la persona más feliz del mundo. Ella me correspondía y no creí que eso pudiera suceder. Recuerdo cuando vi al gordo llevándola en los hombros, metiéndose en el callejón y corrí para ayudar. Comencé a pelear con el hombre y justo cuando creí que todo estaba perdido, ella llegó y asestó el golpe que significo tanto para ambos.


    Fui grosero con ella porque así siempre he sido. A las chicas les gusta el chico malo, el hiriente y enloquecedor. Les dices algo grosero e hiriente y ellas en vez de enojarse, suspiran y se derriten al oírte insultarlas. Pero no Danielle, ella me retó y se enojó con mi primer comentario ofensivo y eso fue para mí algo nuevo. Y cuando la vi una vez que me puse de pie, podría jurar que a pesar del pequeño momento, de que apenas y podíamos vernos por la oscuridad, se estableció un vínculo entre nosotros, algo que surge de un instante que se vuelve eterno.


    Después se desmayó y logré atraparla antes de que se golpeara, verla así, tan indefensa pero respondona y retadora, me colmó de una curiosidad tremenda.


    No podía dejarla allí entre la mugre y la suciedad, estaba demasiado delgada para ser saludable, estaba muy mallugada para poder considerarla alguien fuerte, así que la preocupación y la curiosidad me orillaron a traerla a casa. Padre reaccionó con severidad, pero creyó la mentira que le planteé al fin y al cabo; Emma y Verena se opusieron, pero a mí no me importo, desobedecí órdenes, saliendo a los Barrios bajos, y por eso me quitaron mi pase al Santuario. Por suerte, conozco ese lugar como la palma de mi mano y logré entrar por una puerta secreta oculta tras el edificio.


    Cuando vi a Danielle por primera vez sin la oscuridad me emocioné y no podía creer que esa fuera la chica que traje conmigo a casa. Lo primero que me llamó la atención fueron sus ojos, dorados como el sol, tan únicos en este lugar; y su mirar, jamás creí mucho en las novelas que hablaban sobre las ventanas del alma que eran los ojos, pero, en cuanto la vi a ella, aquella negación se esfumó y quedé abrumado por una belleza y fortaleza interior que percibí con solo mirarla a los ojos.


    Conforme el paso de aquel día me asombraron nuevos descubrimientos, la forma tan diferente de su caminar, no altiva ni presumida como las chicas Haborym, sino natural y sencilla, como un pequeño tigrillo que en su andar mide a las personas, cuantifica las posibilidades, sigilosa y elegante. La sonrisa, al principió tímida y reservada, después de ayer feliz y segura.


    La curva salvaje de sus hombros que hace que luzca tan bien en aquellos vestidos; las piernas largas y broceadas; su delgadez demuestra la dureza de su vida pero también la fortaleza de vivirla. El cabello color bronce rizado y grueso cayendo sobre sus hombros. La manía que tiene de tocarse el cabello y lanzárselo hacia atrás, alborotándolo y logrando que luzca enloquecedoramente bella. Resulta curioso que ni ella misma se dé cuenta de su belleza, que no aproveche lo que la naturaleza le ha dado como lo hace Emma. No sabe que cada que mira a alguien, además de demostrar un delicado toque de rebeldía, también derrocha sensualidad, a veces creo que lo hace al propósito.


    Me encanta el rostro fascinado y la mirada inteligente que pone cuando escucha a alguien hablar, como si estuviera analizando palabra por palabra, criticándote en secreto, analizándote, memorizando lo interesante que escucha y lo que no lo desecha. Danielle, alguien intrigante y poderosa, eso es lo sé, tiene deseos grandes de justicia y equidad. Danielle, cuyo nombre es como un poema a los oídos de un simple mortal como yo.


    Saber lo de mi matrimonio con Maxime me destrozó no porque no la quisiera, sé que una vida con ella no sería mala. Pero me dolió la amarga intensión con la que se orquestó el compromiso: presionarme, destrozarme, las intenciones fueron claras; destrozaron mi espíritu con imposición. Y me rendí, me herí a propósito para estar seguro de que no fuera una amarga pesadilla. Entré al Santuario por la entrada secreta por que no podía estar en esta casa mucho tiempo, escuchando cómo los demás viven sus vidas mientras saben cómo me siento. Recorrí las salas y los pasillos sin siquiera correr las cortinas de terciopelo negro para dejar entra las luz del día. Así era como sentía, como el Santuario, lleno de conocimientos de incalculable valor que no son apreciados y la oscuridad envolviéndome internamente, sin poder dejar pasar un rayo de luz.


    Pasé toda la noche llorando, algo poco habitual en mí, la última vez que lo hice fue hace 10 años, cuando mi madre murió. Y no por la muerte de ella, sino también por ver a mi padre tan desconsolado y herido. Creo que ese día murió por dentro, se fue con mi madre. Y solo quedó su cuerpo, un robot que Verena decidió tomar y exprimir. Recuerdo el golpe que representó para mí que, unos meses después de la muerte de mi madre, Silas decidiera casarse con la presidenta, obligándonos ante todos los medios a decirle mamá. Yo odie a esa mujer desde ese día, y la seguiré odiando el resto de mi existencia. Y lo peor fue que Emma se convirtió en una de las seguidoras fieles como perritos de Verena, volviéndose como ésta, una mujer monstruosa sin sentimientos, posada y egoísta.


    Recuerdo aquella vez que fuimos a la Cúpula y vimos a un mono titi salir corriendo de su habitad al cruzar de forma sorprendente el muro de hierba. Todos lo perseguían por el complejo, médicos y cuidadores, con redes y bolsas dispuestas para capturarlo. Recuerdo el rostro maravillado de Augusto al ver al animal; yo también estaba feliz porque nunca antes había podido ir a ese maravilloso lugar. Emma tenía 15 años entonces, yo 12 y mi hermano 8. Pero a pesar de la edad tan tierna, Emma ya se vestía con aquellos vestidos escotados y demasiado glamorosos, producto de la dominación que Verena ejercía sobre ella.


    El mono titi vino corriendo hasta mí y me saltó encima, confiando en mí con solo mirarme. Yo lo abracé y sonreí; inmediatamente Augusto corrió hacia nosotros para tocarlo y los cuidadores se detuvieron alrededor de nosotros. Todo estaba bien, hasta que Verena apareció con los ojos hechos la furia, en ese momento el mono comenzó a gritar y gemir como poseído, avanzó hasta mi espalda y me rasguñó el rostro, pero yo solo reía y disfrutaba de algo tan extraño jamás visto. Juro que vi que el mono le temía a Verena, como si presintiera algo en ella, su maldad y alma oscura; entonces la mujer sacó una pistola eléctrica y apuntó al animal.


    — ¡Baja al mono!—ordenó mientras se acercaba más. Yo rehuí y me alejé a la defensiva, Augusto me siguió y los cuidadores comenzaron a protestar por la decisión precipitada de la presidenta—. ¡Que lo bajes ahora!—volvió a gritar, furiosa, con los ojos tiñéndosele oscuros, aunque después de tantos años no estoy seguro de si fue verdad o mentira—. ¡Nic, estoy segura de que no me quieres hacer enojar! ¡Deja al estúpido animal!
—No—respondí con la determinación característica de mi parte.

    Augusto comenzó a temblar y sollozar, mirando la escena con tristeza, de pie entre la mujer y yo. Pobre de mí hermano.

    Entonces, justo cuando vi que la presidenta apretaba el gatillo, algo me empujó desde la espalda, el mono pegó un aullido horrible, Augusto gritó, y yo caí al suelo en medio de convulsiones y espasmos producto de la descarga eléctrica. El mono estaba paralizado a mi lado, con el disparo unido a la pistola que Emma llevaba en las manos y seguía y seguía presionado el gatillo, a pesar de que el animal se había quedado tieso. Mi hermanito gritaba horrorizado, los cuidadores se quedaron pasmados.

    Vi a mi Emma y sonreía y observaba al mono con morbo, disfrutando de su dolor y agonía; luego vi a Verena, cuyos ojos negros brillaban al contemplar la escena y a mi hermana con orgullo. Justo cuando el mono murió, Emma dejó caer la pistola y le dio una mano a la presidenta, dieron media vuelta y se alejaron por el lugar. Dejándome a mí retorciéndome todavía por la descarga y a Augusto llorando desconsolado al lado del mono.

    Ese día el amor por mi hermana se esfumó y confirmé que Verena era una mala persona, cruel y malvada. Por eso me aferro a la idea de que hay algo que esconde. Las reuniones de todos los sábados son sospechosas, no me han permitido ir a una, solo el consejo va, pero lo curioso es que una vez, cuando logré colarme en las salas profundas de esta mansión, donde realizan las reuniones, vi algo que no supe cómo interpretar, algo que me sigue provocando escalofríos y miedo, y de lo que no quise hablar con Danielle por la tarde:

    Todos vestían túnicas rojas y se cubrían el rostro con antifaces negros al llegar; me escondí en un recodo cerca de la puerta que ese día dejaron entre abierta. Y vi… Tal vez estaba alucinando, no estoy seguro, me acerqué a la puerta y vi que una figura femenina o masculina, no supe distinguirlo, estaba de pie tras una enorme piedra negra y tenía una daga totalmente negra en las manos, enfundada en lo alto. Luego se escuchó un ruido sordo y algo gimió; la figura se apartó y pude ver que, recostado en la piedra ensangrentada, un bebé se convulsionaba bajo la daga…

    Fue cuando salí corriendo como loco, sintiendo que algo me seguía entre las sombras de la enorme casa oscura, aleteos sobre mi cabeza, susurros en el cuello, gruñidos amenazantes… Miedo, un miedo desgarrador y profundo que lleva a la locura. No grité, solo corrí y corrí por los pasillos oscuros como una mina, respirando agitadamente, gimiendo. Hasta que llegué a la habitación de mi madre, me arrojé a la cama, sumergiéndome entre las sabanas y me hice volita, tapándome los oídos, temblando. ¿Qué fue eso?

    Nunca me había asustado tanto en mi corta vida, y ayer, justo entre las sombras del Santuario, sentí el mismo miedo. Al día siguiente de lo que vi, todos estaban normales, todas las personas en la cena de mi padre, nadie lucia asustado o nervioso, culpable o me acusaba con la mirada por haber espiado. No sé qué fue lo que vi, pero me daba miedo volver a pensar en ello, visitar las salas sur de la casa porque sentía que algo malo podía suceder. Después de eso, nunca, he ido a sus habitaciones, como antes solía hacerlo cuando mi madre estaba viva. No he pisado el tercer piso en años.

    Antes mi casa era la viva imagen de la belleza, alegre y soleada; cortinas blancas y cremosas; el jardín con rosas por todas partes y la fuente era la figura de un cisne. Pero eso cambio con la boda; la casa no estaba tan plagada de lujos como ahora; mis hermanos reían y corrían gritando por los pasillos; mis pinturas y dibujos colgaban sobre las paredes, dedicándome pasillos enteros para mis amores; mis hermanos eran lo mejor que podía tener en el mundo, amaba a Emma, adoraba a Augusto, bueno, a él todavía lo adoro; mi padre era feliz y alegre, su risa se escuchaba por toda la casa. Mi vida se tornó oscura con la muerte de mi madre, dejé de vivir cuando ella se alejó de mí. Fue como si la esperanza y la alegría pudieran provenir con su presencia y solo con ella.

    Por eso, ayer, cuando vi tan feliz a Augusto platicando con Danielle, me alegré, me enojé y me sentí triste; todas esas emociones en un solo instante.

    Nos ha cambiado la vida a todos, incluyéndome, ya que desde que Danielle llegó, reí sin necesidad de fingir o forzarme, me sentí tan feliz, maravillado, y añoré su presencia en todo momento. Hay algo en ella que me hace sonreír todo el tiempo, algo que me estremece cuando me mira, que me enloquece cuando la toco.

    Jamás creí volver a tocar la alegría sin esfuerzo, por eso me extrañó cuando sonreí sin motivo al verla.

    Deseo estar siempre con ella. Ya lo decidí, no vuelta atrás. Adónde ella vaya iré yo sin vacilar, ese es mi destino, estar para siempre con ella.

    —Hermanito—cantó Emma, cruzándose en mi camino cuando llegaba a las escaleras—. Ya estás aquí. ¿Dónde estuviste ayer?

    —No te interesa—contesté sin emoción, subiendo las escaleras al otro piso.

    Ella me siguió el paso, sonriendo con malicia.

    —No, no me interesa en lo absoluto—su voz resultaba igual que cuchillas perforando mi corazón, me negaba a aceptarlo, a aceptar que me había lastimado sin antes detenerse a pensar si podía matarme—. Pero creo haberte visto, bueno, no, creo haber visto a Danielle en tu Turbo. ¿Así que estuvieron en el Santuario, solitos? Eh ¿qué hicieron?

    —No te importa.

    —Lo que me tiene intrigada es por qué mentir—replicó, ignorándome y avanzando por el pasillo blanco que se extendía delante—. Danielle dijo que fue por ti a algún lugar favorito tuyo en la ciudad, pero ambos sabemos que eso no es cierto—se interpuso en mi camino con su elegancia habitual—. Si me entero que estas engañando a Maxime con esa tontuela Collins, te mato.

    —Inténtalo, la primera vez no te funcionó—contesté, empujándola para quitarla de mi camino. Aunque me dolía lastimarla, sabía que ella me había lastimado mucho más en la vida.

    —Siempre hay terceras oportunidades, hermanito—replicó—. ¿O ya olvidaste cuando te arrojé a la piscina sabiendo que no sabías nadar?

    Aquellas palabras fueron un golpe tremendo. La vez que me arrojó al agua pensé que lo hizo como una travesura o para molestar a su hermano menor, pero sus palabras lo único que hicieron fue decepcionarme y romperme mucho más de lo que ya estaba. Y ella sabía que sería cuestión de un empujoncito más, y me rompería en mil pedacitos como el cristal.

    —Puedes tener una relación en secreto con Danielle si lo deseas—continuó, sin importarle el veneno que sala de sus labios y me recorría de forma dolorosa—. No es mi problema que tengas malos gustos. Pero solo la puedes tener como tu amante. Jamás dejaras a Maxime.

    Jamás creí que estallaría con lo que dijo, con la simple mención de Danielle me encendí. La tomé por lo hombros y la azoté contra la pared, justo al lado de mi habitación, pero ella simplemente sonrió con placer, como si le gustara verme perder el control.

    — ¡Deja de meterte en mi vida!—exclamé, sintiendo la furia surgir—. No quiero que vuelvas a mencionar a Danielle. Ella es mucho mejor que tú, que eres una arrastrada sin decencia. No ensucies su nombre al pronunciarlo con esa boca asquerosa de serpiente.

    —Prefiero a los dragones, pero la serpiente está bien—dijo con voz tranquila, sin inmutarse—. Con tu comportamiento lo único que haces es confirmarme lo que ya sabía—me empujó como si yo fuera de papel y me golpeé contra el marco de oro de un cuadro—. Me iré al viaje a las Tierras Desconocidas, pero no creas que no te estaremos vigilando, hermanito. Tu vida no cambiara jamás—dicho eso volteó y avanzó por el pasillo hacia las escaleras, moviéndose con soltura en el vestido verde, contoneándose como una serpiente.

    Respiraba agitadamente, como si ella me hubiera absorbido toda energía. Entré a mi habitación, corrí al baño e incliné hacía la taza y vomité sangre, como siempre desde hace unos meses. Las arcadas duraron unos minutos más y al final cedieron. Jalé la cadena y dejé que la vida se me fuera por el caño. No sé cómo empezaron los vómitos ni por qué, analicé mi sangre en Cosmo Inc. y los resultados fueron normales, lo hice de nuevo y el resultado fue igual. En ese momento ya se había vuelto algo cotidiano, algo que solo me molestaba cuando estaba con gente. Nadie sabía y nadie debía enterarse. Tal vez mi destino era ese, no Danielle y una vida vital a su lado, sino morir y librarme por fin de esta vida que no fue hecha para mí.


    Como Romeo y Julieta: « La vida es mi tortura y la muerte será mi descanso». Ahora comprendo realmente de qué estaba hablando Shakespeare. Me quité rápidamente la ropa, suspirando, y me arrojé a la regadera, pues no estaba de humor para entrar a la bañera.


    Sentir caer el agua en mi piel resultaba una sensación deliciosa, pero me pregunté qué se sentiría estar en esa misma situación pero con Danielle a mi lado, juntos. La idea me hizo sonreír y sonrojarme como un niño pequeño. Pensar de esa forma en ella me resultaba muchísimo más excitante que pensar en otras chicas.


    Terminé rápidamente y dejé que el ciclo de secado actuara, levantando los brazos para que el aire me seque bien. Salí y me coloqué la ropa interior; busqué unos pantalones de pitillo negro, un jersey gris y una chaqueta de cuero negro encima, calcé mis tenis CLESS, creados por la familia Godoi, quienes se están volviendo ricos al fabricar prendas de moda, exquisitas y elegantes.


    Una vez terminado busqué una venda del maletín de emergencia detrás del espejo. Vendé mi mano después de desinfectarla con alcohol, cuya palma estaba dividida en dos partes de manera horrible. Y mientras lo hacía, descubrí que entre la ropa que deje en el suelo estaba el libro quemado que Danielle me dio.


    Recogí la ropa y la guardé en el cesto de ropa sucia. Caminé a la cama y justo debajo del mueble de metal, en el suelo de tarima, toqueteé hasta que encontré el punto hueco, y con las uñas me aferré al material para separarlo del suelo. Metí rápidamente el libro cuando escuché pasos fuera de la habitación. Regresé la tarima al suelo y me senté en la cama como un niño bueno para cuando alguien llama a la puerta.


    —Pase—dije en voz alta mientras descubría que era la sirvienta pelirroja, la mamá de Bianca. Se acercó y dejó la charola en el escritorio de madera donde mis bocetos están apilados—. Gracias Mot.


    La mujer asiente y sale rápidamente de la habitación, dejándome solo con la comida. Estaba hambriento, así que destapé la comida y devoré el pollo frito con ensalada que me dejaron, luego el jugo; unté mermelada al pan tostado y me tomé el café al final. Un desayuno algo desigual, pues la gente del servicio sabe que yo desayuno bastante para tener energía durante todo el día y poder resistir el hambre mientras estoy en el laboratorio o en el Santuario trabajando.


    Por mi mente vagaban múltiples pensamientos, en ese momento era un hervidero de emociones: emoción, expectativa, miedo, pánico y rencor. Cada uno dirigido a diversos aspectos de mi vida, cada uno compitiendo por ganar un lugar eterno en mi mente y cuerpo. Observé la pared de la puerta, donde iniciaba la pintura que comencé a hacer hace unas noches de Danielle; sonreí como idiota con el simple hecho de pensar en ella, en lo que representaba y me provocaba. Y entonces descubrí un sentimiento más, uno precioso y poderoso que evocaba a mi madre y me sorprendió por que creí que jamás volvería a sentirlo: esperanza.


    Es glorioso que una persona tenga la capacidad de cambiarte con solo una mirada, que pueda brindarte tanto con tan solo una palabra.
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    Maquinas mortales, virus destructivos

    Dominic


    Estaba librando una batalla con mi estúpido cabello que nunca se está quieto ni acata ordenes; trataba de echármelo hacia atrás pero es tan rebelde que vuelve hacia delante y me golpea ojos y mejillas.


    Lanzando un suspiro de rendición me detuve frente la puerta de la habitación de Danielle, la toqué y después de segundos Bianca abre, siempre tímida y con la mirada baja. Entré y descubrí a Danielle sentada en el banco del tocador.


    Me miró por el espejo, sonrojándose al instante y yo me emocioné sin sentido. Se puso de pie, me encantaba, todo de ella era la gloria, pero me parecía singular verla vestida diferente con un vestido a con jeans. Ese día vestía unas mallas negras, un blusón coral y una casaca de cuero negro; su cabello estaba deliciosamente sujetado en un chongo despeinado, con una liga que estaba deseoso por quitarle. Con el vestido era una belleza arrancada de la naturaleza, delicada y perfecta, pero como estaba ese día frente a mí, me volvió loco, pues lucía sexy, ruda y especialmente arrancada de la llama de una llamarada.


    Sus ojos dorados brillaron con intensidad al verme y entonces supe que lo míos reaccionaron igual, remarcando lo que todo mí ser sentía por ella.


    — ¿Quién te dio esa ropa?—pregunté con voz neutra, tratando de ocultar mi propia euforia y nerviosismo.

    —Bianca encargo ropa a la familia Godoi para que me la trajeran—respondió con vergüenza—. No sé cómo pagarla.

    —Seguramente Bianca fue tan inteligente como para desviar la cuenta hacía la de mi hermana, como le ordene que hiciera hace años.

    Bianca sonrió avergonzada y asintió.

    —Como usted lo pidió.

    — ¿Y Emma no se molesta?—preguntó Danielle, con los ojos muy abiertos.

    —Nunca me ha dicho nada, y siempre desvió lo que compro a su cuenta, ya debe estar enterada, pero aun así no me ha reclamado—contesté, encogiéndome de hombros.

    —Aun así, resulta algo un poco…

    —No hay nada de malo en robarle a alguien que lo tiene todo— la interrumpí, acercándome y tomándole el rostro entre manos—. Es como si fuéramos Robín Hood, que les quitaba la riqueza a los ricos y se la daba a los pobres.

    Se lo pensó, mirándome con renuencia. Yo sonreí, intentando persuadirla.

    Funcionó.

    —Bueno, así si me agrada la idea—respondió. Su aliento olor a manzana me llena de vida, logrando se me olvide por completo mi antigua vida y quiera iniciar una nueva con ella.

    —Los dejare solos—dice Bianca, pero nosotros no le prestamos atención y solo escuchamos la puerta cerrase.

    —Esto está mal—me susurra ella.

    Y sentí un golpe en el pecho al ver a Maxime en la mente, su sonrisa siempre alegre y feliz al verme. ¿Cómo me dejaba a mí como persona estar engañándola de esta manera?

    —Hablare con mi padre hoy—dije en definitiva, decidido a enfrentar el presente para obtener el futuro que deseaba.

    —Pero primero debemos…—alguien llamó a la puerta y nos separamos con velocidad. Ella regresando al tocador y yo sentándome en la cama—. Adelante.

    La puerta se abrió y Augusto se asomó, sonriente, aunque la felicidad desapareció de su rostro en cuanto me vio. Entró y alternó la mirada en ella y luego en mí, como calibrando la situación. Mi simpático hermano menor, al igual que mi glamurosa hermana, siempre vestidos como si todos los días pensaran armar una gran fiesta; un perfecto traje de etiqueta confeccionado a la medida, ese día había elegido el color negro, lo cual lograba el efecto de realzar su piel pálida y contrastar y darle cierto brillo a sus verdes ojos. El corto cabello echado hacía atrás con gel y hasta el lugar donde yo estaba llegó el penetrante aroma seductor de su fragancia.

    Instintivamente le lancé una mirada a Danielle, evaluando su reacción al verlo. Y descubrí apreció, incomodidad y cierta timidez, como cuando alguien irritante aparece y no puedes evitar que aquello que te incomoda te deslumbre. Una corriente de energía negativa me inundo el alma y quise golpear a mi hermano, pero como siempre, logré contener mis emociones y ser el mejor actor del mundo. Por algo he logrado sobrevivir tanto tiempo entre la clase social en la que nací, porque sé fingir alegría, admiración, petulancia, y he aprendido a imitar los movimientos de mis compañeros.

    —Danielle, Nic—dijo Augusto, de pie al lado de la puerta. La verdad es que yo conocía mi propia belleza, estaba seguro de mí, pero cierta envidia cruzó dentro de mí al ver a mi hermano, que era, a pesar de su edad, mucho más alto y más grueso que yo. Por culpa de los vómitos y la tos de sangre, he ido adelgazando bastante, la comida ya no la retengo y cada día me siento más pequeño y débil—. ¿Qué haces aquí, hermano?

    —Vine a ver cómo estaba nuestra invitada—contesté mientras sonreía y lo miraba de esa forma en cómo ven los hermanos mayores a los menores.

    Augusto me observó unos segundos y luego entró para abrazar a Danielle, que se apartó dando un brinco, todavía incomoda por que la tocaran. Por lo que un toque de alegría rozó mi pecho, alegre de saber que sólo yo podía tocarla, solo a mí me dejaba hacerlo.

    —Lo siento, es que no me siento bien—se disculpó ella, apartándose. De nuevo sus ojos dorados brillaron igual de hipnóticos que siempre—. Bueno, debo ir con mi abuela—me miró—. Bianca dice que llamo esta mañana para pedir que fuéramos a verla a Cosmo Inc.

    — ¿Qué fuéramos?—pregunté, incrédulo; se suponía que Ava apenas y recordaba su propio nombre y no esta condiciones para citar a nadie, y menos en Cosmo.

    —Sí, y no sé por qué. Seguramente recordó algo o quiere decirnos algo.

    —Bien, yo voy con ustedes—exclamó Augusto, ofreciéndole un brazo a Danielle. Ella me lanzó una mirada de pánico.

    —No—dije sin pensar antes, descubriendo la imprudencia como una nueva enemiga. Mi hermano me miró con recelo.

    —No es una opción—contestó sin cambiar su expresión petulante—. Padre me dijo que quiere que vayas al laboratorio hoy, ya que no has ido en toda la semana, y quiere que vuelvan a comenzar con la maquina Cp.

    — ¿Por eso viniste?—pregunté, levantándome de la cama—. Porque mi habitación está en el piso de arriba, supongo que debes saberlo después de tantos años.

    —Yo vine a ver a mi futura esposa—contraataco Augusto, sonriendo. Sé que solo lo decía como la típica actitud desesperante de siempre, creyendo que el mundo estaba a sus pies y las chicas igual, pero algo me subió desde la espalda y se tensó en mi cuello, llenando mis brazos de energía.

    Había algo extraño, anormal, en la forma en que miraba a Danielle, en su postura posesiva.

    —Esas son tonterías—habló Danielle, sacándonos a ambos de la rivalidad desmedida—. Mira, Augusto, como broma o juego está bien al principio, pero creo que ya te estás pasando. No hay nada entre tú y yo, y jamás lo habrá.

    Ni mi hermano ni yo nos esperábamos su reacción. Danielle se había enojado, el color rojo le inundaba las mejillas y la nariz. Augusto la miró sorprendido, aunque sonrió como un idiota segundos más tarde, como si sus palabras lo hubieran encantado.

    —Está bien, dejare de jugar—contestó, riendo y avanzando hasta colocarse junto a mí—. Pero yo siempre he considerado que los juegos son más interesantes—me lanzó una mirada amarga—. Nos vemos en el laboratorio—sonrió con burla y se fue sin cerrar la puerta, guiñándome un ojo antes de desparecer.

    Me quedé mudo. Su actitud fue muy extraña, la arrogancia marcada por una obsesión maldita. Todo se estaba volviendo diferente, mi familia estaba actuando más rara de lo normal desde la llegada de Danielle, como si su presencia los alterara.

    Ella se acercó a la puerta y la cerró con rapidez, recargándose.

    —Tienes que ir a Cosmo—dijo, mirándome—. Y Collins nos pidió que fuéramos. ¿Soy yo o hay algo raro en todo esto?

    Lo medité, sintiéndome cada vez más atrapado y confuso en una tremenda estela de horror y desconcierto. Nunca estuve seguro de qué me deparaba el futuro, sabía que moriría habiendo intentado arreglar el Santuario, ¿pero qué pasaría cuando muriera? La familia Roux continuaría mi trabajo y todo seguiría igual de lento e ineficaz. Y mi vida en las ciencias tampoco deparaba algo muy interesante. Moriría siendo uno más. Pero ahora, sin saber por qué, una esperanza nueva de vida había llegado con Danielle, pues presentía que me esperaba un fascínate y desconocido futuro que podíamos crear juntos.

    —«Yo solo sé—me acerqué, rodeándola, deseando jamás dejarla ir— que no se nada»— dije, recordando a Sócrates. Le di un beso en la frente—. Tenemos que apurarnos, sospecho que algo trama mi hermano.

    — ¿Cómo qué?

    —Podría cumplir la amenaza de pedirte en matrimonio de verdad—contesté, pues sabía las costumbres de mis compañeros.

    Cuando deseabas casarte, ibas y hablabas con la familia de la novia y pedias su mano; el padre tenía el poder decidir si te concedía su bendición o no. Y si lo hacía, pero la chica o chico en cuestión no amaba al que pidió su mano, no había vuelta atrás, porque el padre ya había dado su permiso. Y así era como se formaban las bodas en el mundo Haborym. Leí una vez que esas misma costumbres se llevaban a cabo desde el inició de la sociedad civilizada hasta el inició del siglo XX, que fue cuando se fueron desvaneciendo esas costumbres. A mí me resultaba irónico que con la brillante tecnología y genialidad humana de mi época, una costumbre tan absurda resurgiera en la nueva humanidad, sellando el destino de vidas que tal vez no habían nacido para estar juntas.

    Por eso no pude romper el compromiso con Maxime, porque nuestros padres ya habían acordado una boda. Y si Augusto hablaba con… Los ojos se me abrieron de par en par.

    — ¿Y si Augusto habló con Ava para pedirle tu mano?—exclamé, soltándola repentinamente. Ella me observó con confusión al principio pero después lo comprendió.

    —He leído sobre sus bodas en las revistas que me encontraba— dijo, tocándose la frente, sorprendida—. Se supone que los padres acuerdan una boda y no hay vuelta atrás. La verdad es que me parece idiota esa costumbre—sonreí de que nuestras ideas fueran las mismas—. Si tu hermano hizo eso, creo que tendremos que hablar con toda la familia sobre nosotros. Tal vez no sea tan malo ¿no? Al fin y al cabo, soy una Collins ahora, pertenezco a una familia ingeniera como la tuya.

    —Hay que irnos—se me cruzó repentinamente aquel disparate en la cabeza, cierto pánico me inundo la mente, precipitándome—. Vámonos a las Tierras Áridas.

    —Esa misma idea tuve yo al principio—admitió, sonriendo, derritiéndome—. Pero Bianca me hizo comprender que no hay que precipitarse. Esperemos, analicemos la situación y actuemos.

    La miré con recelo, de repente ya no quería investigar y cuidar el Santuario, simplemente quería estar con ella e impedir que me la arrebataran. No podía comprender el tipo de hechizo que me había lanzado Danielle, pero ahora estaba total e irrevocablemente atado a ella.

    —De acuerdo—contesté, suspirando.

    Me sorprendió cuando me tomó del cabello y me jaló hacía ella, aprisionándome y subiendo las piernas para envolverme. No pude evitar reír, pues era la primera vez que alguien hacía eso, generalmente era yo quien decidía qué sucedía y qué no en una relación. Nuestros labios se encontraron y de nuevo algo surgió en mi espalda, subió por mi columna e inundo mi cuerpo como fuego acido delicioso.

    La armadura se deslizó dentro de la Turbo y bajé de la máquina, tomé a Danielle entre manos y la deposité junto a mí en el suelo. Era delgada y alta, pero bastante ligera, y a pesar de mi degradación física, no me resultó difícil cargarla.

    Rodeamos la construcción blanca que era Cosmo Inc. y avanzamos hacia la puerta de cristal principal con los Vigilantes y los Guardianes pendientes de nuestros movimientos.

    —Creo que debemos mantenernos alejados—la voz de Danielle me sacó de la vigilancia de le estaba echando a un Guardián en especial que no dejaba de apuntarnos.

    — ¿Qué?

    —No debemos andar melosos y eso hasta que no hablemos con tus padres y los Roux ¿no crees? Por respeto, más que nada.

    —Claro—contesté, abriendo la puerta de cristal para dejarla pasar.

    Entramos y entonces dejé de mirar con recelo y reto al estúpido hombre que no dejaba de apuntarme. Vi el rostro maravillado de Danielle, claro, yo también me maraville como si fuese la primera vez que veía Cosmo Inc. Era imposible evitar el efecto que aquella imponente construcción ejercía sobre las personas.

    Los amplios pasillos blancos iluminados por la luz azul de una bola de energía creada por una de las familias fundadoras de la organización. La elegancia y poder del lugar, el techo alto, las paredes blancas, los ventanales reforzados más allá desde donde diferentes imágenes imposibles llamaban la atención, experimentos e investigaciones extraordinarias; las personas con batas azul oscuro caminando por los pasillos, todas metidas en sus libros de notas, haciendo apuntes o simplemente perdidas en su mente.

    Los hombres con los trajes de protección verde para las actividades toxicas, la creación de energía, o para la investigación de enfermedades y virus, andaban de aquí para allá con rostro serio. Las salas que al pasar y asomarse por las puertas negras entreabiertas te dejan perplejo al ver bolas de luz controladas por maquinas con forma triangular y garras sobre la bola de energía. Las chispas que pueden salir de determinada sala por que la experimentación es demasiado poderosa. Avanzamos por el pasillo principal y me coloqué inmediatamente el gafete con mi nombre que acreditaba mi posición.

    Un hombre se nos acercó, vestía el traje blanco de los ofíciales que custodiaban la organización por dentro.

    —Señor Blancwell—saludó de forma formal, luego miró a Danielle, que no podía dejar de estirarse para tratar de ver qué sucedía tras las puertas entre abiertas de los laboratorios—. Necesitare una identificación para dejarla pasar, señorita.

    —Pete—dije con voz seria, poniendo una mano sobre su hombro—. Ella es amiga de la familia, puede pasar cuando quiera. Es una Collins.

    —Lo lamento, señor—dijo un poco nervioso ante la insolencia que estaba obligado a decirme—. No podemos dejar pasar a nadie sin la debida identificación.

    —Pero yo no soy nadie—intervino repentinamente Danielle, sorprendiéndome—. Los Collins crearon esta institución junto con los Blackwell, puedo entrar así como ellos cuando a mí me plazca. Y si no lo consiente, vaya y dígaselo a quien sea su superior. Yo entraré y un Poor como tú no podrá detenerme—aquello último pareció alterar a Pete, que comenzó a sudar, su piel blanca palideció aún más. Se puso nervioso y me miró, buscando ayuda.

    Yo simplemente sonreí, maravillado por la actitud segura de Danielle.

    —Ya la escuchaste, Pete—dije—. Apártate.

    Pete vaciló pero al final nos dejó pasar, y seguimos andando con toda seguridad por los pasillos azulados de Cosmo Inc. No me gustó la cara de miedo que puso Pete, como si fuéramos a hacerle algo, pero al final la olvide cuando Danielle me miró de reojo.

    —Creo que me pase de la raya—murmuró—. ¿Viste su cara?

    —No te preocupes. Créeme que cosas peores deben de haberle dicho antes.

    — ¿Eso debe hacerme sentir mejor?

    —Concéntrate. Preocúpate después por los demás.

    Dimos vuelta en un recodo y nos encontramos con el largo pasillo que daba al ascensor. Caminamos y pasamos por las salas que en vez de estar cubiertas con pared, tenían amplios ventanales hechos con Pentium. Ese era la zona de Química Analítica, donde los hombres y mujeres con batas andaban de un lado para otro ensimismados con sus observaciones. Instrumental químico por aquí y por allá, aunque detecté una sustancia fosforescente en un vaso deprecipitado dentro de una caja de cristal protegida. Ese era el virus de la Siccamorte, por lo que no entendí qué tenía que estar haciendo ahí, tan expuesto y en el piso superior, lejos de la zona de seguridad anti toxinas.

    Estuve a punto de entrar a pedir explicaciones por semejante descuido, ya que si se rompía la caja y se liberaba el líquido, su gas se expandiría y los científicos dentro quedarían contagiados, por lo que se llevaría a cabo un protocolo de Desanexión, y desde que Corazón Maldito estaba a cargo de los laboratorios, ese protocolo no era para nada agradable ni bonito.

    Silas apareció en el ascensor cuando estaba por entrar al laboratorio y armar un escándalo.

    —Padre—dije por la sorpresa. Él me observó sin ningún sentimiento y luego a Danielle, y en cuanto lo hizo, una sombra extraña cruzó sus ojos, algo que me desconcertó.

    —Dominic, has venido—dijo al salir, ofreciéndome la mano con formalidad, como si fuéramos un par de colegas y no familia—. Pero no entiendo por qué trajiste a la señorita Collins, es peligroso.

    —Ava Collins nos citó en este lugar para hablar, además de que Augusto me dijo que querías que viniera—contesté, queriendo tomar a Danielle de la mano.

    — ¿Ava?—padre se mantuvo igual de serio—. Pero si ella apenas y puede salir de su casa. ¿Estás seguro?

    —Sí.

    —Entonces espérenla, bueno, que la espere Danielle—me miró—. Tú debes bajar a continuar el trabajo que abandonaste hace días.

    —Pero Danielle no conoce el lugar, podría perderse, yo me quedare con ella hasta que llegue Collins, al fin y al cabo, quiere hablar con ambos—padre nos observó, estudiándonos, tratando de descubrir cualquier mentira. Yo me estremecí, recordando aquella vez que vio cómo el tío me golpeaba y no hizo nada por ayudarme—. Pero no puede bajar a ese nivel, está prohibido. No. La llevare con Verena, aprovechando que ella también está aquí, desde hace tiempo quiere hablar con ella.

    Vi una mueca de angustia en Danielle y me encendí.

    —No, padre—contesté, pero después medite las opciones—. Creo que dónde este Danielle no es lo que importa—me aparté y le señalé el vaso con el líquido fosforescente—. Lo que importa de verdad es descubrir por qué sacaron un virus tan mortal de la Zona de Seguridad Toxica y lo trajeron aquí, exponiéndonos a una epidemia mortal.

    Silas palideció y una mueca de inseguridad le cruzó el rostro, aunque se recuperó con rapidez, como si no hubiera pasado nada.

    —Malditos idiotas—exclamó, olvidándonos y encaminándose hacía los ventanales y exigir que le abrieran la puerta.

    El escándalo que le siguió se perdió cuando las puertas del ascensor se cerraron y comenzamos a descender.

    —Uff—exclamó Danielle, sonriendo aliviada—. Creí que me obligaría a andar sola por aquí y encontrarme con Corazón Maldito.

    —Por un momento yo también lo creí—contesté. Miré los botones en la parte posterior de la puerta del ascensor metálico y presioné el número -15, eran -20 plantas hacia abajo y +20 plantas hacia arriba. Por eso Cosmo Inc. era tan monumental, por su tamaño del cielo a las las profundidades de la tierra.

    — ¿Qué hay en el último nivel, en -20?—preguntó Danielle.

    —La Zona de Seguridad Toxica, donde guardamos, estudiamos y protegemos los virus.

    — ¿Virus creados o ya existentes?—la observé y descubrí que la decepción y el enojo dominaban su rostro.

    —La mayoría son creados—confesé, tomándola de las manos cuando bajó la mirada, decepcionada—. Lo siento.

    —No tienes por qué—replicó, recuperándose—. Tú no los creaste ¿verdad?

    —No, ese no es mi campo.

    — ¿Y para qué crear algo que puede acabar con la humanidad que supuestamente salvaron hace años?

    —No lo sé—contesté—. Supongo que para controlar la población o algo así. Desde que llegué he preferido no enterarme.

    Las puertas se abrieron en una planta y una persona con bata roja subió sin mirarnos, concentrada en una tablilla de apuntes, llevaba una maleta blanca que contenía tubos de ensayo. Y así continuamos hasta llegar a la planta deseada, descendimos con rapidez y durante ese tiempo no pude evitar ver las expresiones de Danielle. Al abrirse las puertas ella abrió los ojos como platos y la boca formó una O cuando llegamos a nuestro destino, entró a la sala sin poder evitar mirar hacia todas direcciones.

    Las maquinas plateadas voladoras andaban de aquí para allá, siendo probadas por los ingenieros, de todos los tañamos, texturas y velocidades, cada una destinada para una misión. Disparar, retener, capturar, demoler, torturar, inmovilizar, ayudar a hacer las tareas pesadas. Pero también estaban las maquinas grandes y grisáceas, con ojos brillantes color amarillo que también servían para escanear y mandar información al controlador, aquellas que eran mortales y peligrosas, por lo que eran destinadas a la recaudación de metales pesados y carbono en las minas que Emma había descubierto. Eran diferentes, algunas tenían forma humana esquelética, otras eran triangulares y con enormes pinzas aterradoras, otras eran circulares y andaban gracias a que rodaban y podían sacar unas pinzas para detenerse.

    Ingenieros resolviendo ecuaciones en las amplias mesas desordenadas metálicas, con controles en manos y rostros concentrados, con computadoras en las que tecleaban palabras y números, descifrando códigos y agregando datos. En una esquina maquinas creando maquinas, vigiladas por un hombre de traje marrón. Una de las maquinas voladoras a las que todavía no les poníamos nombre pasó sobre nosotros y Danielle y yo nos agachamos, sorprendidos. La verdad es que, tengo que aceptar, la escena era hermosa y gloriosa, representaba el poder de la mente humana para crear cosas mucho mejor que nosotros mismos en cuestiones físicas, aunque nadie se compararía a nuestra agilidad mental y gran idiotez para crear objetos autodestructivos.

    —Tal vez desechamos la idea de la energía nuclear—dije en voz baja para que solo Danielle me escuchara—. Pero creamos armas que pueden destruirnos si se salen de control.

    — ¡Llegas tarde!—exclamó Kenshi, corriendo hasta nosotros con papeles en mano. Era un hombre bajito, de pelo corto negro. Fue uno de los pocos descendientes que lograron sobrevivir al desastre que acabo con Japón. Entró hace unos años a la organización gracias a su destreza matemática y su habilidad para la ingeniería industrial. No era un Haborym de nacimiento, sino que se lo ganó gracias a su cerebro y genialidad, saliendo de los barrios bajos donde su talento era desperdiciado. Llegó hasta nosotros y miró a Danielle con sorpresa—. Toma. Son los planos para el Cp.

    Los tomé y revisé. Odiaba tener que estar aquí en vez de poder seguir catalogando y descubriendo épocas y periodos de la civilización extinta con su legado. Los planos me indicaban la construcción de una máquina que sería capaz de andar en las zonas áridas y analizar la tierra para obtener muestras y detalles y saber si ya es fértil y habitable. Pero lo curioso, que descubrí justo en ese momento, ya que padre no me había dicho nada, era que la maquina debía llevar compartimentos a los costados en su estructura en forma de escarabajo donde guardaría armas del calibre de las que usan las Guardianes, todo oculto bajo su caparazón. ¿Por qué esconder armas si el propósito del escarabajo era recoger muestras? Entonces, todavía más abajo del caparazón, en una zona amplia, vi que debía construirse rejas y…

    — ¿Esto es para guardar prisioneros?—le pregunté a Kenshi, que apartó la vista de Danielle y me miró sorprendido—. No lo sé, bien sabes que yo no hago preguntas. Simplemente hago mi trabajo, que tan bien sé hacer

    —Mira—se los mostré a Danielle—. Tiene forma de escarabajo. Si esto es correcto, debajo del caparazón debe haber una celda, ¿ves la estructura?—señalé los tubos y las barras—. Padre me dijo que la Cp debe ser hecha con Pentium, no hay nada más fuerte que ese elemento. ¿Y ves esto?—señalé los costados de la maquina también bajo el caparazón—. Las protecciones y sujeciones son para guardar armas. Sus extremidades saldrán y lanzaran llamas, balas comunes o de luz, descargas eléctricas, redes. Cada arma está destinada a algún propósito, y todo estará escondido. Las pinzas para recoger muestras son nada al lado de tanta arma. Esta máquina será hecha para recorrer terrenos inhóspitos.

    Nuestros ojos se cruzaron y supe que comprendió todo, ella también lo estaba pensando. Me mandaron a construir la maquina no para recolectar muestras de tierra, sino para capturar y matar a los Miserables que Verena exilio hace años. Pues hasta yo sabía que en vez de morir habían vivido y por eso la presidenta dejó de exiliar. Los Miserables representaban espíritus libres, algunos sin duda estaban locos, pero otros tantos estaban deseosos de venganza por haber sido echados de su ciudad. Y la maquina era para cazarlos y destruirlos, y en el peor de los casos, asesinarlos.

    — ¿Pasa algo?—preguntó Kenshi, acercándose a ver lo que nosotros veíamos en los planos, que eran color azul con la estructura blanca.

    —No—respondí, recuperando la postura—. Bueno, Kenshi, te presento a Danielle Collins.

    Ellos estrecharon la mano y Kenshi se puso rojo, cosa que a mí me dio gracia.

    —Vamos, te enseñare el planta de las maquinas—le dije mientras le tocaba ligeramente el hombro.

    —Señorita Collins—la voz hizo que tanto Danielle como yo nos detuviéramos en seco y nos pusiéramos rígidos. Venia de detrás de nuestras espaldas, tan fría y dura como el hielo, tan oscura como el azabache, Verena Corazón Maldito.

    Volteamos y yo sonreí como cuando ves a tu madre después de largo rato. Ella me miró, asintió con gracia y después apuntó a Danielle con el dedo índice

    —Venga conmigo, tenemos mucho de qué hablar.

    —Pero…—me interrumpió cuando levantó la mano en señal de que me callara.

    Vestía con su habitual traje, una falda recta hasta las rodillas, una camisa blanca de seda de manga larga y su saco tweed. Su cabello castaño rizado y corto pegado a la cabeza y sobre las orejas. Era una mujer atractiva, sus rasgos, a pesar de que tenía 40 años, eran tersos y finos, rostro andrógino tanto perturbador como hipnótico.

    —Nic, ve a trabajar. La regresare sana y salva, justo como tú la trajiste—me lanzó una mirada de seria y dio la vuelta hasta meterse dentro del elevador. Sus duros ojos grises brillaron durante un segundo que me aterró, vi ese mismo brillo cuando vio a Emma asesinando al mono.

    —Tengo algo importante que decirles a padre y a ti—dije en un intento de mantener a Dany cerca.

    —Danielle, sube al elevador.

    Danielle titubeó a mi lado, me observó de reojo y yo le toqué la palma de la mano durante unos segundos en señal de apoyo. No podíamos hacer nada ante la determinación de la presidenta, que imponía como si fuese una bestia, pero no por su tamaño o poder, sino por aquella maldad interna que derrocha en la mirada.

    Entró al elevador y sus ojos dorados brillaron inseguros; levanté el rostro y me di un golpecito desapercibido en la mandíbula, en señal de que tenía que mantenerse segura y altiva. Ella asintió y su postura cambio, levantó la barbilla y sus ojos se volvieron fieros y retadores. Resultaba curioso que nos entendiéramos con tan poco. Luego, las puertas se cerraron, llevándosela lejos de mí.
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    El demonio surge de su escondite y conquista a la humanidad

    Danielle


    Las puertas se cerraron y perdí de vista a Dominic. El destino lo estaba alejando de mí, por lo que una angustia tremenda cruzó mi cuerpo, abalanzándose como una tormenta repentina y oscura. Una vibra extraña recorrió el aparato metálico que era el elevador y retrocedí hasta colocarme detrás de la presidenta, que tenía los brazos cruzados y despedía una energía extraña, demasiado fuerte. Tocó el botón de la última planta hacia arriba +20, y subimos sin detenernos, como si no hubiera habido personas que quisieran subir justo en ese momento al ascensor.

    Juro que sentí cómo se me salía el estómago por la boca, quería vomitar, la presencia de Verena no me resultaba agradable, solo con verla en las publicaciones o anuncios me daba asco y la odiaba. Tenerla cerca, a tan solo unos centímetros, como nunca me lo había imaginado, resultó ser horrible. Y su perfume, un extraño olor a tierra húmeda como olía el Santuario, y algo más que no logré identificar. La mujer tenía una postura recta perfecta, no se meneaba, no cruzaba las piernas ni se apoyaba en un solo pie mientras estaba de pie. Parecía una estatua, un robot. Entonces, vi algo extraño en su cuello, en la nuca, debajo de la raíz de su cabello. Era el símbolo de tres cuernos entrelazados. Yo lo había visto antes, en las revistas de tatuajes que encontré, se llamaba…

    —El cuerno triple de Odin o Triskel—dijo con su voz inexpresiva—. Así se llama. Muchos ingenuos se tatúan algo que ni siquiera saben lo que en realidad significa. Los mitos y las leyendas son eso, cosas irreales. Te aseguro que si te cuento la verdadera historia del Triskel, jamás querrías volver a apagar la luz y mirarte en un espejo.

    Sin saber cómo, supe que estaba sonriendo.

    Llegamos al último nivel, las puertas se abrieron y ella salió. Estaba por apretar todos los botones y bajar, pero de nuevo Verena me interceptó, como si pudiera leer mis pensamientos.

    —Yo te recomendaría que no hicieras eso—dijo, avanzando en su despacho sin voltear—. Y no, no puedo leer tus pensamientos, eso es lo que me intriga. Pero puedo predecir lo que los humanos harán, son bastante predecibles bajo el miedo—llegó hasta su enorme sofá de cuero con una terminación en punta afilada que me resultó tétrica, y se sentó, elegante como siempre—. Ahora entra.

    Sus penetrantes ojos grises me observaban con determinación y serenidad, segura de que obedecería.

    —No quiero—respondí sin saber por qué, manteniéndome altiva y segura como Dominic me aconsejó.

    Ella sonrió divertida, y juro que vi un destello rojizo en sus ojos.

    —Predecible—dijo todavía con voz impasible, vacía—. Bueno, entonces será por la fuerza.

    Dicho eso dos figuras negras aparecieron de la nada en el elevador, uno a cada lado de mí y me tomaron por los brazos y levantaron del suelo, yo no forcejeé porque en cuanto me tocaron supe que eran muy superiores a mí. Los miré y quedé aterrorizada. Eran simples formas entre materiales e inmateriales negras que me retenían con una fuerza descomunal, sus ojos eran tres círculos escarlatas colocados en lo que tenía que ser su cara, aunque no estuve segura.

    Verena movió el índice y uno de los sofás que estaban cerca de los ventanales por los que se veía el cielo gris, se acercó hasta colocarse frente al enorme escritorio de piedra negra de la presidenta.

    Las figuras me azotaron en el sofá y los reposabrazos me rodearon los brazos y la cintura, asegurándose de que no pudiera escapar. Lo intenté, encontrándome con puntas amenazantes como cuchillos que surgieron del respaldo y apuntaban a mi espalda, amenazándome. No podía entender nada de lo que estaba pasando, hasta hace poco todo era una lucha contra un gobierno injusto y ahora me encontraba frente a seres extraños, viviendo cosas sobrenaturales. Y frente a la mujer que tanto me aterró en imágenes. ¿Sera que mis sospechas sobre la maldad y anormalidad de la mujer eran ciertas?

    —Retírense—ordenó Verena, con una simple señal de la mano. Las figuras se desvanecieron en el aire y yo quede petrificada—. Debes estar perpleja, te comprendo, es normal. Solo quiero preguntarte, ¿qué es lo que tanto investiga y esconde Dominic? Dime la verdad, y ni tú ni él saldrán lastimados.


    Dominic


    — ¿Ella es tu nueva conquista?—preguntó Kenshi mientras me miraba con una sonrisa.

    —Es el amor de mi vida—contesté sin vacilar.

    Algo se removió dentro de mí, algo horrible que me decía que algo andaba mal. No pude soportar la sensación y el vértigo desesperante, por lo que presioné el botón del ascensor para que me llevara al despacho de Corazón Maldito.

    — ¿Está todo bien?—preguntó mi compañero, poniéndome una mano en el hombro—. Debemos apurarnos, Silas dijo que quería el prototipo a escala hecho hoy mismo.

    Entonces las puertas metálicas se abrieron y me sorprendí al ver a Ava Collins en su silla de ruedas. La mujer estaba sudorosa y sucia, temblaba y murmuraba cosas. Pero el humanoide encargado de cuidarla no estaba.

    Entré al ascensor y me arrodillé a su lado, preocupado y sorprendido.

    —Ava, ¿qué haces aquí?—le pregunté. Ella me miró con sorpresa y pareció salir de su mente—. ¿Y el humanoide?

    —Logre escapar de él—contestó sin aliento—. Niño, ese robot casi me mata cuando vio que escapaba. Creo que hiciste demasiado bien tu trabajo, tuve que arrojarme a las calles de la ciudad para que alguien lo atropellara y de milagro funcionó.

    — ¿Por qué escapabas?

    —Como se nota que no saben nada los jóvenes de hoy—las puertas del elevador se cerraron—. Vamos, aprieta el botón de la última planta -20.

    —No, Ava, allí están los virus. Es peligroso.

    —Hay virus, sí—contestó sin aliento, llevándose una mano a la boca para toser—, pero también hay secretos.

    —Necesito ir al despacho de Corazón Maldito—repliqué, apunto de presionar el botón +20, pero ella me detuvo con un golpe de su bastón en la espalda.

    —No—exclamó—. Primero debes ver algo.

    La escruté, vi esos ojos castaños suplicantes, la dificultad al respirar, ese pequeño cuerpo sucio y débil. Debió de ser muy difícil llegar hasta aquí en silla de ruedas.

    —Está bien—dije al fin—. Pero debe ser rápido.

    —Te aseguro que será rápido. Ahora, presiona el botón.

    Lo hice y se relajó, exhalando como si quisiera quedarse vacía.

    — ¿Cómo te dejaron pasar con ese aspecto los Guardianes?— pregunté mientras descendíamos.

    —Soy una de las más viejas aquí, conozco secretos que tu no, muchacho. Hay una entrada secreta en la calle Valsamo, aquí en la ciudad, que te traslada por pasajes subterráneos por toda la ciudad. Mi abuelo lo construyó para cualquier emergencia.

    Las puertas se abrieron y saqué a la anciana con la silla, empujándola. En cuanto levanté la vista quedé aterrorizado. El pasillo era gris oscuro, había puertas reforzadas con letreros amarillos que anunciaban el peligro. No había ventanales por que el riesgo era elevado. A mi izquierda y derecha había unos enormes tubos que se alzaban a lo alto y de los que salían vapores que succionaba una máquina. El techo era elevado y recto, reforzado con Pentium.

    —Llévame a la puerta del fondo—ordenó la anciana—. ¿Ves esos tubos a los lados?—asentí—. Son depósitos nucleares. Te han mentido toda tu vida, niño. Están preparados para extinguir a la humanidad en su totalidad de ser necesario, aunque yo sé que no lo harán.

    No lo podía creer. Conocía a mi gente, sabía que había maldad en ellos, pero creí que de verdad habían aprendido la lección que nos llevó hasta este punto, que acabó con millones de vidas y exterminó a la naturaleza casi en su totalidad. Una profunda y amarga tristeza me azotó como una ráfaga huracanada.

    Comenzamos a avanzar hacia la puerta enorme de Pentium del fondo, estaba muy lejos, el pasillo era amplio y espacioso.

    —En el complejo entero guardan todo tipo de secretos, pero el más privado reside aquí, en esta planta. La presidenta trasladó todos sus papeles a este lugar cuando tu madre descubrió la evidencia en tu casa.

    Me detuviera en seco.

    — ¿Qué?—estallé.

    —Anda, avancemos, adentro de ese cuarto están tus respuestas—apremió la mujer. Me lo pensé unos segundos, inseguro, pero al final empujé la silla con renovada energía y llegamos a la puerta. Intenté abrirla pero fue imposible, estaba cerrada con llave—. Hay una caja secreta por aquí, solo debes decir las apalabras correctas.

    La miré, más fuerte que antes, como si le hubieran dado energía.

    — ¿Cómo es que repentinamente estas tan fuerte y recuerdas cosas?

    —Porque ese estúpido humanoide que construiste me daba pasillas y jarabes especiales para que me debilitara tanto física como mentalmente. El robot lo colocó tu padre en mi casa para vigilarme.

    — ¿Por qué? Además, yo no lo programe para que lastimara a los humanos.

    —Silas lo reprogramó, niño—respondió con impaciencia—. Me vigilaba y drogaba porque yo tengo un espíritu que podría causar daño a su horrible vida Haborym—sus ojos brillaron al posarse en mí—. Y tú posees ese espíritu. No me extraña que algún día hayan planeado matarte.

    Recordé las veces que Emma lo intentó y nadie la reprimió por aquello, solo Augusto, pero era apenas un niñito.

    —La familia deja de ser familia cuando el poder y la maldad nublan su corazón—continuó, suspirando con exageración—. Pero yo sabía algo más. Y también mi hijo y mi nuera. Descubrimos cosas, Dominic, cosas horribles. Mi familia viene de un legado religioso fuerte, por eso lo ángeles. Por eso mataron a mi niño y su esposa. Y a tu madre—hizo una pausa, bajando la mirada—. Oh, Esperanza Blackwell, una mujer poderosa. Una Poor con habilidades especiales. Ella descubrió verdades junto con mi hijo y su mujer, por eso los mataron. Pero yo siempre he creído que hubo algo más en la muerte de tu madre, otro propósito.

    — ¿Quién mató a mi madre?—exclamé, rojo y caliente de rabia, sintiendo cómo me deshacía en un nubarrón tormentoso.

    Ella me miró con tristeza.

    —Corazón Maldito.

    Aquello fue como un golpe en pleno rostro. Siempre me dije que era malvada, un ser sin alma, y no estaba equivocado. ¡Esa maldita mató a mi madre! Miré el ascensor y calculé la distancia, rabiosos. Sentía cómo temblaba, no podía controlarme.

    —No, Nic, primero debes estar seguro de lo que digo—me tomó una mano y movió su silla hacia la pared de ladrillo al lado de la puerta. Tanteó con los dedos y presionó uno de los ladrillos, luego un chasquido se escuchó y el metal de la puerta que formaba la figura de un uróboro se movió, logrando que la serpiente se trasladara uno centímetros a la izquierda, dejando su cola y se quedara a medio camino—. Diabolus vult intrare.

    Entonces el uróboro se recorrió totalmente desde el centro de la puerta hacia la izquierda y las puertas se abrieron lentamente.

    —Hay una puerta igual en tu casa—dijo Ava, dándome un empujón para entrar.

    Y lo hice.

    Dentro había fuego rojo cromado anormal colocado en antorchas dispuestas por toda la mazmorra de piedra caliza oscura. Había pilares de piedra que formaban arcos y dejaban a las sombras algunas paredes. Justo en medio, había una mesa de piedra enorme con un libro colocado en un cojín de terciopelo rojo. Avancé y un frió horrible me heló hasta los huesos, aunque no había ventanas y estábamos bajo tierra, era una sensación anormal y aterradora. Olía a tierra, muerte, sangre, sal, hierro, azufre y, por extraño que pareciera, a miedo y energía, y las sensaciones al entrar fueron y serán inolvidables. Calor y frio, acido en las venas, miedo desproporcionado, energía robada, debilidad, asco y vigilancia. Sentía como si alguien me observara desde las sombras, como si las paredes tuviesen ojos. Me es difícil describir todas las sensaciones, recordar aun me estremece.

    Ava entró después de mí y avanzamos hacia el centro de lugar. Recordé lo que había visto hace años y supe que la piedra negra era la misma que la que estaba en mi casa, cuando seguí al consejo a los niveles inferiores y vi cómo asesinaban a un niño.

    Abrí los ojos como platos cuando vi que había sangre sobre la piedra negra, sangre seca. Junto al libro encuadernado en cuero negro estaba una daga negra, era la misma que vi hace años, con la que mataban a bebé. El libro de cuero tenía una inscripción en una lengua que no reconocí.

    Iba a tomarlo cuando Ava me interrumpió.

    —No—dijo con voz enérgica, la miré sorprendido—. No tienes la energía para soportar abrirlo y leerlo. Se necesita de una fuerza espiritual y mental superior, niño. Yo lo tomaré—se acercó con la silla, pero se detuvo y me miró—. Este lugar es donde realizan sus actos malvados, sacrificios y muertes. Aquí es donde hablan la lengua del mal.

    Había pasado años leyendo historias, concibiendo la bondad y la maldad de los hombres de diferentes formas. La maldad podía surgir de un sufrimiento terrible, la bondad podía surgir del dolor de la pena. Las circunstancias de uno u otro dependían de la vida que cada hombre llevaba. Pero aquello que Ava decía, lo que insinuaba, me parecía más que un simple hecho de la vida, algo más profundo y aterrador, proveniente quizá de la misma esencia del horror.

    — ¿Quiénes son ellos? ¿Quién es el mal?

    —Con calma, mi niño—sonrió sin ganas—. Aquellos que hablan con el mal, utilizan este lugar para realizar sus sacrificios, bañar en sangre la piedra, robar la energía de otro ser vivo para tomarla para un fin terrible—sus manos comenzaron a temblar, lenta pero elevándose conforme hablaba—. Hace años, hace menos de 600 años, para ser exacta, el mundo era un caos, batallas y disputas, delincuencia y asesinatos, gente avariciosa y egoísta, presidentes que le robaban a su pueblo, y deshonor. El materialismo dominaba los corazones de los humanos. La naturaleza perecía cada día.

    —Pero con todo aquello, éramos la humanidad, los hijos de Dios, que fue quien creó el universo y a sus habitantes. Para aquello requirió 7 días, pero a pesar del poco tiempo creó un mundo tan maravilloso que nada se podía comparar. Nos creó a su imagen y semejanza, somos sus hijos y nos ama como un padre. Hubo errores en la historia tras la creación, la maldad intentó triunfar muchas veces. Lucifer, un ángel caído, envidioso de los hijos de Dios, nos declaró la guerra, quería lastimar a nuestro creador por envidia, y tentó a las creaciones de Dios, así fue cómo surgió el pecado y todos los males cayeron sobre la tierra. Es una guerra que conocemos desde el inició de los tiempos. El bien, Dios, y el mal, el diablo. Los ángeles de Dios nos cuidan y guían sí se lo pedimos, son sus mensajeros; los ángeles del diablo son los demonios que nos lastiman y tientan. El cielo y el infierno han sido testigos de una guerra que ha perdurado milenios.

    —Bueno—se talló los ojos y me miró de nuevo, con fuerza—. Dios no dejó un libro, su palabra está escrita allí. Se llama Biblia. Y está dividida es el Nuevo y Viejo Testamento—recordé lo que Danielle me contó sobre aquello, y casi se me salen los ojos por la sorpresa—. En ese libro podemos encontrar guía y consuelo, además de información. Pero en la actualidad no hay ninguna Biblia en circulación. Todas fueron quemadas en los días antes de la guerra, y ahorita te voy a decir por qué—levantó la mano cuando yo iba a hablar—. Regresemos al año 2016, como ya te dije, la humanidad estaba en decadencia. El día que aquel terremoto azotó y destrozó Japón, el mundo quedó paralizado. Se habían visto desastres, guerras, pero aquello los tomó por sorpresa, los desoló, les hizo ver lo frágil que era su estatus de vida en la tierra. Y como seres asustados, empezaron a acusarse los unos a los otros por haber sido quienes causaron el terremoto. Muchos países habían creado maquinas que se creían eran capaces de crear un desastre natural.

    —Me sé la historia—repliqué, todavía encolerizado por la confesión del asesinato de mi madre.

    —Empezaron las discusiones—me ignoró—. Los presidentes se atacaron. Algunos alzaron las banderas de la guerra, prepararon las armas. Entonces, entre aquel caos de preparación para la guerra, apreció Elena Corazón Maldito, una mujer con una belleza y singular forma de hablar y moverse que cautivaba a cualquiera. Elena apareció con ideales de unión, dijo que su corporación estaba basada en la unión de los seres de diferentes países y dijo que se llamaba Cosmo porque significa la unión de los universos, la conjunción de lo que habita sobre el universo. La mujer proponía paz. Lanzó ideas para apaciguar a los países, dijo que en vez de haber tantos países y continentes, debería haber uno solo, una ciudad que llamarían Cosmopolis por que significaba la unión de todo. Propuso la creación de una única moneda, una única forma de pagar alimentos, una única religión. Niño, una religión es una doctrina de creencias enfocadas en un ser o seres superiores con la capacidad de ayudarte.

    Tomó aire, todavía le costaba respirar y seguía jadeando levemente.

    —Existían muchas religiones, por eso había muchos problemas entre las comunidades. Algunas adoraban a un solo Dios de diferentes formas, otros a varios dioses griegos, o a seres que habían sido considerados santos gracias a sus acciones en la tierra. También a figuras rechonchas o con extremidades variadas. Éramos una sociedad dividida tanto por fronteras como por religiones. Por eso, la proposición de una única religión causó revuelo y otro caos surgió. Pero muchas personas le creyeron y confiaron en Elena, viéndola como una líder poderosa y buena, considerándola una mujer inigualable, cegados por su belleza antinatural y por su verbo.

    —Ava…—levantó enérgicamente una mano, acallándome.

    —Pronto, cuando Elena vio que sus planes de controlar a la humanidad se estaban haciendo pedazos, porque la guerra parecía ser inevitable, creó un plan alternativo. Lanzó un comunicado para que todos aquellos que quisieran ir al bunker construido bajo el Monte Everest lo hicieran. Y ella mandó camiones y naves para recoger al mayor número de personas posibles sobre la tierra. El proceso de almacenamiento tanto de víveres y humanos, como de animales, tardó alrededor de 2 años y medio. Lo más tardado fue llevar a los animales—rió sin ganas, con auténtica amargura—. Creó su propia arca de Noé. Y fue así como el 15 de Junio, tras estar bien resguardados, la primera bomba cayó en Asía, destrozando lo poco que quedaba de la oportunidad de salir.

    —La verdad es que admiro la estrategia de Elena: buscó por su propia cuenta a hombres con un potencial intelectual alto y habilidades especiales, y les ofreció unirse al bunker. La guerra atómica duró aproximadamente unos 3 días o menos, no estamos seguros, pues las bombas son terribles. Se creía que tal vez el bunker no resistiría, pero resultó que Ralph Blanckwell hizo a la perfección su trabajo. Pasaron los años, la vida bajo el bunker fue buena, había comida, sistemas de trabajo que se dividían para mantener en pie el bunker y para mantener la salud mental de los habitantes.

    Se detuvo de improvisto, perdiendo la vista en la nada.

    — ¿Ava?

    —Ya se me estaba olvidando una de las partes más importantes—reaccionó de repente, golpeándose la cabeza con fuerza—. La familia Roux estaba dedicada a la recaudación del arte y la cultura. Pero antes, misteriosamente muchas bibliotecas y museos muy antiguos e importantes fueron quemados. Elena les dijo a los sobrevivientes que quien quemó aquello tan preciado fueron personas vandálicas, que querían perjudicarnos a sabiendas de nuestro propósito, dijo que eran personas que estaban en contra de ella y por eso decidieron destruir el arte para dejar a los sobrevivientes de la humanidad sin historia. Pero la verdad solo la supimos los grupos cerrados de Cosmo, y esa verdad es que la misma Elena mandó a destruir esos museos, iglesias, templos y bibliotecas, porque en la historia se encuentra el secreto de la identidad humana, y ella quería reformarnos como nuevos seres con nuevas creencias. Y su objetivo principal, fue la Biblia, pues contenía tanto poder sobre el corazón de los hombres, proclamaba a un solo Dios todopoderoso e imponía a un solo gobernante, y eso no entraba en los planes de Elena, ella quería ser su nueva diosa, una nueva autoridad. La familia Roux recaudó el arte restante y lo guardó, y allí fue abandonado hasta que los abuelos de Maxime decidieron hacer algo de su trabajo.

    Estaba empezando a cuestionarme todo lo que me decía. Era demasiada información, alguna muy disparatada, pero una parte profunda de mi ser sonreía con dolor, saboreando las palabras de la anciana, disfrutando de la confidencia que tanto había querido encontrar. Comencé a andar de aquí para allá, sin alejarme demasiado de la mujer, peleando contra mi cordura y lo que deseaba.

    —Mandó a destruir todas las pinturas referentes a la religión, ángeles y demonios. Destruyó las cruces, las imágenes hechas deidades. Todo lo que había sobre religión o creencia en la tierra fue reducido a nada. Por eso hoy, nadie conoce a Dios ni su palabra, por eso la vida esta como esta, nos hemos alejado de Él. Y este lugar— señaló todo alrededor— es donde le hacen culto a diablo, a Lucifer, aquí es donde hablan con él, pues ellos son sus hijos.

    — ¿Qué?—estallé, me estaba empezando a poner mal, me dolía la cabeza y un frió anormal cruzaba la habitación de piedra negra.

    — ¿Jamás te preguntaste por qué todos los de la clase social Haborym son como son? Tan elegantes y diferentes, tan hipnóticos y bellos; que con solo una mirada, una palabra, pueden conquistar hasta al más duro corazón. Doblegar al más puro espíritu—sus ojos se tornaron turbios—. Los Haborym son los hijos de los demonios, el nombre de la raza proviene del demonio que trajo la sangre maldita a tierra. Somos una raza producto de la combinación de la sangre humana con la del mal. Hay algunos que siguen siendo puramente demonios. Como Verena, que es en realidad Elena—aquello me cayó como un golpe tremendo, estaba confundido, aturdido—. Ella es la encarnación del mal. Antes de la guerra, hizo que algunas mujeres humanas se embarazaran de demonios gracias a rituales. Esos bebes crecieron y formaron el grupo que apareció con Elena al mando de Cosmo hace siglos. Sé que es difícil de creer. Los Poor, los Aspirantes, los Miserables, todos ellos son humanos, solo la casta de la cruza del mal con la humanidad vive en el Distrito Alianza. — ¿Yo soy…?—me quede sin palabras, asqueado de mí mismo.

    —No—contestó, sonriendo con dulzura—. Tu madre, como ya te dije, era una Poor. Silas, en uno de sus viajes al Barrio Poor, la vio y se enamoró por completo. Derribó autoridades e hizo un trato con Corazón Maldito para que dejaran a Esperanza quedarse y casarse con él. Tu madre era humana. Tu abuelo Ralph, el primero de tu apellido, no era un Haborym, sino un humano que Elena encontró trabajando en las fuerzas especiales de Norteamérica, y lo convenció de unirse al grupo Cosmo. Pero no puedo asegurar que no tengas sangre maldita en las venas, niño, pues han pasado años y la sangre se mezcla. Tendrías que revisar tu genealogía para saberlo.

    — ¿Tu eres una Haborym?—pregunté, desplomándome sobre las piernas, colocando la cabeza entre las manos.

    —Sí. Pero mi familia, la parte humana, llevó consigo una biblia y la escondieron muy bien. Por eso conozco todo sobre Dios. Mi familia creció con la creencia en el cielo. Mi tatarabuelo, Tiberius, mató a su esposa, que era una Haborym, en cuanto se enteró de qué era. Pero ya era demasiado tarde, ya tenían cinco hijos, y fueran lo que fueran, al fin y al cabo eran sus hijos—suspiró—. Pero, repentina y misteriosamente, desde Tiberius hasta la actualidad, mi familia ha ido muriendo poco a poco, y eso es raro en un Haborym, que generalmente tiene grandes expectativas de vida. Algunos más que otros, todo depende del rango. Yo he vivido 90 años, me esperaría más, pero temo que me estoy deteriorando demasiado rápido. Elena ha vivido mucho más que nadie, el resto tiene una expectativa de 100 años saludables y sin arrugas ni enfermedades, pero ella sigue pareciendo de 30 con 600 años encima.

    Me puse de pie, alejándome de ella, no creyendo y creyendo al mismo tiempo sus palabras. Todo era tan… sorpresivo, atemorizante y disparatado.

    — ¿Por qué yo no sabía nada? ¿Por qué ni siquiera me di cuenta?

    —Porque la iniciación y revelación de la verdad se hace hasta que el consejo decide que el chico o chica en cuestión está listo para saber la verdad sobre sus orígenes. Y entonces te conceden el permiso para ir a las Tierras Desconocidas.

    — ¿Por qué me dices todo esto?

    —Porque eres especial, niño, y también porque Danielle es la chica de los ojos dorados.

    Un ruido en las sombras de las mazmorra me hizo voltear, tensó y asustado, pero listo para defenderme.

  




  Desconocido
  

  




  
    Tercera parte


    Ambos sangran


    El diablo verde se eleva de las profundidades del infierno, conquista y masacra; toma lo que quiere y consume el alma. El humano se levanta de las cenizas de la humanidad como un fénix resurge de la extinción. Ambos se enfrentan. Ambos sangran.

  




  Desconocido
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    La chica de los ojos dorados


    — ¿Qué fue eso?

    —No te preocupes, nada nos puede tocar porque nosotros no estamos sublevados ni hemos sucumbido. Tu espíritu fuerte te protege, y a mí me protege mi fe.

    — ¿Protegernos de qué?—seguía tratando de revisar las sombras tras los pilares, donde las llamas no llegaban a iluminar.

    —Hay cosas en la oscuridad. Seres que vigilan, que rondan, energía oscura que deambula por el santuario de la muerte. Demonios sin cuerpos—trató de tomarme la mano, pero reaccioné como Dany cuando intentaba tocarla—. No te preocupes. Ya te dije, no pueden hacernos nada.

    —Pero ¿y sí nos escuchan?

    —Que lo hagan. Que lo hagan y sepan que su perdición está cerca. Que su lugar es en las llamas y no aquí, en la tierra.

    Respiré profundamente, bajando la mirada, tratando de concentrarme. Seguían escuchándose sonidos leves, apenas murmullos y movimientos sobre las rocas, pero traté de calmarme, de no prestarles la atención que seguramente querían obtener. Ellos no me quitarían mi energía ni obtendrían mi miedo, eso jamás.

    — ¿Qué decías de Danielle?—pregunté, intentando olvidar las sombras.

    —Hay una leyenda que escuché hace años de la propia boca de Elena, que habla de una mujer llegando a la plenitud de la vida, que tendrá el poder de elegir y decidir el futuro que tomen las circunstancias. Espera, deja ver si recuerdo las palabras: «La chica cuyo corazón es maldad y amor, pues solo ella tiene la llave para abrir un mundo u otro, solo ella puede elegir entre traer el averno o el cielo a la tierra. La chica de ojos dorados cuya existencia significa la combinación de dos linajes poderosos y eternos»

    — ¿Eso quiere decir que ella también es un hibrida?

    —No lo sé. Además las leyendas son eso, ¿no? Fantasía. Pero Elena estaba tan convencida de que era verdad, que estaba asustada, por primera vez vi al mal asustarse. Por eso en cuanto vi a Danielle y vi esos ojos, me paralicé por completo. Ella es la chica de los ojos dorados. Ella tiene el poder de acabar con todo esto.

    —No puedo creer todo esto—golpeé una roca y me lleve las manos a la cabeza, tratando de reprimir un grito por el dolor en el cráneo que me estaba matando—. ¿Cómo murieron mi madre y su hijo y nuera?

    Ava entrecerró los ojos y suspiró, limpiándose una lágrima chismosa del ojo.

    —Elena se enteró hace años de nuestra biblia—comenzó—. Emma, tu hermana, en una de sus visitas a mi casa la descubrió y fue a decirle a la presidenta. Tu hermana apenas era una bebé pero ya le era fiel al demonio—puse mala cara—. Mi biblia había pasado de generación en generación, la había escondido en un abrigo traído. Fui una tonta al no guardarlo en alguna aparte más segura de mi casa. Elena llegó con los Vigilantes, esas malditas maquinas que tu abuelo construyó, y escaneó mi casa, sobre todo las cajas fuertes. Al final, gracias a tu hermanita, la encontró en el abrigo. Dentro de la biblia había dos tarjetas de unos ángeles. El diablo prendió fuego en la basura, y lanzó la biblia al interior, mandando a un Vigilante a arrojarla al Desperdicio.

    —No puede ser—me puse de pie de un saltó y la miré con expectación—. Puede que yo este conectando cables inexistentes, pero Danielle me habló de un libro que llevaba un título incompleto: “El testamento”, lo encontró todo quemado en el Desperdicio Aspirante, junto con un abrigo y tarjetas con imágenes extrañas… La mitad del libro se perdió.

    Rió, una mezcla de burla y diversión sincera.

    —Ya vez—dijo con una sonrisa—. Todo está predestinado. Tal vez no es una coincidencia el que tú hayas encontrado a Danielle. Así como que tengas una parte humana muy poderosa gracias a tu madre. Tus hermanos ya sucumbieron al poder hipnótico de los Haborym, pero tú no. Eres igual a Esperanza, te veo en ella.

    —El libro lo tengo escondido en casa.

    Ava se puso roja, con los ojos brillantes. Lucia cansada, por fin había dejado de respirar tan agitadamente.

    —Bien, el enemigo jamás sospechara que el artefacto deseado se encuentra en sus dominios—respiró profundamente, mirando alrededor—. Mi hijo conoció a su esposa, una Haborym, se enamoraron con el tiempo, y Robert compartió el secreto de la biblia con ella. Y ella lo tomó muy decentemente. Juntos trabajaban junto con Silas y Esperanza en la planta de las maquinas. Una tarde Robert llegó asustado, nunca me dijo qué le pasó, y tomó una decisión que su esposa apoyo. Trabajarían con los Miserables que se encontraban exiliados y les proporcionarían en secreto armas para atacar Cosmo Inc. y el Centro de Productos Alimenticios. Usarían los túneles subterráneos que conectan la ciudad con una puerta cerca del muro de hierro, en ese entonces. Distraerían a los Guardianes para poder interactuar con los Miserables exiliados—suspiró, se veía que le dolía hablar de eso—. Robert siempre se sintió asqueado por las costumbres de los Haborym, sus rituales y todo eso, y por injusticia que sufren los humanos, seres gobernados y doblegados. Pero aquella idea de cambio se hizo más profunda con aquello que lo asustó, y después cuando Esperanza le contó la vida que los Poor y el resto vivían en la ciudad.

    —Una tarde cualquiera dieron inició a los ataques por parte de los Miserables, atacaron puntos estratégicos de la ciudad, pero fueron sometidos rápidamente gracias a fuerzas tanto tecnológicas como malignas que yo misma vi. Fue horrible. Todos sufrieron muertes espantosas. Murieron por rebelarse. Y los que no, fueron interrogados hasta la muerte. Esperanza actuaba sola, no le dijo a nadie, ni a Silas, sobre sus ideales. Solo contaba con Robert y Erika. Temíamos que alguno de los capturados rebelara algo. Pasaron los días y nos dijeron que todos los capturados habían muerto sin hablar. Pero, como ya te dije, un día Emma apareció en mi casa, en una visita de cortesía de parte de tu madre, y descubrió la Biblia. Por eso nos capturaron, supieron que debimos haber sido nosotros y porque Elena nos leyó la mente.

    —Mi hijo y su mujer murieron en esta piedra a manos de Elena frente a mí—señaló la piedra que estaba en medio, sobre la que estaban el libro y la daga—. Fueron asesinados de la peor manera—lágrimas salieron de sus ojos—. Aunque le dijeron a todos los demás Haborym, para evitar que creyeran que había debilidad y desobediencia entre ellos y hacia ella, que un Miserable había logrado entrar y los atacó cuando daban un paseo. Solo Elena, Silas y yo sabemos la verdad. A mi me dejó vivir lo que me resta con la carga de haber visto morir de la manera más horrible a mi única familia, y por eso le pidió a Silas que te ayudara a construir el humanoide, para vigilarme y drogarme.

    — ¿Y su nieta? La verdadera niña Collins.

    —Ella…—vaciló, llorando más y más—. Erika me fue arrebatada y la enviaron a vivir al Barrio Poor. Apenas tenía 2 años cuando me la quitaron. No sé si sigue viva o dónde pueda estar.

    — ¿Cree que sea Danielle?—la idea era demasiado absurda y casi cómica, pero tenía que preguntar.

    —No. Mi nieta era pelirroja, como mi esposo, y tenía los ojos marrón brillante como Robert.

    —Entonces ¿por qué mintió? ¿Por qué dijo que la reconocía como su hija?

    —No lo sé—abrió mucho los ojos, negando con la cabeza—. Juro que no lo sé. Simplemente hablé, tratando de ser coherente a pesar de la droga que me administraban para hacerme olvidar.

    Se hizo el silenció. Ava se limpiaba las lágrimas mientras yo procesaba todo lo que me había sido revelado.

    —Esperanza obtuvo indulgencia por Silas—continuó Ava, ya sin rastro de tristeza; los años de vida la habían hecho volverse fuerte—. Aunque murió meses después gracias a la enfermedad de la Siccamorte, que se contagió sin previo aviso, cuando se creía que estaba extinta la enfermedad. Si te soy sincera, niño, creo que Corazón Maldito tuvo algo que ver, dándole cantidades de la enfermedad envueltas en algún producto, con la nueva tecnología es posible guardar el Cáncer en una capsula.

    Algo se disparó en mi mente. Era cierto, se puede guardar enfermedades en cosas materiales gracias a uno de los inventos de Kenshi. Lo odie mucho en ese momento. Pero también me vinieron a la mente las palabras de Ava hace unos meses, en el comienzo de la época de mis vómitos y debilidad antinatural: “me sorprende que no te hayan matado”. Y recordé los vómitos y la tos con sangre. La mirada atenta y vigilante de Vrena en las cenas, observándome mientras ocurren las arcadas que intentaba evitar.

    —Me están envenenando—concluí en voz alta.

    Ava me miró con el ceño fruncido.

    — ¿Qué?

    —Tal vez estoy exagerando, pero creo que me están haciendo lo mismo, solo que con un virus diferente—comencé a hacer conjeturas locas—. Vomito sangre y todo lo que como, Ava, ya casi no logro digerir nada sin antes vomitar. Y toso sangre. E estado muy débil y me mareo todo el tiempo.

    —Ay mi niño—se acercó y me tomó una mano—. Lo lamento.

    Me recliné de nuevo sobre los pies, doblando las rodillas, pasándome descontroladamente las manos por el cabello. No lo podía creer. ¿Mi padre sabía eso? ¿Mi familia sabía que me estaban asesinando?

    —No se puede confiar en nadie, niño—continuó—. Ni siquiera en la familia. Porque hasta el amor fraternal tiene su limites en la maldad. Somos demonios, tenemos sangre mala; pero también somos humanos, tenemos sangre pura hecha por Dios. Físicamente podemos ser lo que sea, pero interior y espiritualmente, solo nosotros podemos elegir qué queremos ser—tomó mi otra mano y me jaló hacia ella—. Ahora, ve, lucha y no te dejes vencer. Otra guerra está por empezar, pero esta vez el bien triunfara. No permitas que ganen—me miró con sus penetrantes ojos oscuros y después me soltó.

    — ¿Pero cómo luchar contra alguien tan fuerte, tan malo?

    —Mi hijo y tu madre lo intentaron y sembraron cierta semilla. La semilla de la rebelión. Es posible ganar. Además, yo sé que estamos siendo ayudados, el cielo no nos ha abandonado y nunca lo hará.

    Asentí, tratando de confiar en la mujer, tratando de confiar en mí, tratando de separar la racionalidad de la imaginación. Y es que todo sonaba tan real e irreal al mismo tiempo.

    — ¿Por qué nadie más cuestionó que Danielle fuera su nieta si sabían que Erika estaba en el Barrio Poor?—pregunté, repentinamente alarmado, captando una idea que se había desvanecido entre muchas otras.

    —Ya te dije que solo Elena, tu padre y yo sabemos la verdad sobre lo ocurrido.

    —Entonces, jamás se creyeron la mentira que inventamos—la conclusión me aterró, helándome la sangre incluso más que la visión del cuarto de piedra en el que estaba, incluso más que la sangre seca y el libro maldito.

    Me puse de pie, apunto de echar a correr hacia el elevador.

    — ¡Niño!

    Ava tomó la daga negra y me ofreció.

    —Llévatela—ordenó, de nuevo fuerte como cuando era más pequeño—. Debemos ir juntos a buscar a Danielle.

    La tomé y guardé en los bolsillos de la chamarra, avanzamos por la piedra y salimos del sitio de los rituales, corriendo por el largo pasillo; pasando puertas cerradas y selladas. Presioné el botón del ascensor y esperamos, impacientes.

    Justo cuando las puertas se abrieron el humanoide destrozado y rayado de Ava apareció. Nos miró con sus inexpresivos ojos y se abalanzó sobre mí. Con un golpe en el pecho me mando volando por el aire, sacándome el oxígeno y arrojándome de regreso hacía la puerta con el uróboro. Me golpeé la cabeza y sangre comenzó a escurrir de la herida de la parte superior. ¿Por qué tuve que hacer tan fuerte a ese maldito robot? Éste se aferró a la silla de ruedas de Ava y la arrojó hacia el ascensor, cayéndose de la silla; ella peleó, tratando de ponerse de pie, pero al final se desvaneció en el suelo de metal. La máquina entró y presionó el botón para subir… No sé de dónde saqué fuerza, pero me levanté de un salto y corrí a las puertas, llegando justo cuando estaban por cerrarse, adentrándome al pequeño complejo.

    La máquina me tomó por la camisa y me azotó una, dos, tres veces contra la pared de metal. Ava tomó fuerzas y se puso de pie para subírsele encima a la máquina, que perdió el equilibrio y se inclinó hacia atrás por el peso de la mujer. Golpeé a la maquina en el pecho, sintiendo mi propio tórax desecho, pues tanto golpe seguramente me causo alguna fractura; pero la maquina ni se movió ni nada, es más, hasta se abalanzó sobre mí, tomándome del cuello y levantándome hasta quedar muy arriba de su cabeza. Ava seguía sobre la cosa, pero parecía como si no fuera problema su peso y golpes.

    ¡Maldito sea el momento que hice esa máquina!

    Las puertas se abrieron, provocando que cayera hacia el suelo con el robot encima, ahora apretando ambas manos blancas contra mi cuello. La gente del piso gritó, observando, asustada, pero no intentaban ayudarme. La máquina se sacudió a Ava como si fuera una mosca; ella se golpeó contra unos ventanales, rompiéndolos, causando una lluvia de cristal que cayó sobre ella, dañándola.

    Podía sentir la vida alejándose de mí, abandonándome; una desesperación profunda me atenazó, causando que me volviera loco, pataleando, tratando de zafarme, golpeando y dañándome los puños y las uñas por la fuerza del material del que estaba hecho el robot. Pelear por mantener mi vida a flote, no era la primera vez que me encontraba en esa situación, la primera había sido años atrás, cuando Emma me arrojó a la alberca, sabiendo que yo no sabía nadar. La segunda fue cuando Emma me disparó con la pistola de electroshocks, sin dejar de apretar el gatillo, sin detenerse a pensar sino hasta que Verena fue hasta ella y le tomó la mano. Y hubo una tercera, algo más discreta (sarcasmo obvio), cuando mi Turbo cayó a mi lado al repararla en el estacionamiento privado de casa, y vi zapatos de hombre echar a correr hacia la puerta, en dirección opuesta a la escena del crimen. Jamás vi quien fue, y saberlo sigue y seguirá atormentándome.

    Entonces, y como un chispazo de cordura sobre el pánico de la lucha, recordé el circuito flojo que tanto me martirizó por las noches después de la fabricación del humanoide, pues temía que haberlo dejado tan expuesto resultara perjudicial para su buen funcionamiento. Así que, con el poco aire y energía que me quedaba, a nada de romperme el cuello, me aferré a lo que se podría considerar la nuca del humanoide, metí una mano por el torso y encontré el circuito, tanteando con desesperación, y tiré con fuerza, aferrándome a la esperanza…

    Funcionó.

    La máquina comenzó a chirriar y aflojó las manos alrededor de mi cuello; lo aproveché y logré zafarme de su asfixiante peso. Si ya de por si la maquina estaba rayada y golpeada, con la cabeza hundida como cuando presionas una lata de aluminio, seguramente por el choque que Ava dijo que se produjo, ahora parecía un cacharro sacando chispas y moviendo partes de sí con locura, contorsionándose y rompiéndose al hacerlo.

    Se supone que la maquina estaba diseñada para que respondiera a mi rostro como si me reconociera, pero no fue así, por lo que me di cuenta que alguien saboteó y reprogramó su sistema; y el único con poder para hacer eso era Silas, mi padre.

    La pateé, me subí sobre de mi creación y presioné con fuerza la cabeza hasta que el ligamento metálico que unía la cabeza con el torso se resquebrajo. Arrojé lejos la cabeza y levanté la vista, jadeando por el esfuerzo. Había Guardianes y Vigilantes apuntándome con sus armas, los civiles se había esfumado mientras yo luchaba. Ava estaba inconsciente con múltiples cortes en el rostro y los brazos. Decidí mantener la calma y actuar como debía. Como un Blackwell.

    — ¿Qué hacen ahí parados solo viendo?—exclamé, indignado—. Ayuden a la señora Collins. Y llévense esta cosa de mi presencia. Quiero un informe completo de su circuito para saber qué salió mal.

    Los miré como vi que lo hacía cientos de veces mi padre, con autoridad y despreció. Los Guardianes titubearon, mirándose entre ellos, lo que me confundió, pues se supone que debían hacerme caso. Las maquinas voladoras que eran los Vigilantes sobrevolaban la zona sin dejar de apuntarme.

    — ¡¿Están sordos?!—rugí, poniéndome rojo de rabia y desesperación.

    Los Guardianes avanzaron hacia Ava y la máquina, obedeciendo mis órdenes, pero una voz hizo que se detuvieran a medio camino y la persona se abrió paso con su habitual elegancia hasta detenerse al frente del batallón de guerreros de negro.

    —No sigan las órdenes del chico—padre llegó hasta mí; sus ojos verdes no demostraban ninguna emoción—. A partir de ahora, Dominic Blackwell queda relegado de todo contacto y poder sobre Cosmo Inc, el Santuario y la comunidad. Llévenselo y encarcélenlo—dio media vuelta y se fue, regresando por el pasillo, sin si quiera dirigirme una mirada de apoyo, una explicación.

    Y me quedé allí, petrificado, viendo cómo mi padre me dada la espalda y ordenaba mi futura pérdida. La esperanza y rebeldía se desvanecieron de mí, quedé vacío.


    Danielle


    —Nada, él no investiga nada—contesté, notando el destello rojizo en la mirada de la presidenta.

    No podía moverme, y no solo era por las ataduras, sino porque me había petrificado de miedo.

    —Mentira—dijo ella, suspirando—. Sé que ese chico tiene algo entre manos, lo puedo sentir. Así como la otra noche, cuando estaba en el Santuario, pude oler el miedo de ambos. ¿Por qué tener miedo si no han hecho nada malo?

    Lo sabía. Alguien nos había estado viendo desde el Santuario cuando nos fuimos. ¿Esa mujer era un maldito animal o qué, cómo podía olernos?

    —Simple humanidad—contesté, altiva, pues la inseguridad no podía ser una buena aliada—. La gente con alma se asusta.

    —Yo no conozco el miedo—replicó, sonriendo y vi el destello de dos colmillos.

    Me estremecí sin poder evitarlo.

    —Entonces no tienes un alma.

    Eso pareció enfurecerla, aunque se controló demasiado bien.

    —No, no la tengo. Y por eso soy mucho más fuerte y poderosa que cualquiera de ustedes, los malditos humanos.

    —Yo ya lo sabía—dije, mirándola de forma retadora—. Siempre lo supe. Desde la primera vez que vi una foto tuya supe que algo andaba mal contigo. Y ahora solo lo has comprobado—hice una pausa para tomar aire—. ¿Pero cómo puedes no tener alma? Entonces ¿qué eres?—recordé la silueta con cola del Santuario.

    — ¿Cómo sabes lo que es el “alma”?

    Su mirada oscura y fría, altiva y exigente.

    —También sé cosas.

    Sonrió si alegría.

    —No lo suficientes—se relamió los labios, como saboreando el momento—. He tenido muchos nombres a lo largo de los siglos— su voz sonaba fría y hueca, y su mirada se tornó peligrosa—. Por el momento soy Verena Corazón Maldito, o Elena, me da igual—ensanchó la sonrisa y los ojos le brillaron con un destello rojizo, cosa que me sacudió el corazón.

    Siempre fantaseé que Elena y Verena eran la misma persona, era demasiado parecidas, aunque no tuviera pruebas, siempre sospeche de que algo andaba mal con esa mujer.

    — ¿Qué eres?—repetí, ansiosa en vez de asustada.

    —Soy el mal encarnado—contestó con regocijo, y los ojos se le tornaron verdes como el aura de las noches de tormenta, cosa que hizo que pegara un brinco—. No debes hacer preguntas de las cuales no te gusten las respuestas. Deberías dejar de ser tan insolente, Danielle, ese es un pecado grande—se echó a reír de una broma privada—. Olvídalo. Se me olvidaba que eso ya no importa, pues Él los ha abandonado.

    — ¿Él quien?—pregunté, inclinándome feroz hacia delante.

    Ella agudizó la risa y yo sentí un escalofrió cruzándome la espalda.

    —Eso no importa, jamás lo sabrás—sacudió la mano como si no tuviera importancia—. Yo gane una vez, y ganare de nuevo. Ni tu ni nadie va a detenerme. Esperanza y Robert Collins murieron por eso. Se atrevieron a desafiarme, y eso lo pagaron caro.

    —Envenenaste a Esperanza Blackwell, ya lo presentía—hablé, furiosa—. Te convenía hacerlo, ¿no? Los Blackwell se están volviendo mucho más poderosos que tú.

    Abrió los ojos como dos llamaradas verdes sobrenaturales y golpeó con fuerza sobrehumana la mesa, dejando una profunda hendidura, luego recobró la compostura, acomodándose el cabello.

    —La maté porque ella era una maldita traidora, y tengo que aceptarlo, el matrimonio con Silas ha sido uno de los mejores negocios de mi eternidad—se recargó en el asiento—. Los Collins siempre fueron una mentira hacia mí, pues nunca detecté algo malo en sus pensamientos, hasta que Emma me enseñó el libro que tenían, entonces decidí ponerle fin a aquella familia que era la oveja blanca en manada de leones hambrientos.

    —Todo ha sido una mentira bien orquestada—las palabras salían sin mi autorización—. Te felicito. Debe ser hermoso haber ganado esta maravillosa ciudad, tan preciosa y con gente tan unida y feliz—sarcasmo activado.

    Sus ojos llamearon de nuevo, y tensó de manera visible la mandíbula.

    — Ya, ya, no te enojes—me burlé, sabiendo que no duraría mucho—. ¿Por qué dijiste que eres eterna?

    No respondió, y así continuó, evaluándome, escaneándome. La odiaba. Quería golpearla para que dejara de hacerlo, pero no podía moverme.

    —Ya leíste la Biblia—contestó por fin con amargura, se inclinó y sacó el libro del “Testamento” que encontré y le di a Dominic esta mañana. Traté de evitar reaccionar—. Esto es la Biblia. Y allí hay referencias hacia lo que yo soy y represento.

    —El mal—dije, todavía con burla, aunque por dentro me moría de miedo—. Eres el diablo.

    — ¡Que lista!— depositó el libro quemado en la mesa—. Dominic no sospecha que tenemos cámaras de vigilancia en su habitación, el muy iluso.

    — ¿Por qué te revelas ante mí?—solté, retadora—. Para evitar que ayude a Dominic a saber más. Para evitar que se vuelva como Esperanza, que era una Poor. Y te traicionó.

    —Yo no evito—me corrigió, levantando el índice y meneándolo de lado a lado, sonreía divertida—. Yo realizo. No permitiré que corrompas a Dominic más de lo que ya está, y logre descubrir algo que me perjudique. Estoy harta de ese chiquillo, es fuerte, pero espero que por fin muera.

    — ¡No te atrevas a tocarlo!—rugí con ferocidad, inclinándome hacia ella con demasiada violencia.

    Elena o Verena o como sea, se carcajeó y balanceó en su asiento.

    —Los chiquillos se han enamorado—exclamó con diversión, aunque en segundos se puso seria—. Que patético.

    No quería hablar de eso.

    — ¿Por qué quemar las pinturas que hacen referencia a Dios y a ti? Yo creí que todo era una fantasía.

    —Es fácil hacer que la humanidad pierda la fe—contesto, autosuficiente—. Fue fácil lograrlo. Erradicar cualquier rastro de rebeldía y creencias en Él. Las personas asustadas hacen cualquier cosa y siguen a quien sea. Yo les salve la vida, me adoran a mí.

    — ¿Eso es lo que te repites todas las noches?—repliqué, alzando una ceja—. Te tienen miedo. La lealtad y adoración es algo que se adquiere con verdad y constancia—traté de convencerme a mí misma, pues ya había sido testigo de grupos que proclamaban su lealtad y amor a la presidenta sin saber lo que en realidad era—. Y yo, como muchos más, jamás creímos en ti.

    —Eso se puede erradicar con la muerte. Asesinar a los impuros y revoltosos rebeldes, y quedarme con los sumisos y devotos. Pero para eso, tengo que matarte primero, querida Danielle, o mejor dicho, chica de ojos dorados.

    Aquello me sacó de balance. ¿De qué estaba hablando?

    — No me interesan tus tonterías. Si quieres matarme, hazlo ya.


    —« La chica cuyo corazón es maldad y amor, pues solo ella tiene la llave para abrir un mundo u otro, solo ella puede elegir entre traer el averno o el cielo a la tierra. La chica de ojos dorados cuya existencia significa la combinación de dos linajes poderosos y eternos»—recitó con los ojos brillándole—. Esa, mi querida Danielle, eres tú.
—Pensé que ver al mal encarnado sería más aterrador.

    Elena arrojó el escritorio de lado, chocando contra la pared de forma estridente, acercándose a mí con furia y una ferocidad sobrehumana, horrible y oscura; largos colmillos le sobresalían de la boca y sus ojos eran dos llamas incandescentes.


    —Maldita humana—rugió con una voz masculina que no era suya, algo que recibí como un golpe en el estómago, su aliento olía a esas Crideas que había por toda la casa Blackwell, una combinación de hierro y perfume, algo sobrenatural y asqueroso—. Desde el primer momento que te vi supe quién eras. Una maldita revoltosa. Creo que me he tardado bastante en confrontarte, pero primero tenía que saber qué sabias y qué sabia Dominic. Y Bianca, oh, esa muchachita idiota que creyó que me podía engañar—el rostro andrógino se le deformó en una mueca diabólica y monstruosa—. Ya le di su merecido a esa maldita Poor.


    — ¿Qué le hiciste?—grité, sin importarme lo cerca que la tenía, asustada como nunca pero también furiosa.

    —El destino de los hombres dependía de sus acciones. Ahora depende de la voluntad del mal. La traición se paga con traición. Cuando llegue a casa, descubrirá un regalito sangriento.

    Su felicidad y maldad al decirlo me encolerizó. Me volví un animal, me estiré y le lancé un mordida, gritando y rugiendo. Debía de estar como para enfrentarme al mar encarnado, pero si iba a morir, tenía que hacerlo con dignidad.

    Un pensamiento macabro sacudió mi interior.

    — ¿Soy como tú?

    —No—contestó, acercándose a mi oreja, olía a azufre y energía—. Y serás nada en cuestión de segundos.

    Se alejó y levantó el brazo derecho, que se deformó en una mano grisácea y desagradable con garras negras y largas como cuchillas; su rostro se tornó inhumano y bestial, parecía como si algún resplandor negro la cubriera, y los ojos llameaban incesantes de poder.

    Yo la miré retadora, pues no estaba dispuesta a dejarme vencer, no en ese momento, no después de todo lo que pasé.

    Las puertas del elevador se abrieron con un clic y un proyectil azul se estampó en el pecho de la mujer, que no se movió, sino que se enfureció más y rugió como una bestia; otro proyectil en la cara la mandó lejos, chocando contra su sofá individual. Algo golpeó el asiento en el que yo estaba y fuego surgió, cubriéndome como si tuviera vida. Las lenguas de fuego azul me lamieron los brazos y comencé a gritar.

    Dominic y Augusto aparecieron; el primero trató de apagar el fuego, pero al no lograr apaciguarlo, terminó golpeando la madera chamuscada que me tenía atada, que se desprendió cayendo al suelo. Me levanté y abracé a Dominic en un arrebato de triunfo, aunque todo se fue al traste cuando un rugido poderoso inundó la habitación.

    Augusto se puso de pie a nuestro lado, jadeante, sudoroso, ensangrentado y sucio. ¿Pero qué paso? Dominic estaba en el mismo estado horrible, pero ambos reflejaban determinación y seguridad en los ojos, unos verdes y otro azules.

    Verena estaba de pie, mirándonos con odio y respirando con furia. Las puertas del elevador se abrieron de nuevo y aparecieron Guardianes cargados de armas, y entraron al despacho; unas luces surgieron por los ventanales y vimos a los Vigilantes sobrevolando afuera, apuntándonos también con las armas.

    Estábamos rodeados, por un lado la furia maldita del demonio, y por otro, la alta tecnología de Cosmopolis. Estábamos perdidos.
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    Una persecución de fuego azul y humo negro


    Rodeados y cautivos.

    Si me detenía a pensar en lo mucho que cambió mi vida en tan solo unos días, podría echarme a reía ante la locura de la vida. Primero me estaba muriendo de hambre y después me acogen en la comunidad Haborym, descubrí cosas extrañas y conocí a Dominic, dejándome tocar por primera vez por él; y ahora estaba allí, rodeada, con los hermanos Blackwell a mi lado, en mal estado, y con armas mortales apuntándonos, y para agregarle un toque de horror, también estábamos ante la presencia del mal encarnado.

    Pero ya saben, no hay historia sin acción, así que… ¡ya qué!

    — ¿Qué vamos a hacer?—pregunté en voz baja, sin dejar a mirar a los Guardianes, aunque me preocupaba más Verena, que admiraba la escena en silencio.

    —Toma—Augusto me pasó un arma laser; él sujetaba un lanzallamas y Dominic una pistola como la mía—. Se me acabaron las opciones.

    — ¡No tienen a dónde ir!—rugió la voz inhumana de Verena, sacudiéndose el polvo y la mugre de cuando se golpeó; sus ojos ardían de un verde sobrenatural y su boca estaba descompuesta en una absoluta mueca de ira; miró a Augusto—. Eres un traidor. Conmigo ibas a tenerlo todo.

    —Es mi hermano—dijo Augusto, aferrándose a su arma—. No puedo dejar que muera.

    —Pero si dejaste caer sobre él esa estúpida Turbo hace años, y tú mismo le has estado dando el veneno—replicó, calmándose un poco—. Fue tu idea en un principio—vio mi reacción y la de Dominic y sonrió con maldad—. No sabían ¿verdad?—se echó a reír—. Tu hermanito ha estado intentado matarte de varias formas desde hace tiempo. No te queda mucho tiempo de vida gracias a ese veneno tan efectivo.

    No pude evitar mirar a Augusto con odio, quise lanzármele encima, pero la situación no era la adecuada.

    —No dejare que echen a perder mi reinado—volvió a hablar la presidenta—. Una vez estuve a punto de perder el poder por tu estúpida madre—señaló a Dominic—. Y ahora no voy a correr riesgos.

    —Tú causaste el terremoto que acabó con Japón—dijo Dominic, no como una pregunta, sino como una afirmación.

    La presidenta sonrió con maldad, dejando entrever sus colmillos.

    —Fue divertido, tengo que admitirlo—contestó con voz alegre—. Simplemente necesité mover un poco la tierra y eso fue todo. La naturaleza hizo lo suyo y yo disfruté observando. Y luego, cuando se perdió el control entre las naciones, esa también fue cosa mía—se echó a reír—. Infiltre a algunos de los míos en la política, distintos países, sembré discordia y odio. Y así fue como mi triunfo quedó asegurado, tarde bastante tiempo, algunos años, pero el éxito fue rotundo.

    — ¡Maldito demonio!—chilló Dominic, apuntándole con los dientes apretados.

    —No, no—contestó, moviendo el dedo índice en negación—. Yo soy mucho más que eso—caminó hacia nosotros contoneando las caderas—. Augusto—le tendió la mano—, ven conmigo. Tengo un nuevo plan y sé que te gustara.

    Augusto vaciló, bajando un poco el arma, nos miró de reojo a su hermano y a mí.

    —No los matare—agregó ella, anticipando los pensamientos del chico—. Tu hermano será encerrado en Umbra. Danielle se…— vaciló en cuanto vio que la observaba—. Ella estará bien. Y ti te gustara el plan que se me acaba de ocurrir—tamborileó los dedos en espera del chico.

    —No—contestó rotundo, luego levantó el arma y apretó el gatillo, lanzando una intensa llamarada de fuego azul a Verena, que quedó envuelta rápidamente, aunque no gritó de dolor, sino más bien fue como si el fuego fuera energía para ella, porque sonrió de placer mientras las llamas la envolvían y aumentaban de intensidad.

    Los Guardianes nos apuntaron. Dominic me tomó por un brazo y también a su hermano, corriendo hacia los ventanales… La fuerza de la velocidad causó que se rompiera el cristal y saliéramos volando al aire libre.

    —Sujeten un Vigilante—exclamó Dominic, saltando con vuelo.

    Divisé una maquina voladora frente a mí, estiré la mano justo cuando estaba debajo y tomé una de sus patas con llantas de aterrizaje. Cuando logré despejar el miedo y el grito de terror por caer, noté que Dominic estaba aferrado a la otra pata, justo al lado de mí, y Augusto estaba sobre una máquina, subiendo por los ojos rojos de la cosa y posándose en el lomo; apuntó el lanzallamas a los Vigilantes que sobrevolaban cerca y dos cayeron al suelo, prendidos en fuego azul.

    Dominic comenzó a disparar a los Guardianes que estaban asomados en el ventanal roto y ellos respondieron con una lluvia de balas sólidas y laser; llamas de fuego de los lanzallamas me pasaban rosando el cuerpo mientras yo también disparaba, haciéndolo por primera vez, temblando y matando a mi primera persona en toda mi vida. Fue extraño y desconcertante cuando el láser rojo de mi arma le dio a un Guardián en el caso negro, y cayó del edifico haciéndose pedazos, en un nubarrón de sangre y órganos. Mi primera víctima. Y ni siquiera vacilé en continuar disparando, la adrenalina y el deseo de vivir resultó ser mucho más fuerte y poderosa.

    Una bala láser me rosó la mejilla y otra me dio en la pierna, causándome un grito de dolor y descubriendo a la furia como una nueva amiga. Me aferré a la pata de metal y apreté más veces el gatillo, asesinando y asesinando mientras yo también era herida. El Vigilante del que estaba aferrada comenzó a alejarse del ventanal roto y dio vueltas como loco por todo el patio del complejo, causando que resbalara unos centímetros. Dominic me gritó algo, pero no pude escucharlo. Se le veía asustado, pero también muy enojado; y cuando le dio a un Guardián en el pecho, sonrió con ganas, disfrutando lo que seguramente muchas veces se imaginó hacer.

    Entonces, entre el caos, vi una llamarada verde y a Verena aumentar las llamas que la rodeaban, lanzándolas hacía nosotros. El Vigilante del que estaba aferrada se prendió en fuego verde, por lo que comenzó a perder altura y amenazaba con caer en un edificio… Augusto nos observó aterrado y se lanzó a nuestro Vigilante cuando pasamos cerca de él.

    Dominic gritó, impulsado por la fuerza de los movimientos del Vigilante, y se soltó. Grité, aterrada. Una mano atrapó a Dominic, fue Augusto, que al tratar de salvar a su hermano dejó caer el lanzallamas.

    Nuestro Vigilante comenzó a llenarse de humo por el fuego y a zangolotearse fuera de las rejas de Cosmo Inc. llevándonos directo hacia un edificio cercano. La lluvia de balas multicolor seguía cayéndonos encima, aunque la distancia del edificio a Cosmo Inc. les dificultaba los tiros.

    —Suéltense—grité mientras me soltaba, debajo estaba el techo del edificio.

    Caí rodando al suelo, torciéndome el tobillo por el impacto gracias a la altura; escuché los alaridos de los hermanos y supe que hicieron lo mismo que yo. El Vigilante cayó en el techo pero por la velocidad que llevaba siguió de corrido y terminó arrastrándose hasta caer en la calle tras el edifico en un fuerte estallido de llamas y humo.

    Me puse de pie con mucho esfuerzo, soportando las múltiples heridas y al ardor de las quemaduras en los brazos. Me arrodillé junto a Augusto, que estaba inconsciente, y lo golpeé para que despertara.

    Dominic se nos unió, estaba también lastimado, pero su estado era mejor que el mío.

    —Deberíamos dejarlo—dijo, con la mano aferrándose a mi hombro. Estaba muy sucio y jadeaba.

    —No, no lo haremos—dije mientras le daba una fuerte cachetada a Augusto, zarandeándolo para que despertara.

    —Él me ha estado traicionado. Me está matando sin importarle que sea su hermano—replicó, tomándome un brazo—. Yo no le debo nada.

    —No—lo miré con seriedad—. No le debes nada. Pero es tu hermano. Por eso está con nosotros, por eso te atrapó cuando estabas por caer. Tú no eres igual que él, debemos traerlo con nosotros.

    Me observó con recelo, vacilando. Luego puso los ojos en blanco y soltó una maldición. Tomó a su hermano y lo subió al hombro con mucho esfuerzo y evidente cansancio. Una explosión estalló a unos metros en el techo, causando que cayéramos al suelo de nuevo.

    Nos pusimos de pie como pudimos; Dominic aferrándose a su hermano y yo tomando el arma de éste para tener más municiones. Descubrí una puerta y corrimos hacia ella. Pero no cedió ante mi insistencia, la golpeé una y otra vez pero estaba cerrada con llave. La luz de un Vigilante nos iluminó y cuando levanté la vista descubrí tres máquinas sobrevolándonos con las armas apuntando a sus objetivos.

    Ni sé de dónde saqué fuerza, pero golpeé con ferocidad la puerta, que se rompió y cayó hacia dentro. Me adentré disparando unas veces a las máquinas y Dominic me siguió con su hermano al hombro. Bajamos unas escaleras oscuras y nos topamos con la puerta que tiré; seguimos descendiendo hasta dar con otra puerta blanca de madera. Apunté con el arma a la manija y estalló en pedazos, dejando la puerta vulnerable; de una patada la abrí y entramos corriendo justo cuando unas cajas y frascos de gas caían por las escaleras, explotando. Dimos con pasillos blancos y varias puertas de madera acomodadas a distancias regulares con números de metal encima.

    —Son departamentos—dijo Dominic, jadeando—. Allá está el ascensor—señaló las puertas de metal al fondo del pasillo.

    —Pero no podemos ir por allí, nos atraparan—contradije, levantando ambas armas para disparar a más objetivos—. Tendremos que salir por la calle trasera, ¿aquí tienen escaleras de acceso?

    —Sí. Pero están colocadas en los apartamentos que dan a las calles y no a las avenidas.

    — ¿Y cuáles son esos apartamentos?

    Dominic se quedó pensativo, observando las paredes.

    —Esta es la parte norte del edificio—dijo con voz fuerte, señalando el punto contrario de donde estábamos, justo del otro lado del pasillo, lejos del ascensor—. Allá es la parte sur, allí tienen que estar.

    Corrimos a lo largo del pasillo, pasando junto a la puerta por la que llegamos. Vi que los Guardianes bajaban las escaleras rápidamente, por lo que aceleré el paso. Choqué contra la puerta de la esquina y apunté con el arma, que dio contra la cerradura, pero no fue suficiente, así que repetí la acción.

    Una bala laser chocó en la pared a mi lado y cuando volteé vi a varios Guardianes apuntándonos mientras se acercaban. Dominic levanté el pie y lo estampó con todas sus fuerzas en la puerta, que reventó hacia dentro, mientras yo habría fuego contra los oficiales que se replegaban para ocultarse. Dominic me tomó del brazo y me obligó a entrar al departamento entre el humo y el polvo que flotaba en el aire.

    Adentro todo era elegante y hermoso como todo en el Distrito Alianza.

    — ¿Por qué no hay nadie?—pregunté, pues en todo el rato que estuvimos en el edificio, ningún habitante se topó con nosotros.

    —Todos tienen la orden de encerrarse en sus casas si escuchan disturbios—contestó mientras avanzábamos hacia la ventana más cercana—. La última vez que los Miserables atacaron, la gente salió y se armó un caos, por eso la orden.

    Justo en ese momento nos encontramos con una mujer apuntándonos con un lanzallamas. La mujer estaba envuelta en pieles y tenía una mascarilla verde en toda la cara, además de unas pantuflas en forma de garras de animal. Un chico rubio salió de la nada y me tomó por el cuello, apuntándome con un arma parecida a la de la mujer.

    Las botas de los Guardianes estaban cada vez más cerca.

    — ¿Quiénes son y qué hacen aquí?—exclamó el chico mientras me apretaba con fuerza el cuello y pegaba con violencia el arma a mi sien.

    Dominic soltó a su hermano y levantó las manos a los lados.

    — ¿Ustedes son Haborym, humanos o demonios?

    La mujer reaccionó con evidente sorpresa, colocándose a mi lado.

    —Soy una Haborym—contestó—. Pero soy igual de mala que un demonio, te lo aseguro.

    —Eso basta para mí—dijo Augusto, levantándose de improvisto.

    Reaccioné sin pensarlo. Estiré una pierna y pateé el lanzallamas. Augusto lo tomó en el aire, sonriendo salvajemente. Mientras él apretaba el gatillo y envolvía en llamas azules a la mujer, yo golpeé con el codo al chico, quien disparó, rosándome en un costado de la frente.

    Dominic se unió a la batalla, dándole un puñetazo al chico que lo dejó inconsciente. Tomamos su arma y corrimos hacia la ventana en medio de los alaridos de dolor de la mujer que ardía en llamas. Ella sí que se quemaba y lloraba, no como Verena, que pareció que disfrutaba de la compañía del fuego.

    —Los Haborym sí nos quemamos—informó Augusto mientras rompía la ventana de una patada—. Solo los demonios puros no lo hacen.

    — ¿Y quiénes son ellos?

    —Hay una larga lista—contestó, sonriendo con cansancio.

    Salió y yo lo seguí, volteando para asegurarme de que Dominic me siguiera y así fue. Salimos justo en la calle donde cayó el Vigilante, que seguía envuelto en llamas; recorrimos el metal con cuidado y bajamos las escaleras de emergencia rápidamente. Escuchamos un grito y cuando levanté la vista, vi a los Guardianes asomados en la ventana por donde salimos, enfilándose para seguirnos.

    —No podemos seguir así—exclamé mientras bajaba los peldaños—. En las calles será más fácil que nos atrapen. Debemos buscar un escondite o una forma de salir volando.

    — ¡Tu Turbo sigue al lado de Cosmo Inc.!—exclamó Augusto, que llegó al suelo y se puso en guardia, disparando llamas hacia las escaleras por donde los Guardianes andaban.

    Las escaleras se desprendieron de una esquina superior a tres pisos y cayeron al suelo, llevándose consigo a varios Guardianes.

    Llegué al suelo y Dominic se lanzó para llegar a mi lado con rapidez, antes irse con todo y escaleras. Otra lluvia de balas se inició cuando más Guardianes aparecieron en la ventana. Un Vigilante emergió de la oscuridad del cielo y nos apuntó con sus luces platinadas.

    — ¿Cómo piensas que lleguemos a la Turbo, justo donde está el enemigo?—replicó Dominic mientras nos escondíamos tras el Vigilante caído y disparábamos.

    Dominic usando las armas que les arrebatamos al chico y a la mujer. Yo las láser que ya teníamos y Augusto lanzando fuego azul.

    —Está bien, mala idea—gritó Augusto—. ¡Tú qué propones, genio!

    Estábamos siendo bañados por ráfagas azules y rojas de los láseres y por balas que nos pasaban rosando de milagro. No duraríamos mucho así.

    —Debemos ir a los túneles de los Collins—dijo entre gritos para ser escuchado. Yo simplemente disparaba como loca a todo lo negro que se moviera y al Vigilante que me apuntaba con su estúpida luz—. Dijo que hay entradas por toda la ciudad. Una debe estar en la calle Mexica, que colinda con la avenida que conecta el Santuario y Cosmo Inc. con los otros complejos. Tiene lógica.

    — ¿Y sabes exactamente dónde queda la entrada, o solo nos llevas a una misión suicida?—replicó Augusto, pasándose de sincero.

    — ¡Tú fuiste quien…!

    — ¡Basta!—los interrumpí, furiosa. Los dos me miraron con recelo—. Vamos a buscar esa calle y encontraremos la entrada, ¿de acuerdo? No tenemos otra opción—miré a Dominic—. Tú guíanos. Nosotros te cubriremos.

    Me sorprendí a mí misma, hablando como si eso fuese lo que hiciera todos los días, andar por las calles de Cosmo, quemando gente y disparando a diestra y siniestra.

    Dominic asintió y avanzó hacia la izquierda, en dirección contraria de la avenida que nos daba salida al Santuario. Protegiéndonos entre el humo que salía del Vigilante caído, echamos a correr agazapados y con las armas listas; dimos vuelta en una calle y regresamos para cubrirnos, pues todo delante de Cosmo Inc. y por lo tanto la avenida fuera de las rejas y las calles, estaban inundadas de Guardianes y Vigilantes sobrevolando, buscándonos.

    Estábamos a tres calles de Cosmo, a tres calles del peligro, teníamos que apurarnos.

    —Tenemos que arriesgarnos—dijo Dominic—. Cuando las luces de las maquinas nos apunten, nos tiraremos contra el suelo, y seguiremos avanzando.

    —Pero los Vigilantes detectan el movimiento—replicó Augusto.

    —Sí, pero no el calor corporal.

    — ¡Es lo mismo!

    — ¡No es lo mismo!

    —Muy bien—dije, lanzándoles una mirada envenenada y colocándome de espaldas al muro del edificio, justo al lado de Dominic. Augusto se colocó como tercero en la fila, justo a mi lado—. Vamos.

    Salimos inclinados, siguiendo a Dominic mientras vigilábamos la trayectoria de las luces de las máquinas y los movimientos de los Guardianes, que recibían órdenes de una mujer delgada y alta frente a ellos, era Verena.

    Una luz se dirigió a nosotros siendo arrastrada desde la calle a nuestra izquierda.

    —Abajo—grité al tiempo que me dejaba caer al suelo, justo al borde del edificio, implorando porque ningún musculo se moviera sin mi autorización, y porque los otros dos se hubiesen agachando a tiempo. Sentí la luz sobre mí y cerré los ojos con fuerza, apoyándome en mis quemados brazos. Después de unos segundos comencé a levantar la cabeza despacio para ver qué pasaba y descubrí que el Vigilante había seguido su inspección en la calle por donde salimos, y se adentró hasta perderse—. Arriba, vamos, ya se fue.

    Nos pusimos de pie con velocidad y seguimos avanzando. Me tropecé contra algo metálico y caí justo para ver cómo otro Vigilante se dirigía hacia nosotros desde Cosmo Inc.

    —Abajo—grité de nuevo, pero fue demasiado tarde, porque la maquina nos vio y comenzó a disparar, alertando a los Guardianes que andaban cerca.

    Corrimos como locos mientras disparábamos.

    Dominic seguía guiando, confiando en que le cubríamos las espaldas, aunque de vez en cuando también disparaba. Entonces me di cuenta de que me había quedado sin energía en una de las pistolas laser y me entró pánico. Una bala me dio en la espalda, causando que saliera volando y chocara contra Dominic. La ropa que llevaba puesta comenzó a prenderse en fuego; me sacudí; Dominic intentaba apagarme. Me quité la estúpida chamarra que me había puesto y la arrojé lejos, y se siguió quemando hasta quedar irreconocible.

    Otro proyectil láser paso a mi lado y Augusto me obligó a ponerme de pie. Apenas y podía seguir, me dolía mucho el tobillo, las quemaduras y la bala que me dio en la pierna derecha estaba obligándome a desear poder volar.

    La lluvia de balas de todo tipo seguía rosándonos o estampándose en las paredes y el asfalto. No duraríamos mucho tiempo así.

    — ¿Dónde está la maldita calle?—grité con una voz que no era mía.

    —A dos manzanas—respondió Dominic, lanzándome una de las armas comunes que le arrebató a los Guardianes.

    La atrapé y comencé a disparar con las dos armas que tenía al Vigilante que estaba encima. Vi cómo sacaba un látigo eléctrico para inmovilizarnos y fue cuando perdí el control. Me detuve y comencé a descargar todo el cartucho en la pistola. Augusto se vio obligado apoyarme y también disparó, Dominic se dio cuenta y estaba regresando hasta nosotros cuando tres Guardianes lo taclearon, saliendo de una de las calles.

    Le di una de las alas del Vigilante y Augusto prendió llamas en la turbina, por lo que la maquina se tabaleó. Apunté de nuevo, sabiendo que era mi última bala, al centro de la máquina, y disparé… El Vigilante reventó en una explosión de metal y llamas, obligándome a cubrirme, y fue arrastrándose en el aire. Me puse de pie y corrí hasta Dominic, que luchaba con fiereza contra dos de los tres Guardianes, pues uno ya estaba inconsciente. Los dos tipos arrojaron a Dominic al suelo y le apuntaron con sus armas… Choqué contra ellos, arrojándome con fiereza, cayendo en la dirección de la trayectoria del Vigilante caído, por lo que fueron aplastados por una de las partes más grandes de la máquina.

    Uno de los metales me dio en la cabeza, cegándome, causando que todo me retumbara y dejara de ver con claridad. Caí, sonriendo a pesar de todo. Necesité unos segundos para recuperar los sentidos y la orientación, me arrastré hasta Dominic y juntos nos pusimos de pie. Él estaba irreconocible, el rostro lleno de heridas punzantes y con carne roja a la vista, y mucha sangre recorriendo su cuello.

    Augusto llegó con nosotros, por lo que le pase el hombro de su hermano para que lo ayudara. Corrí hacía el Vigilante caído y di con la extremidad que había visto entre el humo. La tomé y tiré de ella con todas mis fuerzas hasta separarla de su abollado cuerpo mecánico. El brazo era negro largo y lanzaba proyectiles laser bastante fuertes, mucho más que los de las pistolas. Regresé con los chicos. El sonido de los Guardines y sus botas se acercaba, además de más Vigilantes atrás. Pero gracias a la maquina caída y su humo, no nos podían ver.

    —Dominic, ¿puedes seguir?—pregunté, tratando de ver sus azules ojos, aunque comenzaban a formarse bolas moradas en sus parpados, seguramente por los golpes de los soldados.

    —Sí—contestó—. Buena adquisición—señaló el brazo metálico y sonrió.

    —Luego se felicitan—exclamó Augusto—. Ahora debemos seguir. Es un milagro que sigamos vivos. Lo juro.

    Cajas metálicas cayeron a unos metros de nosotros y soltaron gases, por lo que echamos a correr hacia el resto de las calles que nos quedaban por delante. Augusto tenía razón, estábamos teniendo mucha suerte, pues solo éramos tres chicos inexpertos contra maquinas feroces y hombres entrenados con armas poderosas.

    Volteé y vi a varios Guardianes con armas en brazos y máscaras anti gas en la cara, llegando justo a donde sus compañeros descansaban aplastados. Aceleré el paso y aprovechamos que el humo y el fuego nos cubrían, por suerte el gas no nos alcanzó. Podría haber sido cualquier cosa, un neutralizador de nervios, veneno o un somnífero.

    Dominic dio vuelta en una calle a la derecha y nos adentramos en una especie de callejón, salimos a una avenida, y nos asomamos para verificar la seguridad. Esa también estaba llena de Guardianes que se aproximaban con máscaras anti gas y gases grisáceos llenando el ambiente; los Vigilantes se acercaban a cada segundo.

    —Necesitamos llegar al otro lado de la avenida—informó Dominic, señalando la calle de enfrente—. Esa es la calle Mexica. Pero no podemos pasar corriendo por que los Vigilantes nos detectarían.

    —Tú tienes la culpa—dijo Augusto, jadeando y con una profunda herida en la sien derecha de donde salía sangre—. ¿Por qué tenías que sugerirle a padre ponerles detector de movimiento a esas máquinas?

    — ¿Por qué le sugeriste a Verena que me dieran veneno?—estalló Dominic, amenazante. Estaban el uno frente al otro, mirándose con despreció. Dominic era mucho más alto que Augusto, pero éste era mucho más grueso y fuerte—. Por tu culpa estoy así, no puedo ni correr sin cansarme.

    —Lo has hecho bastante bien, Dom—intervine, separándolos—. Demasiado bien, mejor dicho—le sonreí—. Tienen que dejar de pelear. Por lo menos hasta que escapemos. Luego podrán seguir gritándose—respiré hondo, por lo que me cruzó un dolor insoportable en todo el cuerpo—. Tenemos que correr. Es la única forma. Una vez allí buscaremos cualquier indicio de una puerta secreta o algo así, pero tendremos poco tiempo. Necesito saber que todos estaremos concentrados.

    Los observé con fuerza y autoridad.

    —Está bien—dijo Augusto, alejándose hacia el muro del edificio contrario.

    —Sí—contestó Dominic, resoplando.

    Lucía bastante cansado y parecía que iba a desmayarse en cualquier momento, pero su mirada expresaba determinación. Asentí y nos pegamos a la pared junto a Augusto.

    —Uno por uno—dijo éste—. Correremos agachados para tener más posibilidades. Si algo se sale de control, los que se queden atrás deben cubrir al de adelante. ¿Quién va primero?

    —Yo—propuse, colocándome al borde del callejón, con la vista fija en mi objetivo. Debían ser como diez metros de distancia, no había autos ni arbustos o árboles que nos protegieran, por lo que la situación se complicaba más—. Uno, dos, tres—conté en voz baja.

    Salí corriendo inclinada por la avenida, no miré a los Vigilantes y Guardianes a mi derecha, simplemente seguí de corrido lo más agachada que pude… Llegué al asfalto, brinqué y me arrojé hasta la calle que se abría delante. Me puse de pie y le hice una seña a los otros dos para que m siguieran, suspirando de alivio.

    Dominic salió de la calle, también agachado y sin mirar al enemigo. Una luz paso justo delante de él, por lo que se detuvo junto con mi corazón; la luz continuó su trayectoria y subió por lo edificios, por lo que Dominic echó a correr con más velocidad. Llegó al asfalto y se arrojó a la calle. Hicimos señas y Augusto salió de la protección de las sombras, siguiendo nuestra trayectoria. Volteé y revisé la calle donde estábamos, tan solitaria y abandonada; busqué cualquier indicio de una abertura, ranura o lo que fuera. Recorrí la calle esforzando la vista para ver en la oscuridad, el suelo, las paredes de los edificios… Pero nada.

    Un grito de dolor me sacó de la inspección. Volteé y vi cómo un proyectil se estrellaba contra el hombro de Augusto; Dominic gritó y salió corriendo por su hermano, lo atrapó en el aire y se aferró a él. Yo corrí hacia el borde de la calle, con el corazón latiéndome como matraca; pero tropecé y mi cara dio con fuerza contra el asfalto; levanté el rostro con torpeza, soportando el dolor, y vi que había una manija redonda oxidada pegada al suelo, a uno metro del inició del edifico que nos protegía de los soldados. Tomé la manija y tiré de ella, un chirrido horrible se escuchó por el óxido y polvo, que me dio en la cara al abrirse. Una abertura de un metro por un metro de ancho dejo ver un pasillo blanco como la nieve debajo.

    ¡Encontré el túnel!

    Levanté la vista y vi que Dominic cargaba a su hermano para traerlo de regreso, pero una bala se estrelló contra su pierna, causando que cayera al suelo. Gruñí de coraje y me lancé hacía la calle; tomé a Augusto de una pierna justo cuando la luz de un Vigilante me daba en el rostro. Busque a Dominic con una mano y cuando di con cuero, tiré de la chamarra con fervor. No sé cómo logré hacerlo, pero tiré de ambos hasta que Dominic se puso de pie en medio de un alarido y me ayudó a llevar a su hermano. Una lluvia de balas comenzó a surgir en nuestra dirección.

    Tomé el lanzallamas de Augusto y dejé que Dominic siguiera sólo con su hermano.

    —Hay una abertura—grité mientras enfundaba el arma—. Arrójalo allí dentro y entra después. Yo los alcanzo en un rato.

    — ¡No!—escuché que Dominic gritó, pero no escuché lo demás porque una bala paso rosándome la oreja derecha y solo pude escuchar un zumbido horriblemente desesperante en el oído.

    Lancé un grito de ira y presioné el gatillo justo cuando los Guardianes se colocaban en medio de mi visión. Las llamas azules los envolvieron y comenzaron a gritar de dolor mientras se retorcían. Apunté hacía el Vigilante que apareció sobre mí y disparé, causando el mismo efecto, solo que la maquina no gritó de dolor. Otro Vigilante surgió de la calle por la que llegamos y disparé otra llamarada intensa de fuego. Lo curioso de este fuego azul es que una vez que te toca, se expande y no es fácil de apagar como el fuego convencional. Por eso se usa como arma, porque es muy estratégico y mortal.

    Bajé el arma y corrí hacía la calle Mexica cuando más Vigilantes y Guardianes surgieron de la calle. Pero no podía arriesgarme a que me vieran entrar y que nos siguieran… Estaba aterrorizada y a la vez excitada y enérgica. Entonces Dominic apareció a mi lado con el brazo de metal del Vigilante caído que arranqué, y comenzamos a lanzar nuestros respectivos proyectiles a los soldados y maquinas. Todo se volvió humo, caos, gritos de dolor, llamas y desesperación.

    Dominic apuntó hacía la escalera de emergencia de uno de los edificios, después de dos tiros de energía el metal se venció y cayó sobre los Guardianes que habían logrado escapar al fuego y las balas. Sonreímos con ganas ante nuestra pequeña victoria y chocamos las palmas en el aire.
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    El dragón de fuego verde


    —Este es el primer paso—gritó él, sonriente—. Una batalla en su ciudad.

    —Un primer gran paso—dije—. Tenemos que llegar a las Tierras Áridas, buscar a los Miserables y tratar de que nos acepten.

    Dimos media vuelta y corrimos hacía la abertura; descendí las escaleras seguida de Dominic, quien cerró la puerta con un sonido metálico fuerte haciendo eco en las paredes.

    Encontré a Augusto sangrando en el suelo de mármol blanco; me hinqué a su lado y revisé la herida de su hombro: era profunda, pero fue hecha con una bala normal, por suerte.

    —Tengo que sacársela—le dije a Dominic—. Pero necesito instrumental, he visto antes cómo se hace.

    —Sí, pero no podemos seguir aquí. Tarde o temprano terminaran descubriendo que entramos a los túneles y querrán entrar por aquí para seguirnos. Debemos movernos.

    —Hablas como todo un solado, hermanito—dijo con voz débil Augusto, sonriendo—. En solo un día ya eres todo un fugitivo que porta armas, hace planes y se queda con la chica. Has visto muchas de esas películas de los hombres extintos, ¿verdad?

    —Cállate—dijo Dominic mientras se levantaba y recorría el largo pasillo blanco sin puertas y con una ventilación bastante prominente en las esquinas superiores.

    — ¿Resistirás?—pregunté a Augusto, que dejó de sonreír con burla.

    —Siempre. Yo soy como una roca.

    Lo solté y me levanté, tomando el lanzallamas.

    —Una roca traicionera—escupí mientras avanzaba detrás de Dominic.

    Me molestaba que el chico menor fuera tan grosero, sobre todo porque no tenía cara para mirar a su hermano si quiera, y aun así el muy sínico se comportaba como si el hecho de planear e intentar matar a tu sangre fuera cualquier cosa, algo que todos los hermanos hacen por sus hermanos.

    —Te vas a poner de moral—dijo Augusto en cuanto me alcanzó, con una mano aferrada a un arma y la otra sobre el hombro, conteniendo la sangre.

    Él no cojeaba como yo, pero sí gemía y respiraba con dificultad.

    —No sabes nada de la vida en esta familia. No sabes nada de mí ni de por qué hice lo que hice.

    —No creo que matar a un hermano sea algo justificable, y que para eso se necesite entender al asesino, pues alguien que mata a su sangre es un ser despreciable—contesté sin mirarlo, atenta a cualquier señal de ataque.

    Todo allí abajo era blanco. Las paredes y el suelo, la luz platinada y la ventilación marfileña. No había puertas, solo blancura y más blancura.

    —No te voy a dar explicaciones.

    —No pensaba pedirlas—repliqué, adelantándome. Alcancé a Dominic justo cuando llegábamos a un pasillo que se abría hacía la derecha, nos asomamos con sigilo, pero no había nadie, así que continuamos—. Tenemos que avanzar rápido. ¿Sabes sí estos túneles salen de la ciudad?

    —Sí—contestó, que estaba como perdido en su cabeza, cojeando y respirando con dificultad por la boca. De los tres, él era que lucía peor—. Pero lo que no sé es cómo llegar. No tengo ningún mapa o plano, no sabía de los túneles hasta que Collins me dijo.

    —Debe haber alguna sala o algo así, tal vez allí tengan algún indició.

    —Tal vez.

    Continuamos en silenció, descubriendo pasillos iguales que los anteriores, solos y sin puertas, ni avisos ni señales. Nada. Escuchaba a Augusto murmurar detrás de nosotros, pero no le presté atención. Dominic parecía un ente sin vida, simplemente caminaba sin mirar nada más que el centro del pasillo.

    — ¿Estas bien?—pregunté, tomándolo de un brazo—. Bueno, no estamos bien. Pero me refiero a si te pasa otra cosa, como si te has vuelto un loco traumado o algo así—bromeé.

    —Mi vida era mala—contestó, mirándome por primera vez en una hora—. La odio. Por eso no me asombra descubrir que la esperanza de tener otra vida me encante. Pero creo que eso puede ponerte en peligro. La idea de andar por allí con un arma, disparando a los Guardianes y Vigilantes… Me fascina, lo soñé durante años. Pero, eso era antes de encontrarte—se detuvo y me tomó el rostro entre sus largas manos—. Ahora, preferiría mi antigua vida aburrida, oscura y tediosa, si tú estuvieras en ella; solo entonces nada más me importaría, solo estar contigo. Pero ahora, el solo hecho de pensar en fuego, armas y tú entre la batalla, me pone bastante mal. Ahora solo deseo estar como antes, como hace unas horas. Con tu vida a salvo y sin heridas.

    —Pero no estaban seguros—intervino Augusto, deteniéndose a uno metros. Lo miramos—. Desde que Danielle llegó a casa no estuvo segura. Desde que fue al Santuario ninguno de los dos estuvo a salvo. Su vida si todo hubiera seguido igual sería terrible. Seguramente tú habrías terminado casándote con Maxime de todas formas y Danielle…—no terminó de hablar.

    — ¿Tú sabes que no soy una Haborym?—pregunté, insegura.

    —Sí—contestó, mirándome con debilidad asomándose por esos ojos verdes tan profundos—. No lo supe al principio sino hasta apenas hace unas horas. Cuando padre me dijo que tenían que ir a Cosmo Inc. Madre y padre lo supieron desde que Dominic mintió al regresar del Barrio Aspirante.

    — ¡No es nuestra madre!—exclamó Dominic, poniéndose rojo de rabia.

    —Bueno, lo que sea.

    —Y no creas que por haber intervenido cuando padre ordenó que me capturaran te voy a perdonar que me hayas estado envenenado e intentando aplastarme con la Turbo—dio media vuelta y continuó caminando con el arma del Vigilante en las manos.

    Vi que Augusto estaba mucho más pálido que de costumbre y fue hasta él. Desgarré de un costado su playera roja (ese día no vestía de traje) y la coloqué por su hombro como venaje, esperando que funcionara para detener el sangrado.

    —Estas igual a peor que yo—dijo él, sacándome de concentración—. Mírate. Debes detener el sangrado de tu pierna. Y también la de la cabeza.

    Me examiné y vi que además de estar cubierta de suciedad y humo, había un charco de sangre bajo mi pie izquierdo. Toqué lo caliente que sentía desde la frente, pasando por la mejilla izquierda, era sangre. También podía sentir, o mejor dicho, ya no sentía, la oreja derecha. Seguramente estaba en shock o no sé, porque hasta ese momento comencé a ser consiente de todas y cada una de las heridas de mi cuerpo. Me gustaba más el estado en shock. Volteé hacia el pasillo y vi que había dejado huellas ensangrentadas como migas de pan para seguirnos.

    —Nos van a seguir—dije alarmada.

    —Te estas desangrando y lo único que te importa es dejar un camino—dijo en tono burlón. Estaba por replicar cuando Dominic habló desde el otro lado de pasillo.

    — ¡Encontré una sala medica!—exclamó, corriendo hacia mí. Fue extraño verlo regresar de repente a la vida, y solo con la sala, fue como si la esperanza regresara a su ser.

    Me cargó con dificultad y me llevó hacia el fondo del pasillo, donde había dos pasillos más abriéndose a izquierda y derecha. El de la izquierda estaba cubierto por una pared delgada color gris con un letrero que decía: SALA DE CURACIÓN. Dominic forzó la entrada y nos encontramos con un cuarto lleno de instrumental médico y camillas a derecha y estantes con medicamentos a izquierda.

    Me depositó en una camilla y comenzó a buscar instrumentos. Intenté recostarme, pero descubrí que me fue imposible por un dolor que cruzó el tórax. Trajo vendas, pinzas, gasas, alcohol y otras cosas que no reconocí. Se colocó a mi lado y comenzó a mover sus manos por mi cuerpo.

    — ¿Tienes un dolor muy fuerte en particular?—me preguntó—. ¿Algún hueso roto?

    —Creo que las costillas—pasó los dedos por mis costados, costilla a costilla, hasta que dio con una que causo que gritara de dolor—. Es esa, es esa.

    —No puedo hacer nada más que vendarte—dijo—. Quítate la blusa.

    —No me imagine que cuando me lo pidieras seria de esta forma—dije con voz débil, poniéndome roja.

    —Es revelador que hayas imaginado que lo pediría—sonrió picaron, recuperando algo de color—, cuando pensaba arrancártela sin permiso.

    Comencé a reír y él me imitó.

    —Suena tentador.

    —Más que eso—sonrió de lado, por lo que casi me dejo caer en la cama de forma teatral, como las damiselas de los cuentos, pero el dolor de la costilla me trajo a la realidad—. ¿Estudiaste medicina o qué?

    —No, pero he leído libros sobre medicina en el Santuario— contestó, desabotonándome la blusa. No pude evitar ponerme mucho más roja.

    Me la quité con cuidado, pudorosa y adolorida a la vez, y me vendó como si lo hubiera hecho muchas veces, colocándome un almohadillado en la zona de la fractura para proteger. Una vez terminado me subió las esquinas de los pantalones hasta la rodilla y casi grito de horror.

    Había un agujero de carne en mi pantorrilla izquierda, seguramente causado por el láser. La sangre seguía surgiendo de forma asquerosa y estaba llena de humo.

    — ¿Cómo pudiste caminar con eso en la pierna?—preguntó Augusto, entrando de forma sigilosa—. Suerte que halláramos este lugar. Podrías haber muerto.

    — ¿Dónde estabas?—pregunté mientras cerraba los ojos, ya que Dominic estaba limpiando la herida.

    —Limpiando el rastro de sangre que dejaste—contestó, sentándose en una cama.

    —Eso es imposible—repliqué—. Recorrimos cerca de cuatro horas los túneles, no pudiste recorrerlo de regreso en unos minutos.

    —No limpie todo, tontuela. Solo una parte para despistar. Podrían ir a la izquierda donde nosotros fuimos a la derecha.

    — ¿Por qué no dijiste nada si tú estabas atrás?—volví a replicar—. ¿De verdad estas con nosotros o solo eres un espía?

    —Cree lo que quieras.

    —Creo que es demasiado sospechoso que llegaras justo cuando estamos en la peor situación y que desaparezcas de repente.

    —Estas paranoica.

    —Cómo no estarlo con un traidor.

    Nadie dijo nada. Primero yo estaba tratando de evitar peleas y ahora era yo quien las causaba. Y lo peor, usaba algo que sabía que le dolía a Augusto cada que se hablaba de ello. La mención de su traición. Que por su mirada, era obvio que le dolía hablar o escuchar sobre aquello. Pero es que el dolor y lo complicado de la situación me estaban sacando de quicio.

    Grité varias veces cuando Dom me limpió la herida y la vendó, aplicando presión para evitar que me desangrara. Luego revisó el tobillo de la otra pierna y suspiró.

    —Tienes un esguince—informó. Me asomé y vi que tenía el pie morado, y cuando me toqueteó los huesos, no pude evitar gritar. Era una llorona gritona—. Solo te vendaré.

    Y lo hizo. También me limpió la herida de la mejilla, la de la oreja, que estaba mutilada, y la de la frente. Me colocó una venda en la cabeza, me sentí boba y fofa, pero ya ni modo. Y para terminar dejó lo más difícil, las quemaduras de primer grado de la piel de los brazos, que vendó de muñeca a codo. Tenía la cabeza retumbándome para cuando acabó de curarme.

    — ¿Todavía te gusto estando así?—pregunté al final. Me sentí ridícula con tanta venda cubriéndome.

    — ¿Quién te dijo que me gustabas?—alzó una ceja. —Ah, perdón señor encantador.

    —Eres hermosa de cualquier forma concebida—me dio un beso en la frente, uno tierno y hermoso, que decía más que las palabras—. Pero creo que incluso así te vez más sexy—me mordió la nariz con suavidad y se alejó riendo.

    Dejándome ahí como una tonta, observándolo como una colegiala enamorada.

    —Tomate estas pastillas—me ofreció dos capsulas ovaladas al regresar—. Mi madre me las daba cuando me daba fiebre.

    —Ella sí que era médico—intervino Augusto—. Era buena en lo que hacía.

    Me puse de pie con dificultad, aunque ya me sentía mejor.

    —Ahora tú—le dije a Dominic.

    —No, tú duerme.

    —No—lo obligué a sentarse en la cama mientras me ponía la blusa sucia de nuevo.

    Le limpié las heridas del rostro. La piel alrededor de los ojos morada y en tensión, el labio partido y la mejilla derecha hundida.

    Le quité la chaqueta y el jersey ensangrentado, poniéndome roja de nuevo y sintiendo su mirada sobre mí todo el tiempo, y descubrí golpees envueltos en sangre, que limpie. Tres agujeros sanguinolentos y llenos de carne distribuidos en todo el torso. Uno cerca de la nuca, otro en el omoplato derecho y otro cerca del ombligo; los limpie mientras vendaba casi por completo el torso debido a una fractura leve que encontré en una costilla, siguiendo las instrucciones que Dominic me daba. En las piernas había golpes y una bala dentro del muslo derecho. También llevaba quemaduras en el tobillo derecho, donde además se veía el morado que delataba un esguince bajo la piel, seguramente, como yo, causadas por la caída del Vigilante al edificio.

    Saqué la bala de la pierna con las pinzas en medio de arcadas mientras soportaba los gritos y gemidos de dolor de Dominic, que mordía una bola de vendas. Luego se tomó las mismas pastillas que yo y lo obligué a acostarse y dormir un rato, cosa que no tardó en hacer a pesar de las múltiples quejas. Estuve a punto de golpearlo por no dejarme en paz. Estaba aferrado a que durmiera.

    Fui con Augusto y comencé a limpiar sus heridas, que eran igual de horribles que las nuestras; le saqué la bala del hombro y limpié los agujeros sangrientos que causan los láseres, por suerte, ninguno de los tres sufrimos aquello que había visto hace años. Cuando un Miserable desafió a un Guardián y éste le disparó en la cabeza con esa pistola laser, dejando un agujero de cuatro centímetros de ancho por el que se podían ver los botes de basura de la otra calle. El láser penetro el cráneo y los sesos sin titubear ni tardarse ni un segundo. Tienen el poder y la fuerza de traspasar acero, por lo que resultó todo un milagro que apenas y nos hayan dejado un pequeño agujero de carne, sin llegar al hueso.

    Al final quedamos los tres mejor que cuando llegamos. Pedí guardia y dejé que los chicos durmieran, aunque Augusto ni siquiera pudo debatir mi decisión, pues se desmayó cuando le saqué la bala. Al principio busqué algo que pudiéramos usar como arma en la sala y encontré solo un escalpelo, que guardé en una bolsa de lona que me colgué a la cintura. Encontré un extintor, que tomé y coloqué cerca de la puerta, para cuando nos fuéramos llevarlo con nosotros, podríamos usarlo de arma. Agarré el brazo del Vigilante y salí al pasillo, observé en todas direcciones y no descubrí ninguna cámara o puerta en todo el pasillo y los colindantes.

    Me senté, recargándome al lado de las puertas, y preparé el brazo metálico, depositando en su tacto mi vida entera.


    Un estallido me sacó de la inconciencia. Desperté y me levanté de un saltó, apuntando el arma al pasillo a mi derecha. Dominic salió con velocidad con el lanzallamas en manos y Augusto tropezó y cayó a mis pies con el extintor aferrado a una mano. El estallido lejano volvió a producirse y los muros vibraron.


    — ¡Yo pido el extintor!—exclamó Augusto en cuanto se puso de pie, abrazando el objeto amarillo.

    Me eché a reír a pesar del momento de tensión y expectativa, tal vez era una risa de nervios o de miedo, pero no pude parar. Luego se me unió Augusto, y Dominic solamente nos observó con recelo.

    Otro estallido provocó que dejara de reír como histérica.

    —Ya descubrieron que estamos aquí—habló Dominic, que lucía mucho peor y más sudoroso que ayer.

    Me acerqué y le toqué la frente.

    —Estas ardiendo.

    —Creo que las pastillas no funcionaron conmigo—dijo con voz débil.

    —Es por el veneno—intervino Augusto, colocándose a nuestro lado—. Se llama Selva Negra. Debilita el cuerpo, hace que el enfermo no logre retener alimentos, y por lo tanto adelgace hasta quedar en los huesos; causa mareos, dolor de cabeza extremo y perdida de la visión. Al final, el enfermo queda ciego y extremadamente delgado; y muere por desnutrición. Con un dolor en las sienes que empieza con una fiebre extrema. No se sabe qué causa la muerte, la desnutrición o la fiebre extrema, o la baja de defensas.

    Sentí tanto coraje, tanto despreció hacia Augusto por saber lo que causa el veneno y aun así, a pesar de causar una muerte dolorosa, le dio el veneno mortal a su hermano, sin dolor ni remordimiento. Pero creo que lo que más me enojo fue la facilidad con que describió los padecimientos, como si estuviese hablando del sufrimiento de un extraño y no de su familia. Me acerqué y le solté una bofetada que le volteó la cara.

    Me observó con sorpresa y dolor.

    —Puede sanar si ya no le dan el veneno ¿verdad?—pregunté casi en un chillido débil.

    —No lo sé—contestó—. La administración diaria es mortal, pero no sé si se necesite una cura o se sane con el tiempo.

    — ¿Y se lo dabas diario?—pregunté, propinándole otra cachetada horrible, pero que a mí me pareció justa, estaba furiosa.

    —Se lo daba una vez a la semana—balbuceó, sin masajearse la mejilla, con lágrimas en los ojos—. Ella me sedujo con promesas de poder. Verena es poderosa, asfixiante y tentadora, te seduce con propuestas y… su voz… Estar a su lado es hacer lo que ella te pide. Irradia cierto poder desconcertante sobre los humanos, y yo soy
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    Zona De Diversión
—Ese fuego no es ni una invención ni algo natural—explicó

    Augusto con voz débil—. Es como…

    — ¿Demoniaco?—preguntó Dominic, con el dedo todavía pe

    gado al botón

    —Es el fuego natural de Verena. Es fácil para ella crearlo. Es

    incluso más fuerte que el Fuego Azul de la Fuerza, de lo que están

    hechos los laser y el lanzallamas.

    —Ya saben nuestra ubicación—afirmé, con el tobillo martilleándome de forma horrible.

    —No creo—contestó el chico de ojos verdes—. No deben tener

    idea de a dónde vamos, todavía queda bastante tramo por seguir y

    muchas opciones que tomar.

    El elevador fue bajando en chirridos horribles. Las puertas estaban manchadas de óxido al igual que las paredes metálicas. La única

    iluminación provenía de una lámpara rectangular que despedía una

    luz plateada muy aguda. Dominic estaba pegado a mi lado, ambos

    tratando de controlar nuestras agitadas respiraciones, y Augusto seguía presionando el único botón, que no indicaba niveles, solo una

    flecha hacia abajo que indicaba que esa era la única opción que

    seguir.

    —Hace cuanto tiempo que nadie viene aquí—dijo Augusto

    mientras cerraba los ojos con fuerza—. Los pasillos están impecables pero el metal se está deteriorando.

    El ascensor se detuvo de repente y los tres nos pusimos frente

    a la puerta con ademan defensivo; Dominic sujetando el brazo del

    Vigilante, yo el lanzallamas y Augusto el extintor.
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    — ¿Crees que eso te va a servir?—preguntó Dominic, mirando con despreció el articulo amarillo que su hermano sujetaba con fuerza.


    —Puedo apagar fuego, cegar a mis adversarios o golpear con fuerza—respondió—. Hay una infinidad de posibilidades, cualquier cosa puede ser un arma. Créeme, un buen golpe con esto te dejaría inconsciente al instante.
—No lo creo—replicó el otro.

    —Danielle creyó que podría funcionar, ella lo tomó, deberías confiar más en su juicio.

    —A ella no la metas en tus tonterías—Dominic le lanzó una aterradora mirada a su hermano, quien le respondió de igual forma.

    Estaba por intervenir cuando las puertas se plegaron cada una hacia diferente lado, y dejaron ver un pasillo oscuro, como las cañerías de la zona baja de la ciudad, donde yo había estado algunas veces, cuando el invierno era demasiado frio como para quedarme bajo el puente, así que me metía a las cañerías y allí dormía, pasando varias noches entre la mugre, los desechos y parásitos.

    Los largos pasillos grisáceos y llenos de manchas y lágrimas oscuras que iniciaban desde el techo y recorrían hasta el suelo. Las lágrimas eran negras como el alquitrán, y había papeles y hojas esparcidas por todos lados. Olía a rancio, no había ventanas ni ventilación, ni siquiera puertas a la vista.

    Ninguno de los chicos dio el primer paso, así que avancé para entrar, pero Dominic reaccionó, tomándome por un brazo, obligándome a retroceder. Aquello no era necesario, yo no necesitaba protección ni que me cuidaran, por lo que puse mala cara. Dominic avanzó con el brazo metálico en lo alto y la debida precaución, sus movimientos eran lentos pero certeros, como si ya supiera qué hacer en estas circunstancias. Su cabello le caía sobre el rostro, por lo que movía la cabeza constantemente para retirarlo. Salí unos segundos después y también aferré el arma con fuerza, dispuesta a llevarme a alguien a la tumba conmigo. Augusto se nos unió, y una vez seguros de que no había peligro, bajamos las armas y avanzamos por el pasillo con sigilo.

    Hurgué por la venda, en busca de la liga azul que me sujetaba el cabello y se la tendí a Dominic, que puso mala cara.

    — No lo tengo tan largo. ¿Quieres que me amarre el cabello y parezca una niña?

    —Siempre has tenido ese complejo, hermanito, ¿verdad?—dijo Augusto, lanzando una sonrisa burlona.

    —No lo creo. ¿Quién fue el que te quitó a varias de tus chicas?—replicó Dominic, en tono duro.

    —No eran mis chicas—protestó el otro controlando la voz—. Nunca lo fueron. Simple diversión y placer, solo eso—me miró de reojo, cosa que capté por causalidad—. Pero tal vez, eso podría cambiar pronto.

    — ¿Por qué? ¿Crees que encontraras a tu chica ideal después de hoy?—sonaba irónico—. Pues te deseo suerte, la vas a necesitar.

    Había tensión entre ambos desde lo ocurrido con Verena en el despacho y su revelación del plan de asesinato orquestado por Augusto, era de comprender que Dominic estuviera enojado y receloso, por lo que no dije nada. Yo también sentía una rabia inmensa hacia su hermanito menor. Gruñí levemente, amarrándome el cabello de nuevo.

    El pasillo se extendía a los lejos, como si no tuviera fin, y con cada paso, olía más a rancio. Dominic sacó el plano azul para consultarlo. Ya habíamos dejado muy atrás el ascensor, nuestros pasos eran rápidos.

    —Dice que a partir de unos metros aproximadamente de donde estamos ahorita—comenzó Dominic—, se abrirán tres pasillos, cada uno lleva a un nivel y sector diferente. Este piso es parte de los restos del bunker, pues la ciudad se construyó sobre él. Nosotros queremos ir a ZDD para despistar, por lo que tenemos que tomar el pasillo de la derecha, habrá dos puertas, tenemos que abrir la segunda, donde aparecerán escaleras ascendentes que darán a otro pasillo largo.

    Justo en ese momento llegábamos a los pasillos divisores, que lucían oscuros al máximo, no había luz en absoluto. En el pasillo por donde veníamos había lámparas rectangulares colocadas en la parte superior de las paredes que lanzaban luz tenue, pero en los que teníamos enfrente, no había lámparas encendidas y un cable colgaba a la derecha del pasillo de la derecha, por donde teníamos que ir, lanzando algunas chispas.

    —Deberían darle mantenimiento a lo que fue nuestro hogar durante 400 años—dijo Dominic, forzando la vista para ver más allá de la oscuridad—. Guiémonos por la pared izquierda para evitar tocar el cable, mantengan las manos en la pared y así llegaremos a la segunda puerta. Yo voy primero—volteó y me miró de una forma tan protectora, que casi me deshago ante él, pero logré resistir, tragando saliva—. No te separes de mi—me ofreció una mano que yo tomé sin vacilar, su tacto fue reconfortante y electrizante de manera deliciosa, me sentí muy bien, a pesar de la situación.

    Caminamos hacía el pasillo sin recordar a Augusto, hasta que estuve a punto de perderme en la oscuridad y volteé para saber por qué se retrasaba. Me miraba con ansiedad, como si algo estuviese pasando en su interior.

    —Ven—le dije.

    Él salió del trance y caminó hasta mí; me iba a tomar de la mano, pero yo la aparté por instinto. Resultaba curioso que sí permitiera a Dominic tocarme y a los demás no.

    Sentí que cada chico me flanqueaba (Dominic adelante, yo en medio y Augusto atrás) cuando la oscuridad nos rodeó por completo. Avanzamos por la horrible soledad que nos absorbía, podía escuchar las respiraciones nerviosas de mis compañeros y los pasos ligeros delante y atrás. Rosaba con la mano izquierda la pared y con la derecha me aferraba a Dominic, que avanzaba seguro y preparado. Caminamos durante varios minutos hasta que toque el picaporte de una puerta de madera.

    —Esta es la primera puerta—informó Dominic—. Que lleva a los pisos inferiores, directo al centro de la ciudad, en la zona Aspirante.

    Pude escuchar la pequeña nota nerviosa en su voz, pero no podía verle el rostro. La oscuridad era profunda, el sonido se limitaba a nuestras respiraciones nerviosas y pasos leves, aunque podía jurar que también se escuchaban nuestros corazones. Lo que estaba a punto de dominarme era la ansiedad, algo horrible que me oprimía el pecho y trataba de salir en un grito desesperado. La oscuridad no era natural ni bella, no era agradable ni tranquila, escondía un misterio en cada forma y sombra, en su grandeza se escondía su poder. Siempre me aterró dormir en la cañería, sobre todo cuando era pequeña, y estar en ese pasillo fue horrible, como regresar al pasado, reviviendo todos aquellos sentimientos dolorosos insoportables.

    Recordando que estaba sola. Que nadie me amaba y moriría sin ser detectada. Con el frio adentrándose en mis articulaciones, susurrándole dolorosamente a mis huesos, rosando de manera insoportable mi piel. Solté un gemido ante el recuerdo. Sí. Estaba claro. Odio la oscuridad con todas mis fuerzas.

    El ansia se estaba apoderando de mí, planeé dar media vuelta y regresar corriendo, pero Dominic me apretó con fuerza la mano, jalándome dolorosamente hacia él. Choqué contra su espalda y seguimos avanzando. Resultaba más tétrico aún que nadie dijera nada, como si presintiesen que no debían hablar porque algo que se escondía en la oscuridad nos atraparía.

    Se escuchó una puerta al abrirse y Dominic me introdujo dentro de un cuarto, después su hermano entró con traspiés detrás de mí y al final el mismo Dominic entró y cerró la puerta. Ahí también había oscuridad total, pero cuando me recargué en la pared sentí algo presionándome la espalda, volteé y con la mano toqué la pequeña manija de la luz. La subí y una luz proveniente de lámparas rectangulares idénticas a las de los otros pisos, me cegaron durante un momento.

    Cuando logré abrir los ojos vi a Dominic asomado entre un hueco en ascenso con escaleras de metal moviéndose en forma de caracol.

    —Subamos—dijo Augusto, moviéndose con repentina urgencia, subiendo los peldaños entre pasos largos.

    — ¿Estas bien?—Dominic se acercó y me acarició la mejilla.

    —Yo siempre estoy bien—contesté, aspirando con fuerza.

    Me erguí, avancé hasta las escaleras y empecé a subir con rapidez, soltando a Dominic para que ambos pudiéramos movernos con agilidad.


    Así anduvimos durante lo que me pareció una eternidad, subiendo y subiendo peldaños; algunas veces corriendo otras casi gateando; entre jadeos descontrolados, y las heridas empeorando nuestra situación. Yo ya cojeaba, debido al desgarre y el daño en la pantorrilla, me martilleaban las piernas de forma insoportable. Y respirar era como sí respirara humo, cada bocanada de aire era dolorosa y asfixiante. Mi garganta estaba seca como una pasa y un ruido extraño y afligido salía de las gargantas de los tres.


    No había agua. Nos habíamos acabado la comida y casi estábamos muriendo de cansancio y dolor. Subíamos entre trompicones las malditas escaleras que parecían no tener un maldito fin. Hasta que nos detuvimos, rendidos, a descansar unos minutos antes de seguir.


    Augusto estaba en medió del grupo, observando su arma extintora de fuego con extraña fascinación. Yo estaba arriba de ellos, recargada en la pared y con los ojos cerrados, intentando comportarme con la fuerza con la que lo hacía cuando vivía en la calle y pasaba por cosas iguales, solo que sin las heridas. Las estúpidas vendas en el tórax por la fractura y los brazos por las quemaduras me cosquilleaban la piel por el sudor. Me ardía como un demonio la piel quemada.


    Dominic estaba abajo, dos peldaños debajo de su hermano, y estudiaba el plano con ojo experto. Desentrañando y descubriendo misterios, haciendo conjeturas y valoraciones, como era su costumbre. Fue él quien no quiso parar a descansar, dijo que aunque tenía heridas, quería acabar con todo rápido, guiarnos a la salida y encontrar un grupo Miserable que nos ayudara en las Tierras Áridas. No quiso hacer caso a mis palabras cuando le dije cómo eran los Miserables, seres violentos y fuertes, que se aprovechaban de los más débiles de su grupo para prosperar sobre ellos.


    Él tenía la esperanza de encontrar un grupo que nos ayudara, que compartiera nuestras ganas de luchar. El caso era que nosotros no teníamos posibilidad alguna sobre el gobierno, pues Verena contaba no solo con protección tecnología avanzada y superior, además de elementos mejorados, como los Vigilantes, sino que contaba también con el apoyo del mal demoniaco, elemento indispensable para iniciar y poner fin a una guerra. Y nosotros solo éramos tres, y en el caso de unirnos a otros grupos, no nos compararíamos en poder militar y espiritual. Perderíamos, moriríamos.


    Bueno, supongo que sería morir por una causa, por luchar por mis ideales, así que no todo estaría perdido ¿no?

    — ¿A qué sabrá la espuma que arroja el extinto?—preguntó Augusto, mirando el objeto como si fuera oro—. Creen que se derrita en nuestras lenguas y…

    —Ya estas delirando—dijo Dominic, sin apartar los ojos del plano.

    —No, es enserio, podríamos intentar…—pero las palabras quedaron perdidas en algún punto de su mente, porque se perdió dentro y entornó los ojos, como si escuchara algo que nosotros no.

    —Los químicos de esa cosa hacen daño y son imposibles de digerir—habló Dominic—. Solo te estarías intoxicando.

    —Tal vez eso sea mejor que lo que nos espera—replicó Augusto en tono cansado, saliendo de su mente y pasándose las manos por el cabello y el rostro—. No conocen los poderes de Elena. Aunque no nos venzan las maquinas, ella lo hará utilizando su poder demoniaco, su influencia sobre la gente. A su lado, todo el mundo la quiere escuchar y obedecer, es extraño. Tiene poder sobre el espíritu, mente y alma de los demás, incluso de los Haborym. Podemos huir. Solo así lograremos vivir.

    — Huir es lo que estamos haciendo—aseguré, resoplando—. ¿Has ido a las Tierras Desconocidas?

    —No—contestó el chico, mirando el suelo—. Pero he escuchado cosas, y sé que el planeta se está recuperando al fin. Después de tantos años, de 599 para ser exactos, algunas partes de la tierra están volviendo a ser fértiles. Hemos mandado máquinas y algunos científicos han bajado hasta esas tierras, recolectado muestras y comprobado su fortaleza recuperada. Hay zonas donde el pasto ha crecido, la hierba nace y algunas florecillas pequeñas surgen de una grieta. No hay animales, pero podríamos soltar algunos de los que salvamos para que vivan allí como prueba y se reproduzcan si tenemos éxito. Pero Elena se negó y lo seguirá haciendo, pues el poder que tiene sobre la humanidad iría perdiéndose, ya que ella dejaría de ser la esperanza y el objeto de adoración para pasar a ser seres independientes.

    —La vida en Cosmopolis no es buena—dijo Dominic—. La gente sufre todo el tiempo. Y ahora sé por qué. Verena fue enviada aquí para destruirnos y hacernos sufrir, trajo el infierno sobre la tierra. El progreso mental y espiritual no es algo que ella quiera que los demás obtengan, por eso me odia. Por eso nos odia, Danielle, porque somos diferentes—me miró, sus ojos ya no brillaban, solo eran oscuridad—. Crecimos con deseos de superación y búsqueda, y aquello nos llevó a descubrir cosas que siembran la rebeldía y germinaron hasta el día de hoy—se puso de pie—. Y no me arrepiento de esto. Era algo que tarde o temprano iba a pasar, y me alegra haber estado para vivirlo y contribuir. Yo voy a continuar hasta la muerte, y deseo saber si ustedes harán lo mismo.

    —Ya no hay marcha atrás—murmuró Augusto, sin dejar de mirar el suelo—. Ya me metí en esto, así que estoy con ustedes.

    —De alguna forma crecí sabiendo que sería parte de algo así— dije, sin mirar a nadie—. Siempre que veía fotos de Verena o de su grupo, algo dentro de mí revoloteaba como ira. Algo que me gritaba que no estaba bien que algunos fueran superiores a otros, que no estaba bien que todos pasáramos hambre y carencias mientras algunos despilfarraban comida y vestían ropa excesiva, bañándose a diario y comiendo cuando lo deseaban. Siempre odié y sentí la chispa del rencor dentro de mí. Y ahora tengo la oportunidad de reproducir esa ira y rencor en acciones, hacer un pequeño cambio en la vida de los desafortunados como yo. Planeo hacer todo lo que esté a mi alcance para cambiar Cosmopolis.

    Se produjo silenció extraño, algo que se produce después de que alguien lanza un grito de batalla, aquel pequeño instante que separa grito de guerra de la acción de los hombres. Sonreía sin saber por qué, algo dentro de mí se removió y me sentí bien. Estaba molida físicamente pero mentalmente estaba lista para lo que viniera.

    —Debemos continuar—dijo Dominic mientras trataba de guardar los planos, después me miró—. ¿Me prestarías la liguita? Creo que si necesito utilizarla.

    —Te verás bien sexy, hermosa—bromeó Augusto mientras se incorporaba con pesadez, en medio de un gemido.

    Observamos cómo Dominic sujetaba los planos con la liga.

    —Yo me veo hermoso con o sin peinarme—soltó éste en tono gracioso, sonriendo por primera vez en horas.

    Y entonces, tal vez de alegría o historia, los tres comenzamos a reír a carcajadas.

    Lo observé, sintiéndome extraña. Jamás creí que mi grupo rebelde estaría compuesto por dos Haborym, y además, ambos hermanos, miembros de la familia Blackwell, la segunda familia más poderosa, solo por debajo de Corazón Maldito.

    La tensión bajó al mínimo y tomamos nuestras armas.

    — ¿Cuánto creen que falte?—preguntó Augusto—. Me siento como uno de esos cuentos de los hermanos Grimm, donde todo está trastornado—señaló las escaleras—. Estas son unas malditas escaleras encantadas por la malvada bruja que quiere evitar que lleguemos a nuestro objetivo y derribemos su reino—nos observó alternadamente y sonrió—. Por si no me entendieron, la bruja malvada es Elena, y su reino es Cosmopolis.

    — ¿Has leído sus cuentos?—preguntó Dominic, sin poder ocultar la sorpresa.

    Augusto se encogió de hombros y le quitó importancia al asunto con un ademán de la mano.

    —Unos cuantos, no te emociones—dijo justo antes de subir la escalera, luego echó a correr con renovaba energía.

    Subimos con la expectativa de algo grande esperándonos en el futuro, siendo positivos y expectativos. Por fin, después de varias horas, llegamos a una puerta roja de madera podrida. La abrimos y nos encontramos con un pasillo igual de sucio y grisáceo que el de abajo. Los rectángulos plata esparcidos por lo alto de la pared, dando luz a las sombras que se arremolinaban en las esquinas, dejando ver esqueletos humanos.

    Abrí la boca en forma de O y parpadeé para saber si mis ojos no me estaban engañando, y no fue así. En la pared izquierda, a unos metros, había aproximadamente cinco o siete restos de seres humanos, los huesos enmohecidos esparcidos no muy lejos de la figura humana que formaba un rastro de humo en forma humana en la pared, como si los hubiesen quemado.

    Los tres nos acercamos y observamos aquello con asombro y miedo.

    — ¿Qué les paso?—preguntó Augusto mientras tocaba el cráneo sucio de un cadáver, que se desplomó al tacto—. Deben tener años aquí. El estado en el que están nos dice que deben ser más de tres años, quizá cinco o más.

    — ¿Ahora te sientes miembro de la Agencia de Criminología o qué?—soltó Dom, escéptico—. No puedes saber eso, están quemados.

    —La pregunta correcta es, ¿qué hacen unos cadáveres aquí, abandonados sin más?—dije, ignorándolos, sintiendo repentina repulsión al ver la escena.

    —Eso será un misterio hasta para nosotros—contestó Dominic—. Pueden llevar aquí mucho tiempo o apenas unos meses, es difícil de saberlo por las quemaduras. El juego dificultad mucho las cosas.. Quizá desde que los humanos salieron de los túneles; esta parte del bunker está abandonada desde ese tiempo.

    —O eso creíamos.

    —Y si…—se le quebró la voz a Augusto, luego nos miró, alternando la vista en cada uno—. ¿Y si ellos fueron como nosotros? ¿Y si ellos estaban haciendo lo que nosotros en estos momentos?—observó con pánico los cadáveres—. Miren cómo acabaron.

    Hubo silenció, nadie dijo nada porque nadie se atrevía a decir nada. ¿Cómo refutar sus palabras conociendo la maldad del enemigo?

    —Creo que será mejor que sigamos—dije, imitando la determinación de Dominic, jalando a ambos por las mangas de su ropa. Nos alejamos por el pasillo con la tención de regreso—. ¿Ahora a dónde vamos?

    Dominic sacó el plano de la bolsa de lona y lo revisó.

    —Tenemos que seguir por el pasillo, doblar una vez a la izquierda, otra a la izquierda y una última a la derecha y encontraremos un ascensor.

    — ¡Hasta ahora hay un maldito ascensor!—exclamó Augusto, maldiciendo por lo bajo—. Llevamos matándonos más de una hora en esas malditas escaleras que van en maldito zigzag ¡y hasta ahora hay un estúpido ascensor! ¡Odio a la humanidad!

    Lo miré con extrañeza y sentimientos encontrados. Nuestros ánimos subían y bajaban con la misma velocidad. Hace apenas unos minutos andábamos seguros y felices, y ahora simplemente ya no había esperanzas. Pero supuse que eso sucede en el espíritu de todo guerrero ¿no? Ser confrontado por todas las posibilidades y al final decidir cuál se prefiere.

    Hicimos lo que el mapa dijo, dimos las vueltas que indicó y llegamos al ascensor. Las puertas se abrieron unos minutos después de nuestro llamado. No había oxido en el metal plateado; una de las paredes era un espejo de techo a suelo. Entramos y preparamos las armas. Había un botón que indicaba “PISO ELEVADO”, que ironía, lo apretamos y de nuevo nos preparamos para defendernos ante cualquier peligro. Sentíamos la tensión del miedo regresando ante la perspectiva de la batalla, pero los tres estábamos preparados para luchar.

    Las puertas se abrieron y dejaron ver un pasillo donde todo era blanco, suelo, techo y paredes, como por donde entramos a los túneles. Todo blanco y pulcro. Varias puertas se extendían color marrón a cada lado del estrecho pasillos y al final había otro ascensor. Salimos despacio y nos detuvimos para verificar que el elevador se fuera y no regresara. Dimos vuelta y continuamos, avanzando con rapidez.

    Dominic desplegó el plano.

    —Ese es el final del recorrido—anunció—. El ascensor nos llevara a la parte baja del ZDD.

    A tres cuartos del pasillos Augusto y él se detuvieron de improvisto. Yo volteé asustada, pensando que algo andaba mal, pero en sus rostros no había un miedo inmediato, sino algo que ambos ocultaban y temían de cierta forma. Me crucé de brazos instintivamente, a la defensiva, mientras los ojos azules y verdes escrutaban mi aspecto.

    — ¿Te enojarías si te digo que enojada y en medio de la persecución te vez hermosa?—preguntó Dominic con voz suave, claramente pretendía conseguir algo, solo que no sabía qué.

    — ¿Cómo le dices eso?—estalló Augusto, mirándolo con irritación—. ¿No se te pudo ocurrir nada mejor?—me miró, suplicante—. Dicen que la petición de matrimonio hace que las mujeres estén felices hasta el día de la boda, voy a probar la teoría—dio un paso adelante y yo reaccioné dando un paso atrás. Dominic lo tomó por el hombro con demasiada fuerza—. Déjame, estoy seguro que es la mejor forma.

    — ¿La mejor forma para qué?—exploté, confundida e irritada—. ¿Por qué debo estar feliz?—los hermanos se miraron, cómplices—. Dominic—dije con voz dura, volviendo a cruzar los brazos.

    —Allá arriba veras cosas que no te gustaran—comenzó él, dudando si acercarse o no—. A mí nunca me gustaron. Lo que veras solo servirá para que te enojes más con toda esta gente, con Corazón Maldito. Yo lo hice cuando tomé conciencia de lo que sucedía. Nunca quise venir a ninguna de las presentaciones por que no soportaba verlas.

    —Yo sí venia—intervino Augusto—. Para qué mentir. Hubo momentos en los que me aterró, pero la mayoría de veces me gustó.

    — ¿Qué es lo que voy a ver?

    —ZDD son las siglas de Zona De Diversión. Suena como algo normal y seguro, pero debajo solo hay maldad—contestó Dom, acercándose—. ZDD es un centro de juegos. Los Haborym lo utilizan para divertirse, pero no de manera correcta y moral—miró a su hermano, que le respondió con una mueca—. Los juegos son pruebas y batallas que se realizaban en la era extinta, como los romanos, los egipcios, los mayas… Y los jugadores son hombres, mujeres y niños que son capturados por los Vigilantes o los Guardianes cuando se supone que han hecho algo malo. A veces utilizan a los prisioneros de Umbra o capturan a los Miserables de las Tierras Áridas para ser masacrados. Los juegos siempre implican derramamiento de sangre de parte de los jugadores por trampas, por seres del nivel en el que juegan, o entre los mismos competidores, que a veces se masacran para conseguir salir de allí o por comida.

    —A veces utilizan demonios—intervino Augusto—. Y esos demonios matan a los humanos en un espectáculo terrible de sangre. Esos juegos demuestran lo importante que son los humanos para Verena, para los Haborym. No son nada. Simplemente son dominados que se deben someter a las exigencias de una mujer maldita.

    —Les ofrecen dinero—habló Dominic, vacilante—, comida y cosas para sobrevivir e iniciar una nueva vida en las zonas donde la tierra ya es fértil.

    —Suena tentador—tomó la palabra el chico de ojos verdes—. Lo malo es que casi nadie nunca gana, pues al final, el ganador muere misteriosamente o desaparece. Solo he sabido de unas 10 personas que de verdad han sido enviadas afuera.

    —Personas con suerte—murmuró Augusto, suspirando.

    Ambos dejaron al fin su discurso y me miraron, esperando una respuesta, una reacción. Yo me limite a observarlos sin juzgarlos, pues sabía que no era su culpa nada de aquello, pero lo que acababa de escuchar me produjo un fuego acido horrible en el estómago que reverberó por todo mi cuerpo de manera contagiosa y estimulante. ¿Cómo debía reaccionar?, me cuestioné. Nunca fui impulsiva, pero tampoco pasiva.

    —Los dos actúan como si me tuvieran miedo—dije al final, sorprendiéndome yo misma con mi reacción.

    Ambos, al mismo tiempo, fruncieron el ceño, como sello distintivo de la familia Blackwell. Dominic me observaba con extremo interés, entornando los ojos como si quisiera leerme la mente, pero, a diferencia de su hermano, sonriendo ante mis palabras.
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    Captura mortal
— ¿Es por el físico o la actitud?—pregunté, alzando una ceja.

    Las palabras salieron sin consultarme—. Díganme.

    —La actitud—respondió Dominic, saliendo de la perplejidad y

    ensanchando aún más la sonrisa—. Eres fuerte y salvaje. Miré a Augusto, pidiendo su respuesta, éste frunció el ceño y

    suspiró poniendo los ojos en blanco.

    — ¿Te han dicho lo rara que eres?—preguntó en tono exasperado. Dominic le dio un codazo en las costillas—. Está bien—exclamó, con las manos a lo alto—, obviamente tu físico no te ayuda.

    Eres demasiado delgada. Y esos rizos alborotados solo hacen que te

    veas infantil. Pero—se apresuró a agregar cuando Dominic estaba

    por replicar—, tu mirada refleja una seguridad y fuerza que no he

    visto nunca antes, ni siquiera en Verena. Y parece que vas a golpear

    a todos cuando los miras—comenzó a reír—. Es curioso. Desde que

    empezó todo esto de huir, no te he visto flanquear o quejarte. ¿Has

    pensado postularte para presidenta?

    Dominic meneó la cabeza con desaprobación. Yo me estremecí

    sin saber por qué, aunque aun así sonreí ante las palabras del chico. Ya esperaba algo horrible de los Haborym, pero saber que torturaban a los humanos me resultó desquiciante; creo que fue por eso

    que hice la pregunta, porque sabía que ellos dos me harían reír con

    la respuesta.

    —Deja de hacerte el tonto, Dominic—exclamó August, irritado—. Tú mismo has hecho bromas estúpidas en medio de cosas serias. ¿O ya te olvidaste de todo? Te estas volviendo muy amargadito,

    hermano, y tú no eras así. ¿Qué te pasa?

    —Me pasa que estamos a huyendo del gobierno que cuenta con

    armas muy poderosas, algunas de las cuales yo mismo creé; Me duele como nunca la maldita cabeza, estoy mareado y me está matando

    la pierna; nuestras vidas están en peligro inminente y tú estás haciendo bromas y preguntas tontas.

    —Yo empecé las preguntas—intervine. Ambos me miraron

    como si acabaran de recordar mi presencia—. Ya dejen de discutir.

    Estamos pasando por muchas emociones, todo el tiempo discuten.

    Algo hace que nuestra determinación flaqueé a cada rato, y no podemos seguir así. Sí, estoy enojada, y sé que allá arriba estaré peor,

    pero eso solo aumentara mis deseos de continuar. Debemos estar

    juntos. Estamos siendo sometidos a muchas pruebas y tenemos que

    pasarlas. No quiero que Corazón Maldito continúe con el reinado

    de demonios sobre el que hemos estado sometidos durante tantos

    años.

    Me observaban, pensativos.

    — ¿Crees que vaya a golpearnos?—le susurró Dominic a Augusto, y ambos se echaron a reír a carcajadas sonoras.

    Yo también sonreí. Estábamos pasando por muchísimos cambios drásticos y determinantes de humor, decíamos cosas sin sentido y discutíamos por todo. Supuse que era la presión por lo que

    estábamos viviendo, aunque tuve mis dudas.

    Di media vuelta y caminé con tranquilidad al ascensor. Apreté

    el botón y esperé a que apareciera, lo que pasó unos segundos más

    tarde. Los chicos se reunieron a mi lado, todavía con sonrisas en el

    rostro, solo que ya no eran de alegría o burla, sino histéricas. Entramos a la caja cuyas paredes eran espejos y observé los botones que había. Uno llevaba las letras ZDD, anunciando su destino

    hasta arriba, ya que era el último botón de tres. El otro llevaba las

    letras CDC y un último ED. Todos desconocidos para mí, por lo

    que simplemente presione el botón correspondiente.

    —El plano dice que saldremos al sótano de ZDD, allí guardan

    armas y algunos prototipos y cosas desechadas. No va a haber casi

    nadie—dijo Dominic, observándose con terror en los espejos. Todos lucíamos horriblemente sucios, cansados y maltrechos—. Y si nos encontramos con alguna persona, lo sometemos sin hacer mu

    cho ruido, ¿de acuerdo?

    — ¿Y dónde está la salida de la ciudad?

    —En la sala técnica hay una puerta oculta que lleva a una antigua mina, debemos seguirla y pasaremos debajo de los muros de

    cristal y unos metros después encontraremos una salida y estaremos

    en las zonas áridas, fuera de la ciudad—sonrió de forma bella, y sus

    ojos brillaron ante la expectativa.

    No pude evitar emocionarme al verlo. Creí que se estaba perdiendo en la profundidad de sus convicciones, y ver ese destello de

    vida, me aseguró que seguía siendo el mismo chico inteligente y

    envolvente de siempre.

    —El ascensor no se mueve—anunció Augusto, sacándome del

    momento de ensoñación—. ¿Presionaste el botón?

    —Sí—presioné de nuevo el círculo dorado con las letras plateadas, pero no hubo movimiento. Los tres nos pusimos inmediatamente en guardia, tensando los músculos. De nuevo toqué el botón

    y ésta vez hubo un ligero ruido en el cableado.

    Y en vez de ascender o descender, nos movimos hacia atrás, cosa

    que nos tomó desprevenidos y tuvimos que aferrarnos a las agarraderas de metal que había en las paredes.

    —Pensé que solo había ascensores así en Cosmo Inc—dijo Dominic, aferrándose al metal de la agarradera. El ascensor se detuvo

    y ahora se movió hacia la derecha con un rito lento, bajamos de

    nuevo y después se sintió como si estuviésemos dando vuelta en una

    esquina hacia la izquierda, donde comenzamos a ascender como si

    fuese un elevador normal

    —Creo que ya llegamos. Prepárense—ordené, sorprendiéndome a mí misma.

    Me aferré al lanzallamas y me incliné, tensando todo el cuerpo. —Colócate en medio de nosotros—dijo Dominic, endureciendo la expresión. Resultaba sorprendente lo mucho que se concentraba a la expectativa del peligro, mientras que cuando caminábamos por los pasillos, simplemente lucia aburrido o ensimismado en

    su mente—. Eres buena tirando desde enfrente.

    —Tiene un lanzallamas, Nic—intervino Augusto son ten

    sión—. Cualquiera es bueno con un arma así.

    Dominic estaba por replicar cuando el ascensor se detuvo con

    un clic ligero; las puertas gimieron y se abrieron… dejando ver una

    gran sala llena de máquinas gigantes, parecidas a las de Cosmo Inc;

    árboles, arbustos y plantas artificiales; máscaras y trajes de seres grotescos inimaginables, extremidades deformes, tres ojos, garras, etc.;

    y armas de muchos tipos.

    Salimos con cuidado, inspeccionando que no hubiera nadie. Las

    luces estaban encendidas, dos bolas de energía plateada situadas en

    lo alto del techo. La energía era contenida por una reja de metal que

    le daba la forma circular a la energía.

    Las puertas del ascensor se cerraron y yo pegué un brinquito. La

    sala olía a plástico, humo, ceniza y sangre. Avancé unos pasos con

    el arma en lo alto, dispuesta a matar. Algunas máquinas estaban envueltas en telas llenas de polvo; los disfraces sucios y manchados con

    sangre coagulada en algunas partes, había uno de un mono gigante

    con dientes horribles y mirada loca, otro era un tipo lagarto verde

    de ojos amarillos con dientes como cuchillas, otro era una extraña

    combinación de ser humano con hocico de tiburón, vistiendo un

    uniforme de ballet, parecía una niña normal, pero al abrir la boca

    los afilados dientes centelleaban.

    Los árboles y arbustos, además de plantas, se veían reales, pero

    al tocarlos, la textura era diferente a la acostumbrada, como si fuese

    plástico pero real a la vez. Era confuso. Todas aquellas cosas estaban

    colocadas en mesas metálicas rectangulares esparcidas a lo largo de

    la enorme sala. Una pared llena de armas afiladas me llamó la atención, fue la que vi cuando se abrieron las puertas del ascensor. La

    pared estaba tapizada con terciopelo negro y sobre ella había múltiples armas punzantes aterradoras. Hachas de tres extremidades, cuchillos arrojadizos, pumas, flechas, lanzas, dagas, espadas, y muchas

    otras cosas que no reconocí. Y en otra pared había armas de fuego

    de todos los calibres, figuras y tamaños.

    En un extremo había un enorme estante lleno de folders negros

    con hojas dentro. Y a su lado había otro estante, pero éste tenía grabaciones, unas cajitas rectangulares y delgadas que contenían un disco plano plateado del tamaño de un limón. Me asomé por el hombro de Dominic y vi que sobre las cajas de cada grabación había nombres y títulos… Le arrebaté la caja de las manos y observé lo que decía:


    
      TORNEO ÉPICO DE LUCHA SAMURAI Miserables vs Poors

      GRUPO MISERABLE: GRUPO POOR: Sin identificar Rodolfo Castañeda Anastasia Gomiz J.L Rodriguez Frederick Hans Alaric Lavrov Poul Raven Kassim Ivanovo

    


    No podía hablar ni moverme, tenía los ojos fijos en la tapa de la caja, que llevaba por caratula un patio hermoso lleno de pasto y árboles, pero cuerpos desperdigados por todo el lugar, con sangre cubriendo sus cuerpos, ensangrentando la imagen; el terror sobre la belleza. Volteé la caja y leí:
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    Era idiota hacer eso, tener datos sobre las muertes bajo tus dominios, pues se te podía acusar. Y ese fue uno de los errores de Verena. Así que arranqué la portada de la caja y la guardé en la bolsa de lona que me colgaba a la cintura. Seguí hurgando en el estante y descubrí muchos otros títulos e imágenes horribles de gente muerta, y créditos de su asesino debajo. Lo más aterrador, lo que hizo que se me helara la piel, fue ver que no solo había un estante de tres pisos repleto de esas cajas, sino una centena de estantes más, y todos llenos de grabaciones. La sangre me hirvió, podía sentir cómo el calor subía por todo mi cuerpo y se desplazaba violentamente como un remolino de viento. Caminé por entre estantes, con Dominic observándome en todo momento; tomé varias cajas y revisé las portadas, los títulos, la sangre. Todo igual de aterrador y horrible; los mismos nombres de los creadores y diferentes en cada víctima.


    A veces peleaban Miserables contra Aspirantes, otras Poor con Aspirantes, Miserables con Miserables, Poor con Poor, Aspirantes con Aspirantes. Los títulos eran terribles, adornando una portada sangrienta: FUEGO Y SANGRE EN LA ARENA DE LUCHA; RUINAS Y SALVAJES REBELDES; SELVA Y OSCUROS MOSNTRUOS DE LAS TEMPESTADES; TRES NIVELES SANGRIENTOS; BUSQUEDA DE LA LLAVE DE LA VIDA BAJO EL MAR DE LA MUERTE; A MERCED DE LAS BESTIAS DEL CIELO; TORNEO ESPADACHINES; LUCHA INFERNAL CUERPO A CUERPO; MAQUINAS DE LA FUERZA AZUL VS HOMBRES; DEMONIOS AVERNUM VS HUMANOS EN EL TERRENO DE LOS ENTS.


    Ahí me detuve, observé la portada. Era un fondo blanco sin termino, tanto cielo, paredes y suelo, pero no era un cuarto, lucía como un paisaje, pues la dimensiones eran irregulares y extensas. Los árboles, el cielo, las nubes, las piedras… Todo era blanco. Lo único colorido ahí eran los participantes, seis personas; dos adolescentes, dos niños y dos adultos; todos vestidos con un traje color rojo chillón, que constaba de pants y sudadera de una tela delgada con capucha, además de un cubre bocas del mismo color. Las seis personas esperaban algo, sus miradas lucían asustadas, miraban un punto entre los árboles blancos… Fue cuando vi que dentro éstos, asomándose, había sombras, figuras enormes y deformes oscuras que se asomaban. Casi no se veían, pero las garras en sus manos y pies (si es que a esas extremidades se les puede llamar así) eran enormemente largas y filosas color negro; sus ojos rojos refulgían como fuego eterno; sus cráneos eran deformes y la piel parecía marrón en distintas fases, era como de lagarto.


    Entre los demonios y los humanos había unas cuantas armas filosas, espadas y dagas; además de una piedra azul fuerte colocada en un pilar pequeño; también había mochilas pequeñas y cuerdas… Tuve que arrojar lejos la caja y tratar de respirar, había estado conteniendo el aire.


    ¿Qué seria esa piedra azul? No parecía un arma ni nada peligroso. Los instrumentos para defenderse y sobrevivir estaban colocados en medio de ambos bandos para que los humanos corrieran por ellos y fueran vulnerables al estarse acercando a sus enemigos. Y el traje rojo en un fondo blanco era justamente para delatar al enemigo de su presencia. Y esos seres con garras horribles…


    —Son los demonios Averno—dijo Augusto, acercándose de manera cautelosa. ¿Por qué actuaba así? Como si yo fuera a estallar en cualquier momento. Su mirada verde resultaba apabullante—. Ese torneo en especial fue horrible. Emma me obligó a verlo. No pudo ser en vivo por que trasportaron a los humanos a otra dimensión.


    Alargó la mano y tomó una caja que llevaba por título POKTA-POK, donde había un terreno de piedra liza y un aro pequeño con serpientes de piedra adornándolo, que se elevaba en lo alto de ambas paredes derecha e izquierda. Solo había hombres, y todos ellos estaban vestidos con un taparrabo de piel y tela; y una pluma dorada descansaba en la cabeza de tres de los seis hombres; el otro bando tenía una pluma roja en el cabello.


    —Es un juego que realizaban los mesoamericanos—siguió él, señalando la portada—. Se llamaba Pok-ta-pok. Y constaba en dominar solo con los pies una pelota de goma, que tenían que pasar por alguno de los aros. El equipo que pasara por el aro contrario la pelota el mayor número de veces, ganaba. La pluma es para diferenciar a un equipo de otro. Algunas tribus lo que hacían era que, al terminar el juego, los perdedores eran masacrados por su gente, pues los habían deshonrado con su perdida en el juego—buscó mí mirada y señaló a las personas que estaban colocadas como publico cerca de la zona de juego—. Ese fue un juego en vivo. Y así ha habido varios. Otros no pueden serlo porque el peligro es mayor.


    Me mostró unas cajas donde se veía a personas nadando con trajes delgados blancos y un casco que les proporcionaba aire, se encontraban en el fondo del mar y frente a ellos había una vestía enorme y aterradora con unos ojos negros terribles… Tuve que apartar la vista por que el simple hecho de mirar a esa cosa, me causo un apabullante estremecimiento.


    —Ese es el Kraken—informó Dominic, acercándose—. He leído sobre él y también…—Augusto se alejó de nosotros, como si la llegada de su hermano le incomodara—. En la antigua era solo lo conocían por mitos y leyendas, pero ahora yo te puedo decir que lo vi en vivo y directo. Y aun así jamás sospeché que era un ser tan maligno, creía que era otro animal del que se desprendió un mito— Mira—señaló un punto donde se veía un barco submarino color negro, y había personas sentadas en distintas filas asomándose desde un enorme ventanal.


    —Para Elena las dimensiones no existen—intervino Augusto, recargado en una mesa atrás de nosotros—.Tiene el poder de ir y venir a gusto. Puede llevarse a otras personas con ella. Pues es el diablo en persona.


    —De serlo—dije sin menor rastro de miedo ante la mención de la mujer—, ya nos habría capturado.

    —No lo invoques—protestó él—. Por eso yo no digo su apellido. Casi nadie lo hace. Porque cada que alguien lo menciona, ella lo siente y puede rastrearte y saber de ti. Es algo macabro. Así atrapó a los Collins cuando intentaban escapar.

    — ¿Quién te habló de la traición de los Collins?—preguntó Dominic, volteando a verlo.

    —Emma.

    — ¿Y te dijo lo que le hicieron a nuestra madre?—atacó.

    —No. ¿De qué hablas?

    Se escuchó un ruido proveniente de la puerta. Los tres nos agazapamos y escondimos las cajas que tomamos. Alguien bajaba las escaleras con torpeza, primero fueron las pisadas de una persona, después se le unieron otros dos. Escuchamos que se acercaban, siguiendo la línea de uno de los estantes que teníamos enfrente, por lo que nosotros nos movimos en dirección contraria.

    — ¿Dónde quieres que la ponga?—dijo una voz femenina demasiado amarga.

    —Pues en la zona de los trajes—respondió un hombre cuya voz me puso los pelos de punta, a pesar de que no la reconocí. Fue el pequeño silbido de serpiente que se escuchó como trasfondo lo que causo mi terror.

    —Ya estamos listos para el maldito castigo desde hace dos días y nadie nos dice qué hacer—explotó otro hombre, pateando algo metálico que cayó al suelo—. Estoy harto.

    —Le pregunte a Blackwell—dijo la voz de serpiente—, pero él me dijo que la chica todavía no estaba lista. Que primero Corazón Maldito tenía que aprobarla y no sé qué más tonterías.

    Con la mención del apellido de Verena, los tres nos encogimos, mirándonos con terror.

    —Tenemos que salir de aquí—susurré lo más débil que pude.

    Dominic sacó con lentitud el plano, analizándolo. Luego levantó la vista y señaló la puerta que estaba al final del ascenso de unas escaleras de metal apenas visibles por los estantes y las mesas. Asentimos y caminamos con lentitud y cuidado de no hacer ruido; Augusto cubriéndome la espalda y Dominic guiando, como siempre desde el comienzo de la persecución. Había mucho riesgo en salir y encontrarse (seguramente) con el personal. Teníamos que pasar desapercibidos, y nosotros, claramente, mugrosos y ensangrentados, no pasaríamos inadvertidos… Entonces vi el uniforme que llevaban las personas que parloteaban cerca de la mesa de las esculturas monstruosas.

    — ¿Podemos quitarles los uniformes?—pregunté en voz baja mientras los músculos se me tensaban automáticamente, preparándose para la batalla.

    —No—intervino Augusto, acercándose más a mí y señalando algo detrás de nosotros—. Allí hay uniformes.

    Eran unos trajes negros bastante ligeros y cómodos, con un cinturón para armas y esposas.

    — ¿Pero cómo nos los vamos a poner sin ser vistos?—preguntó Dominic—. Saliendo de este cuarto, al fondo del pasillo, se abre una escotilla. Tenemos que ir allí y entrar. No está muy lejos.

    —El pasillo estará repleto de personas, Nic—replicó el otro—. Como si nunca hubieras estado aquí. No puedes olvidarte de lo que eres y de quién fuiste, porque tal vez eso te pueda salvar la vida.

    —Vaya—estalló Dom, subiendo un poco el tono—. La voz de la razón ha hablado. El maldito asesino de repente me suelta estúpidos discursos de superación.

    —Basta—intervine, golpeándolos en la cabeza.

    — ¿Escucharon eso?—preguntó la voz de serpiente, caminando por el lugar.

    — ¿De qué hablas, Mirlon?—exclamó con voz exasperada la mujer del grupo—. Ya vámonos. Ya quiero comer.

    Dicho eso, tuvimos que retroceder y ocultarnos detrás de un estante, y escuchamos cómo salían las personas, subiendo las escaleras y cerrando con fuerza la puerta. Nos quedamos unos segundos agachados, tratando de escuchar el menor indicio de alguien que se hubiera quedado, pero no hubo nada. El primero en ponerse de pie fue Augusto, después Dominic, pero algo dentro de mí me decía que no nos apresuráramos, que… Alguien golpeó a Augusto, lanzándolo sobre mí. Dominic gritó una grosería y fue a pelear con quien fuera que golpeó a su hermano. Me quité de encima al chico, estaba inconsciente, por lo que lo abandoné para ir a ayudar al otro hermano.

    — ¡¿Quiénes son ustedes?!—gritó el hombre grande y desfigurado, y me estremecí al ver al portador de aquella voz de serpiente que tanto me aterró.

    Vestía unos pantalones negros y camiseta gris; su rostro estaba marcado por amplias cicatrices espeluznantes, que deformaron por completo su rostro, haciendo casi imposible saber su aspecto antes de ese momento. Mirlon, como lo llamó la mujer, era inmensamente gigante y corpulento, bastante musculoso y de aspecto fiero. Contra él, Dominic era un simple palo de escoba, delgado y enclenque.

    Cuando visualicé a los combatientes, me horroricé al ver que Mirlon estaba sobre Dom, presionando su cuello, y éste profería ruidos estremecedores mientras era ahorcado. Con extremo pánico recordé que habíamos dejado las armas cerca del ascensor. Tuve que pensar y reaccionar en un segundo… Saqué el escalpelo de la bolsa de lona y corrí hasta Mirlon. Justo cuando estaba por enterrarle el artefacto, él volteó y atrapó mi mano en pleno vuelo, a centímetros de la piel de su rostro. Su fuerza era impresionante, la presión ejercida por sus dedos en mi muñeca era arrolladora. Con la otra mano seguía aferrado al cuello de Dominic, que estaba rojo y escupía saliva.

    El verlo me proporcionó cierto toque de furia, así que hice algo que ni siquiera pensé o razoné: levanté la mano libre y hundí los dedos índice y medio en el ojo derecho de Mirlon, que profirió un gemido serpentino horrible.

    Pude sentir la carne y su ojo destruyéndose bajo mis dedos. Mirlon soltó a Dominic y ahora su enorme mano paso a mi cuello, y la otra seguía aferrada a la mano que tenía la daga. La presión de ambas manos era horrible, podía sentir los huesos apretujándose contra la carne, el aire peleando por entrar; el calor subiendo a mi rostro, la presión de no conseguir aliento. Una desesperación inmensa se apodero de mí. Comencé a patalear y manotear. Le di un codazo tremendo en la quijada, que provocó que saliera más sangre de la cuenca roja de su ojo derecho. Entonces, una hoja larga y afilada color plata apareció por entre su pecho y estuvo a nada de llegar hasta mí. Mirlon escupió sangre en mi rostro, pero la presión de la mano sobre mi cuello se hizo más fuerte aun.

    No duraría más. Estaba por reventar. Comencé a ver todo desde una perspectiva más lejana.

    Sentí el límite de la vida aproximarse cuando la cuchilla larga desapareció y volvió a entrar, pero ahora en su cuello, de nuevo quedando la punta de la hoja a nada de mi rostro. Mirlon deformó aún más su rostro monstruoso y por fin aflojó la mano que presionaba mi cuello. Ambos caímos al suelo. Yo comencé a hacer ruidos extraños y espeluznantes, que no podía controlar. No se podría imaginar la desesperación tan terrible que se siente cuando te ahorcan.

    Dominic apareció en mi campo limitado de visión. Portaba una espada grande con empuñadura empedrada y la hoja estaba manchada con sangre… ¿verde?

    Entonces Mirlon se sacudió y abrió de nuevo los ojos, estirándose para agarrarme de nuevo. Dominic levantó la espada y enterró la hoja en la cabeza una y otra vez hasta que quedó hecha un revoltijo de carne negruzca. En conclusión, ese Mirlon no era humano.

    — ¿Nunca has visto sangrar a un Haborym?—preguntó Augusto, que estaba tirado en el suelo detrás de mí—. No es precisamente agradable. Y lo peor, son más fuertes que un humano promedio.

    — ¿Cómo sabes que no somos Haborym?—preguntó Dominic, arrodillándose junto a mí, tratando de examinar mi cuello.

    —Investigue nuestro árbol genealógico en la red de Cosmo Inc.—respondió—. Nuestra sangre está limpia, pero nuestros espíritus no. Y menos el de Emma y padre.

    —Ellos fueron muy susceptibles a la manipulación de la cosa que tenemos como presidenta—replicó Dominic—. Nosotros no somos débiles.

    —Tú nunca lo fuiste. Yo sí.

    — ¿Te duele mucho?—preguntó, ignorando a su hermano, acercando el rostro a mi cuello. Sus fríos y delgados dedos tocaban el contorno, seguramente moreteado que dejaron los dedos de Mirlon. Intenté hablar, pero el simple hecho de mover la lengua, me resultó horriblemente sofocante, y los músculos que se contrajeron para hablar trajeron consigo punzadas terriblemente dolorosas. Así que simplemente asentí—. Déjame…—acercó sus labios a mi cuello, y se produjo un dulce beso en mi piel moreteada, un rose suave que causo que algo cálido recorriera todo mi cuerpo—. Eso no va a ayudar, pero apuesto a que te gusto.

    Sonreí sintiendo el calor en mis mejillas y bajé la mirada, separándola de esos ojos brillantes como el cristal azul. Él rió por lo bajo y me dio otro beso en la mejilla, quitándome la venda de la cabeza y acomodándome el cabello. Luego se puso de pie y arrastró el cuerpo del demonio con mucho esfuerzo hasta la parte más alejada de los estantes, donde tardarían en descubrirlo. Yo me puse de pie, gimiendo internamente, y comencé a limpiar la sangre verde de Mirlon con las sabanas que cubrían a algunas de las maquinas, pues nadie se preocuparía por eso más que por ver el cuerpo de uno de los suyos en el suelo.

    Augusto se puso de pie con mucho esfuerzo, tambaleándose, y cuando nuestras miradas se cruzaron, pude ver algo en él. Acusación y perplejidad. Aparte rápidamente la mirada y entrecerré los ojos. Pero él no dejaba de verme, como si yo hubiera cometido una terrible falta.

    — ¿Te gusta mi hermano?—preguntó cuándo Dominic se perdió tras el estante más lejano.

    Su pregunta me hizo enojarme sin sentido.

    —Qué te importa—contesté con amargura, siguiendo con la limpieza. No podía pensar con el dolor, con la sensación de la muerte todavía rondándome de cerca.

    —Vi tu reacción cuando te beso—insistió, su voz era una combinación de pena y rencor—. ¿Te gusta?

    — ¿Y por qué la pregunta?—estallé, observándolo directo a los ojos—. ¿A ti qué te importa si me gusta o no?

    —Yo ya te dejé claras mis intenciones y sentimientos hacia ti— respondió, sosteniéndome la mirada—. ¿Amas a mi hermano?

    — ¿Amar?—pregunté, casi atragantándome con la palabra.

    Amar para mí era una palabra muy fuerte. Estaba segura de que Dominic algo removía en mí, pero no estaba segura de qué significaba eso y cuál era su límite.

    El susodicho regresó junto a nosotros y Augusto y yo volvimos a nuestro trabajo, olvidando el instante de preguntas acusadoras. Éste le paso un uniforme a su hermano y luego a mí cuando terminé de limpiar y arrojé las sabanas sucias al cuerpo abandonado. Nos vestimos rápidamente, con una nueva tensión creciendo en el grupo, una diferente, más extraña y asfixiante. Hasta Dominic, que no sabía nada de nuestra discusión, nos miraba como si intentara preguntarnos qué sucedía, pero ninguno estaba dispuesto a hablar.

    —Déjame limpiarte—dijo éste, acercándose con un trapo húmedo.

    — ¿De dónde lo sacaste?—pregunté.

    —Estaba sobre una mesa—contestó mientras me limpiaba el rostro de la sangre de Mirlon—. Desearía poder beber un poco de agua. Siento que muero.

    —Yo puedo limpiarme sola—dije, intentando quitarle el trapo. Pero él fue más hábil y retrocedió.

    —Me imagino que sí, pero prefiero hacerlo yo—replicó, acercándose de nuevo, con una sonrisa juguetona.

    Lancé un bufido y vi de reojo que Augusto había desaparecido.

    —Debemos apurarnos—dije mientras apartaba su mano y le quitaba el trapo de improvisto.

    Dominic sonrió divertido y luego se encogió de hombros.

    —Deberías aprovechar cuando estoy de cariñoso—dijo entre risas—. Ya que pocas veces me veras así.

    Comencé a reír mientras le lanzaba el trapo, aunque lo capturó en el aire sin dificultad.

    —Dejen de jugar y vámonos—Augusto apareció a mi lado.

    Me tocó el cabello y aunque me resistí, él tiraba con fuerza. Estaba a punto de golpearlo cuando me di cuenta que estaba tratando de arreglármelo, cosa que pareció irritar a Dominic. Todo aquello me parecía innecesario en un momento tan crucial de nuestra huida, cuando estábamos a nada de llegar a la salida de esta ciudad, por lo que me alejé de los chicos hormonales, mirándolos con despreció.

    —Bien, creo que debemos continuar—dije, revisando su aspecto. Pasarían por personal del lugar de no ser por los ojos ojerosos, el rostro y cabello con rastros de polvo, mugre y sangre. Por suerte los trajes cubrían nuestros cuerpos, haciendo más fácil la cosa—. Guíanos Dom.

    Escuché que Augusto murmuró algo cuando me di la vuelta y avancé hasta las armas, repartiéndoselas y quedándome con el lanzallamas. Esperé a que Dominic subiera, con el plano en una mano y el brazo metálico del Vigilante en la otra. Yo fui detrás de él y Augusto se quedó atrás, cubriéndonos las espaldas con…

    —Augusto—lo recordé y me alarmé, volteé—, no puedes cubrirnos ni protegerte con un extintor.

    —Yo no me voy a separar de él—replicó, aferrándose al objeto al tiempo que sacaba algo de su chaqueta negra y me lo tendió. Era una daga con una empuñadura de plata y una hoja larga y de aspecto aterrador—. Guárdala. Siempre se podría necesitar.

    Asentí, suspirando, pues no tenía caso discutir con él. Dominic volteó a vernos justo cuando llegaba a la puerta; respiró profundamente.

    —No sean obvios, ¿de acuerdo?—dijo—. Hagamos como si el brazo metálico, el lanzallamas y el extintor fueran algo que se descompuso.

    Sin previo aviso abrió la puerta y un torrente de luz solar me cegó, provocando que me cubriera el rostro. Después de unos segundos me repuse, aunque tenía que entrecerrar los ojos; salí detrás de Dom, tratando de acostumbrarme a la luz, ya que en los túneles todo era luz artificial. El pasillo estaba bastante transitado, aunque nadie nos prestaba atención. Hombres y mujeres con los mismos trajes que nosotros pasaban con cosas multicolores en manos, por lo que seguramente nosotros no destacábamos. En lugar de paredes de un material sólido, había ventanales de suelo a techo, que daban a un bello jardín donde descansaba una fuente en forma de dragón, rodeada por jardineras preciosas, llenas de múltiples flores de miles de colores.

    Estábamos en medio de la cueva del lobo. Caminando con el enemigo, conviviendo como si fuésemos iguales. Contuve la respiración como si eso pudiese hacerme invisible, bajé la mirada, como si estuviera concentrada en el lanzallamas que portada.

    La rata salió de su cloaca y andaba por las brillantes callejuelas de los repugnantes Haborym, consiguiendo pasar desapercibida y luchando por morder a diestra y siniestra, tratando de mantener su vulnerabilidad y voluntad intacta. La rata era yo.
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    El príncipe de este mundo


    —Dany—dijo Augusto, aferrándose a la manga de la chaqueta prestada. Lo miré y vi que Dominic andaba por delante, apremiándonos con la mirada—. Tenemos que apresurarnos, no tardaran en reconocernos.


    Nos unimos a él y caminamos los tres sin mirarnos ni estar demasiado juntos, aparentando ser uno más del rebaño que andaba por ahí. El pasillo era gigante, los nervios aumentaban con cada paso. Detecté algunas miradillas curiosas de parte de algunas personas que pasaban cerca, y tuve que reprimir el deseo de gruñirles. Me cubrí el cuello para evitar llamar la atención con la marca moreteada y cambié la expresión a un profundo despreció. La garganta me estaba matando y las quemaduras en los brazos eran insoportables, quería gritar. Un lado del pasillo era el ventanal y otro una pared de granito con múltiples puertas que daban a diferentes salas.


    Anduvimos otros minutos más hasta que visualicé el final del pasillo, que terminaba en una pared blanca, un callejón sin salida. Allí debía estar la escotilla. Seguimos hasta llegar ahí. La busqué con la mirada y no encontré nada, estaba poniéndome cada vez más histérica. Sentía el grito de horror emergiendo por la garganta.


    —Aquí esta—dijo Augusto, hincándose junto a una cerradura en forma de círculo.

    La giró y luego tiró de ella, y por suerte no rezongó, se movió a la orden y aparecieron unas escaleras que se perdían en la oscuridad. Miré a mí alrededor para ver que nadie nos prestara atención y no detecté peligro. Fui la primera en entrar, seguida de Dominic y Augusto, que cerró la escotilla con un ligero golpe metálico. —Debe haber una forma de luz—dijo Dominic. Todo era oscuridad total, por lo que no podía ver qué hacía ni dónde estaba—. Nadie se mueva, intentare buscar algún contacto.

    Escuché que toqueteaba una pared y bajaba y subía escaleras. Atrás de mí, Augusto hacia lo mismo. Y se hizo la luz. Dominic no estaba. Volteé y vi que su hermano estaba concentrado en el fondo de la escalera.

    —No se preocupen, estoy abajo, encontré el contacto—gritó Dominic, sacándome de mi pequeño momento de pánico.

    Augusto me empujó con brusquedad y yo repliqué, pero al final terminé bajando las escaleras, enojada por el cambio de humor de Augusto desde su interrogación en el sótano. Llegamos al final de las escaleras y encontramos a Dom esperándonos, apresurado y nervioso.

    —Estamos cerca—dijo, excitado—. Apresurémonos.

    Noté la pesadez de la mirada de Augusto, pero decidí ignorarlo, así que caminé detrás del otro, observando las paredes de granito iluminadas por débiles focos amarillentos colocados en el techo. Las paredes del pasillo eran grises y estaban sucias, con extrañas cosas verdes acolchonadas creciendo en las esquinas que daban al suelo. Me hinqué y las toqué, su textura era extraña pero suave.

    —Es musgo—dijo Dominic, deteniéndose para esperarme. Augusto iba bastante adelantado, cosa que ni me había dado cuenta—. ¿Sabes qué le pasa al idiota ese?

    —No—mentí, poniéndome de pie y reuniéndome con él. Camínanos juntos—. ¿Crees que logremos salir sin interrupciones?

    —Claro—me observó y sus brillantes ojos destellaron—. Estamos a nada de la salida.

    —Pero todavía tendríamos que enfrentarnos a los Miserables exiliados, pedirles que se unan a nosotros. Y créeme, eso será aún más difícil que todo esto.

    — ¿Más difícil que esto?—repitió con voz graciosa—. Pero si esto fue pan comido. No le vi la dificultad. Un poco de sangre y fuego nada más—me miraba con una nueva alegría en los ojos, seguramente gracias a estar a nada de la salida—. Bueno, tuvimos algunos cuantos huesos rotos, desgarres, golpes, quemaduras… Pero nada grave.

    Nos sonreímos. Me tomó la mano con delicadeza, temiendo que fuera a rechazarlo, pero se sorprendió cuando fui yo quien se apresuró a su contacto, presionando con firmeza sus dedos contra los míos. Jamás había sentido las ganas, el deseo de tocar a alguien desde que lo conocí. No supe qué me había hecho como para cambiarme tan drásticamente, cambiar en días lo que no había logrado cambiar en años. Y en ese momento no solo quería aferrarlo a mi mano, sino tocarlo como una loca; abrazarlo y besarlo, y jamás dejarlo ir.


    El pasillo era inmenso, largo y más largo; parecía que ya habíamos recorrido kilómetros. La falta de agua nos estaba cobrando la cuota, y nuestros estómagos proferían rugidos intensos de hambre. El pasillo no ofrecía ninguna puerta donde detrás se escondiera un suministro pequeño de comida o agua. Nada.


    Dominic estaba aferrado a mi mano, más por debilidad que por otra cosa; jadeaba y comenzaba a tropezarse, seguramente por tantas heridas, horas sin descanso y el veneno todavía corriendo por su organismo. No podía creer cómo era que seguía de pie cuando estaba tan delgado, tan demacrado, tan cansado. Admiré su fuerza de voluntad, porque estaba segura de que era eso lo que lo motivaba a seguir adelante, luchando.


    Augusto caminaba delante de nosotros, también ralentizado por el cansancio y las heridas, además de que jadeaba y le costaba trabajo mantener el extintor entre sus brazos. Y yo… Yo ya no jadeaba, eso solo empeoraba el dolor en mi garganta. Trataba de controlarme, de seguir fuerte, caminar derecha y no gemir cada que mi tobillo tocaba el suelo y todo mi peso lo presionaba. Me dolía la costilla fracturada y las quemaduras eran insoportables. Quería gritar.


    —Veo el final del pasillo—anunció Augusto sin voltear, pero mirando un punto delante de sí—. Ya llegamos.

    Observé a Dominic y solté un chillido ahogado al ver su rostro empapado de sudor, los ojos entrecerrados y los labios muy resecos… Entonces una intensa ráfaga de aire proveniente de detrás de nosotros nos azotó, llevándonos volando por el aire. No pudimos detenernos, pues estábamos volando con forme la fuerza del viento en dirección al final del pasillo, donde una pared blanca gruesa y fuerte de hormigón se extendía. Una escotilla rectangular apareció en el lado inferior central. Era como del tamaño de un niño, de no ser por la palanca gris, la escotilla habría pasado desapercibida.

    Augusto se estrelló contra la pared de manera horrible, profiriendo un grito adolorido tremendo, y su extintor cayó al suelo. Yo me aferré a la mano de Dominic, pero él ya no tenía fuerzas y comenzaba a soltarme, los dedos se le debilitaban, y el viento inesperado no ayudaba mucho. Dimos al mismo tiempo contra la pared. No pude meter las manos para detener el impacto, ya que no estaba dispuesta a soltar a Dominic. Me destrocé de nuevo las costillas, lo supe por que sentí el tronar doloroso en el tórax y proferí un agudo grito de sufrimiento que deseaba expresar. Me golpeé la mejilla al dar en la pared y sangre comenzó a brotar.

    Dominic se había roto la nariz y grandes chorros de sangre surgían de ella. Ambos logramos voltear, dejando la espalda contra la fiereza del hormigón.

    El viento era tan fuerte, que ni siquiera nos permitía caer al suelo, como se supone que la gravedad debería obligar. Estábamos los tres pegados a la pared, siendo azotados de manera dolorosa y asfixiante por una ráfaga sobrenatural. Noté una chispa oscura a lo lejos en el pasillo, entrecerré los ojos, tratando de ver más allá a pesar del viento lastimándome los ojos. Entonces vi un borrón negro, una mancha aquí, una raya por allá, como algo que se acercaba a una velocidad tan tremenda que era imposible obtener una imagen completa de eso que se acercaba.

    —Es Midgard—exclamó Augusto. Lo miré y vi que tenía los ojos abiertos como platos y el miedo leyéndose en su rostro. Notó mi mirada y la respondió, suplicante y aterrado—. Es un demonio. Verena debió enviarlo para buscarnos. No vamos a poder salir. Es imposible escapar de un demonio.

    La cosa estaba acercándose, moviéndose con rapidez. El viento dejó de soplar y caímos al suelo de manera estrepitosa. El demonio llegó ante nosotros, deteniéndose a tan solo unos metros. Una enorme serpiente negra, con piel asquerosamente oscura y lisa, ojos rojos como el tomate. Era muy larga, inmensamente larga, por lo que me sorprendió que lograra moverse con tanta rapidez siendo tan enorme. La cosa nos miraba con odio y despreció, levantando la cabeza mientras nos sentía con su lengua bífida; tres enormes cuernos que extendían a los largo del cráneo y salían por la negruzca y repugnante piel.

    —Midgard—dijo Augusto, poniéndose de pie con rapidez, caminando lentamente hacia su extintor. Busqué mi arma y la vi a unos metros a mi izquierda, junto al brazo metálico del arma de Dominic. Éste se puso de pie después de mí y miraba con repulsión a la bestia—. ¿Qué haces aquí?

    —Eso ya lo sabes, niño—contestó la bestia con voz serpentea, titilante, raspada y estremecedora. Al hablar, dejo ver tres hileras de afilados colmillos como agujas de hielo en invierno, que iniciaban desde las comisuras de su boca y se extendían hasta perderse en la garganta—. Mi señora me ha enviado.

    —Podemos hacer un trato—se apresuró Augusto, bastante inseguro.

    —También sabes que yo no hago tratos con humanos—silbó con su asquerosa voz, mirándome solo a mí, como si me tuviera especial coraje—. Chica de los ojos dorados, has llegado. Eso es terrible para ti. Los ángeles jamás lograran ganarnos, el cielo jamás lograra recuperar a la humanidad, porque sus almas ya son nuestras. Nosotros ganamos la batalla.

    —Entonces has lo que hayas venido a hacer—habló Augusto con voz resignada.

    Dominic y yo lo observamos, incrédulos, pero él no nos regresó la mirada.

    Volteé a ver al demonio cuando éste abrió la boca y fuego verde emergió de su garganta, directo hacia mí. Justo cuando el fuego estaba a nada de mi cuerpo, salté hacia la izquierda, buscando el lanzallamas. Lo tomé y volteé para lanzarle fuego a la serpiente. Fuego verde y anaranjado se encontró en medio de nosotros en una batalla. Me puse de pie como pude, intentando aumentar la intensidad del fuego y disminuir el de él. Los ojos del demonio brillaron como el fuego infinito y dejó de lanzarme su ardor, por lo que mi fuego se estampó contra él. Pero pegué un grito ahogado cuando vi que en vez de salir herido, el demonio parecía estar disfrutando de la expedición al fuego, y se hacía más grande en tamaño conforme lo segundos, además de más largo…

    Entonces comprendí que la llamarada en vez de dañarlo lo fortalecía. Pues era claro, esa cosa era un ser del infierno, un ser que nació y emergió del mismo centro de la tierra, donde el fuego eterno es un constante. Lancé el lanzallamas a un lado, furiosa. Y me percaté de que Dominic estaba lanzando proyectiles del brazo del Vigilante al lomó de la serpiente, pero ésta no parecía notarlo, a pesar de que grandes agujeros rojos se formaban en su piel negra. El láser sí lo dañaba, pero estaba más concentrado en mí como para hacerle caso a sus heridas.

    Midgard abrió de nuevo sus fauces, yo estaba indefensa, corralada en la esquina de la pared, junto a la escotilla. Podría abrirla y dejarme caer a lo que fuera que había afuera, pero dejaría solos a los chicos, a Dominic, y eso no era algo que fuera agradable, por lo menos no desde que lo conocí a fondo. Antes, si me hubiera encontrado en esa misma posición, hace unos días, no habría dudado en salir y huir, abandonándolo; pero en ese momento, la idea de dejarlo atrás, de perderlo, resultaba inconcebible. Y también a Augusto, que fuera lo que fuera, hubiera hecho lo que hubiera hecho, seguía siendo humano, y por lo tanto mi aliado, y nos había salvado la vida en varias ocasiones.

    Estamos juntos en esto. Tres contra un ejército de bestias infrahumanas.

    Suspiré y miré a Dominic cuando el fuego verde estaba a nada de mí… Un instinto vital y sorprendente me obligó a quitarme en último momento, gateé hacia la derecha y me coloqué cerca de Augusto, detrás de Dominic, que seguía disparando. El demonio pegó un grito desagradable ante mi inesperado movimiento y giró hacia nosotros, disparando la desagradable llamarada de fuego Waldern.

    Dominic se agachó, a nada de que fuera quemado, al mismo tiempo que Augusto levantaba el extintor y soltaba la espuma que chocó con el fuego con un sonido fuerte, impactante y seco. El fuego era detenido por aquello que el extintor dejaba salir y yo fui la persona más sorprendida y perpleja del mundo. Bueno, y me imagino que Dominic también se sintió así, añadiendo un toque de vergüenza pro no creer en su hermano, por no creer que el extintor fuera a servir de mucho. Cuando lo saqué, lo hice para golpear a alguien con él, no para uso contra el fuego. Pero pronto se acabaría y entonces estaríamos a merced de la serpiente y esencia infernal. Teníamos que hacer algo.

    —No nos quiere matar—dijo Augusto, sosteniendo con firmeza el extintor—. Es Midgard, un demonio fuerte y de clase media. De haber querido, nos habría matado desde que llegó.

    —Entonces ¿tiene ordenes de mantenernos con vida?—pregunté, imaginándome qué sería peor, morir a escamas de esa cosa o morir en las garras de Verena.

    El fuego se detuvo de improvisto justo cuando la espuma del extintor llegaba a su fin también. Dominic se puso de pie y comenzó a disparar al demonio, pero por algún motivo, algo grisáceo y translucido lo rodeaba, como un campo de fuerza que hacía que los láseres fueran absorbidos, por eso no se preocupaba mucho por nuestros ataques.

    Cuando me di cuenta del campo de fuerza distinguí también una manta negra que se extendía a unos metros a lo lejos. Esforcé la vista y descubrí que eran hombres uniformados, Guardianes sosteniendo potentes armas con firmeza. Debían ser 50 como mínimo, ya que se perdían en lo restante del pasillo a lo lejos. Estábamos perdidos.

    —Bajen sus armas—ordenó un hombre alto y bastante demacrado, que también vestía un uniforme de Guardián. Sostenía una bazuca en las manos y poseía múltiples cuchillos en el cinturón.

    —Tantas armas para un trio de simples adolecentes—dije en tono hosco, furiosa y asustada—. Eso es patético hasta para ustedes.

    —Deja de hacerte la graciosita, niña—dijo Midgard, que me miraba con el mismo rencor y furia contenida, pero el campo gris seguía rodeándolo, estaba claro que no podía hacerle nada, y menos con mi lanzallamas—. Ríndete o morirás.

    —Prefiero morir—repliqué, escupiendo las palabras como una amenaza y una burla.

    —Preferimos morir—dijo Dominic, levantando el brazo metálico—. Nadie saldrá vivo de aquí.

    —No sé si son muy valientes o muy estúpidos—dijo el demonio. Miró al Guardián alto que nos había hablado y asintió—. Son todos suyos.

    Entonces los soldados comenzaron a avanzar hacia nosotros corriendo con sin discriminación. Dominic empezó a disparar sin miedo y con coraje. Yo corrí hacia el lanzallamas y también les lancé fuego, sin importarme sus vidas, sin importarme que fueran humanos. Augusto levantó el extintor, dispuesto a defenderse con él. El demonio Midgard nos miraba con desdén y macabra alegría reflejada en sus asquerosos ojos rojos.

    Algunos Guardianes caían por las balas de Dominic, otros por mi fuego, pero el resto seguía avanzando sin disparar pero tampoco sin bajar las armas. Pronto los tenía encima a pesar del lanzallamas, a pesar de que el fuego los rodeaba y quemaba. Vi cómo se arrojaban cuatro hombres contra Dominic, sometiéndolo y tirándolo contra el suelo. Augusto comenzó a gritar maldiciones mientras movía como un loco el extintor, golpeando con él cualquier cosa que se le acercara. Aunque un golpe en la nuca lo derribó a él.

    Unos hombres me tomaron por los brazos, zarandeándome para que soltara el lanzallamas, pero me aferre a él con determinación, contorsionándome y apretando la mandíbula. No me atraparían viva, no me vencerían.

    Les apunté y lancé las llamas… Un golpe tremendo en la cabeza me tiró al suelo, desorientándome; dejé cae el arma y comencé a ver todo borroso. Podía sentir el calor de las llamas cerca de mí, escuchar los zapateados de los soldados, el siseo del demonio, los gritos de Augusto y la voz de Dominic, llamándome, gritando mi nombre con terror y preocupación. Todo me daba vueltas, sentía cosquillas en la mejilla por donde se había abierto de nuevo la herida. Sentí las manos de los soldados alrededor de mí, tomando mis brazos, mi cuerpo, pero yo no podía hacer nada, por más que intentaba regresar a la realidad, moverme y correr, mi cabeza desorientada no me lo permitía. Estaba mareada y asqueada de que me tocaran.

    Me levantaron de los brazos y vi todo como si tuviera los ojos llorosos: a mi alrededor todo borroso y sin definiciones. Pero en cuanto distinguí la figura delgada de Dominic, rodeado de soldados, logré regresar a la realidad, logré regresar a mi mente. Los sonidos dejaron de ser distantes y discordantes. Entonces vi que habían sujetado a los hermanos de los brazos con dureza. Augusto tenía unas esposas de titanio en las manos colocadas en la espalda, e intentaban colocarle unas iguales a Dominic, pero éste luchaba como un animal que intenta escapar de sus depredadores.

    Al verlo regresó a mí la energía necesaria y comencé a luchar, tirando de mis brazos, lanzando patadas a diestra y siniestra, escupiendo y mordiendo. Escuché el ruido de algo cortando el aire y distinguí el fino brillo de algo metálico a mi derecha. Vi cómo la cuchilla de la navaja atravesaba la ropa y la piel de Dominic; el rostro alegre y terrorífico del Guardián que nos habló mientras saboreaba causar dolor. El rostro de Dominic, confundido y enojado. Me miró y en sus ojos leí una desesperación tan infinita, que no fui consiente de cómo lo hice o lo que hice, pero ya no tenía encima a los soldados, éstos yacían a unos metros.

    Corrí hasta donde estaba Dominic, pero en vez de ir en su ayuda, me lancé contra el hombre que lo acuchilló. Y comencé a golpearlo, puñetazos, mordidas, patadas, arañazos. Le conseguí arrancar el casco y seguí golpeándolo con el puño. Saqué la ira y furia acumuladas durante los 18 años de mi existencia en la tierra, acumulados de tantas vivencias horrendas y deseos apilados.

    Entonces unas manos me tomaron de los brazos, de las piernas y el torso, alejándome del hombre. Fui consciente de que estaba gritando y gruñendo como un animal, pero no me importó. Ya que eso era al fin y al cabo. No una Haborym. No una Aspirante, no una Poor, no una Miserable. Solo un animalillo herido y enojado.

    Dominic cayó al suelo con las manos en el estómago, escupiendo sangre como se escupe agua cuando te ahogas. Augusto comenzó a chillar palabrotas y maldiciones que ni siquiera sabía que existían, y eso que yo era la que convivía con los más groseros de la ciudad. Yo seguía peleando, intentado ir ahora sí con Dominic. El guardián que lo lastimó estaba todo ensangrentado e inconsciente en el suelo.

    Dominic todavía no se quería dejar vencer, se arrancó el cuchillo del estómago y empezó a dar cuchilladas a los que se acercaban.

    — ¡Dom!—grité con la voz rota y trasformada, mientras me sujetaban dolorosamente de todas partes del cuerpo.

    Él fue derribado sin dificultad justo en el mismo momento que me miraba. Alguien me golpeó la nuca y comencé a ver manchitas negruzcas, para al final acabar adentrándome en la frustrante inconciencia.


    Veía imágenes borrosas, todo como si de nuevo tuviera los ojos llenos de lágrimas; sentía el vértigo, como si me estuviera moviendo en círculos demasiado rápido. Todo mi cuerpo me dolía, gritaba de dolor; tenía más costillas fracturadas, más quemaduras, más golpes y heridas; además del estómago gruñendo y la boca seca como un desierto; y la presión de las manos que me sujetaban era terrible. Solo escuchaba el desesperante zumbido chillante de cuando recibes un impacto en la cabeza o se te tapan los oídos. Pero me di cuenta de que el dolor físico no se comparaba con el dolor emocional y mental.


    Nos capturaron. Me capturaron. Hirieron a Dominic, seguro que estaba muerto, era eso lo que Corazón Maldito quería. Augusto seguro estaba lastimado y yo… Seguramente a mí me matarían de la forma más horrible, exhibiéndome ante todo el Distrito Alianza, ante la ciudad entera.
Justo cuando comenzaba a desear morir, comencé a escuchar los siseos en mi mente. Como si una voz de serpiente estuviera hablando en mi cabeza.

    —Niña—pegué un brinco al reconocer la voz de Verena, que habla en mi mente. Como si fuera parte de mí—. Fue un intento burdo e inútil el escapar, pues debes saber que mi poder tiene proporciones milenarias. Soy la esencia exacta del mal. El ser odiado durante milenios, venerado durante siglos. Soy el príncipe de este mundo, pues demostré mi dominio y mi poder—su voz oscilaba entre masculina, serpentea y femenina—. Durante los años han surgido grupos rebeldes, es normal que existan lo deseos en el hombre; pero siempre me encargo de frenar las rebeliones, de detener a los revoltosos y aplastar sus almas como las cucarachas que son.


    Comencé a intentar escapar; aunque seguía escuchando el zumbido en mis oídos, la voz de Verena estaba en mi cabeza, y por más que intentara quitármela, sería imposible. Quise recuperar fuerzas, me zangoloteé y removí entre las manos de quienes me sujetaban, pero ellos se aferraron aún más a mí, haciéndome daño. La visión comenzó a regresar conforme me movía, conforme salía del estado entumecido. Las sombras y manchas adquirieron formas y colores definidos. Me llevaban de los brazos, arrastrándome por los pasillos de algún lugar completamente blanco y azulado…
— ¿Estoy en Cosmo Inc.?—pregunté en un susurro.

    Me respondieron con un golpe en la cara, que solo sirvió para enfurecerme más.

    —Me pertenecen. Me perteneces—continuó la mujer maldita—. Al principio, había tomado la decisión de matarte rápido, pues eso sería lo más sensato. Pero has causado revuelo entre mis aliados, entre mis enemigos. Además de que mis aliados creen que soy débil por no haber impedido que escaparas. Por eso, serás ejecutada frente a todo Cosmopolis. La chica de los ojos dorados vera interrumpida su leyenda gracias a mi poder, eso es excitante, ¿no crees?

    Sal de mi mente, pensé, exclamando las palabras en mi mente con toda la fuerza que fui capaz. Me metieron a una habitación oscura y justo cuando pensaba que iban a sacrificarme o a desangrarme lentamente frente a todos, alguien me pinchó el brazo derecho y la oscuridad me absorbió.

    Anduve nadando entre nubes grises, flotando como si la gravedad no existiera, como si mi cuerpo estuviera hecho de aire. El cielo oscuro era estremecedor pero las suaves nubes me cobijaban el alma, rosando mi piel y ayudándome a estar tranquila. Cuando abrí los ojos, saliendo de mi ensoñación en el cielo, me encontré en un cuarto cuyas paredes eran de ladrillo blanco y no había ventanas. Intenté sentarme pero unas cuerdas me sujetaban con firmeza a la cama. Un retortijón de tripas hizo que lanzara un grito ahogado y regresara a la almohada.

    Inmediatamente una mujer alertada por mi grito entró a la habitación sin mirarme y acercó una jeringa que tomó de la mesa de al lado, la inyectó a un tubo que estaba conectado al dorso de mi mano. Yo intenté hablar, pero fue cuando me di cuenta que tenía algún tipo de mascarilla o algo así en el rostro que me impedía mover mis facciones a voluntad, y por lo tanto, no podía abrir la boca. Comencé a gemir y a patalear y aun así la mujer pelirroja ni siquiera me miró. Pronto la ensoñación llegó a mí y me sumergí de nuevo en la inconciencia.

    Ahora estaba sobre un pequeño bote blanco navegando en un inmenso mar gris que se extendía kilómetros y kilómetros en todas direcciones. Ondulaciones en el agua hechas por el viento, llevaban a la embarcación a un destino incierto. No había sol esperanzador, solo oscuridad como cielo y un horizonte sin vida, justo como mi alma se sentía en esos momentos. Abrí los ojos, saliendo repentinamente de la navegación a la deriva y me encontré con varias figuras femeninas y masculinas observándome; solo veía sus siluetas, pues tenía la vista atrofiada, como cuando el aire te golpea con una fuerza estremecedora los ojos y te los lastima. Eran seis figuras, todas inclinadas hacia mí, observándome, tocando mi piel, husmeando en mi cuerpo como si fuera un animal u una rata de laboratorio.

    — ¿Está consciente?—preguntó una voz femenina hosca.

    —Ya deben de estar pasando los efectos de la anestesia—contestó la familiar voz de Silas—. Pero puede que no nos esté escuchando.

    — ¿Qué piensa hacer la señora con ella?—preguntó una voz masculina muy débil—. ¿De verdad la va a ejecutar?

    —No lo sé—respondió Silas, irritado—. Pero el plan anterior sigue en pie.

    — ¿Crees que funcione?

    —Sí—Silas no dudo ni vacilo—. Ellos vendrán. Te lo aseguro.

    — ¿Pero no nos pueden ver en estos momentos?—dijo otra voz femenina bastante serena—. Tal vez ya sepan…

    —No—intervino Silas, cansado—. Ellos ya no tienen poder aquí abajo, lo perdieron hace muchos años. Él ya no tiene poder sobre su humanidad. Ahora nuestra señora gobierna y eso es todo.

    —Pero sí pueden ver—dijo la voz hosca de hace rato—. Seguro que estará viendo, y sufrirá al ver lo que Él mismo causo.

    —Sera épico.

    Después alguien debió haberme dado más de lo que fuera que me estuviesen administrando porque volví a hundirme en mi mente.

    Ahora estaba flotando en espuma rosa, y el cielo infinito era color anaranjado pálido, como un atardecer eterno. Los árboles alrededor eran coloridos, unos verdes tanto en el tronco como el las hojas; otros azules; grises; rosa chillón; hazel como los ojos de Alexander; amarillo canario; escarlata como la mirada de Midgard; todo en una marea incesante de colores y formas. Me encontraba sobre un zapato, en realidad era una bota vieja que navegaba por la espuma como un barco sobre el mar. El aire olía a dulce de caramelo, y por un momento regresé a mi infancia. A las mañanas despertando con el dulce aroma del caramelo y el pan recién horneado que mi abuelo preparaba para vender.

    Las mañanas cuando mi abuela entraba a mi habitación y me daba un poco de ese chocolate con leche tan delicioso y característico suyo. Yo calientita entre las sabanas, sintiendo el calor de la bebida en la garganta, el aroma del pan, la compañía de mi abuela, su mano sobre mi frente; el cielo azul pálido. Volví a ser feliz en tantísimos años, disfruté de la poca felicidad que se me podía ofrecer antes de mi rotunda muerte por ejecución.

    De pronto, surgiendo como solía hacerlo siempre, Alexander apareció junto a mí en la bota; llevaba el cabello rizado alborotado y vestía con su típico traje cobrizo; me observaba con tristeza y desesperación, y a pesar de eso lucía muy guapo. Sonreí, alargando la mano, y él se lanzó contra mí, abrazándome y hundiendo la nariz en mi cabello.

    —Pronto me reuniré con ustedes en la inconciencia del olvido—susurré, aspirando su aroma a sol y estrellas.

    Él se separó, con el ceño fruncido, y me tomó el rostro entre sus manos. Me impresionó la intensidad de su mirada, de su contacto.

    —No, eso no va a pasar. Iré a rescatarte, estoy cerca.

    —Siempre estarás cerca, en mi corazón, ¿recuerdas?

    —Eso no es suficiente—pegó la frente a la mía—. Iré por ti. Te quiero junto a mí.

    Sonreí, permitiéndome un poco de felicidad, dejarme ir entre mi absurda imaginación. Tal vez era absurdo, pero sentía verdaderos sentimientos por él, por mi viejo amigo, por mi familia mugrosa. Los amaba.

    —Ven por mí—me puse de puntillas para darle un besito en la mejilla. Pero antes de tocarlo con mis labios desapareció sin más, como siempre hacía.

    Y así me la pase navegando entre la conciencia y la inconciencia, soñando y despertando, abriendo y cerrando los ojos. Fueron tantas veces que apenas y recuerdo qué sucedió en cada una de ellas. Pero notaba cambios en mi cuerpo cada que despertaba, un nuevo tubo insertado en mi piel, una capa pegajosa de algo en mis brazos, más mascarillas, más susurros a mi lado que ya ni recuerdo.

    Cuando volví a salir de la inconciencia, inmediatamente supe que esa sería la última vez que lo haría, pues podía sentir una conciencia extrema y nueva, estaba vital y fuerte. Las ataduras seguían aferrándome a la cama, pero ya no había tubos ni maquinas a mi lado. Nada me dolía. Intenté mover el tobillo rasgado pero no hubo dolor. Me removí y noté que las costillas ya no me mataban y observé mis brazos. Había marcas pequeñitas pero casi invisibles, las quemaduras habían sanado. Entonces un grupo de hombres grandotes con trajes amarillos entraron a la habitación, me soltaron las amarras y me sacaron a rastras. Yo no hice nada, no reaccioné y no intenté pelear, pues había aceptado mi destino por ser una revoltosa. Tal vez Verena tenía razón y yo no podía hacer nada para cambiar la vida en Cosmopolis. Algún día los ciudadanos se darían cuenta del estado en el que vivían y se levantaran en armas contra el gobierno maldito del demonio.

    Me metieron a un cuarto y con la menor delicadeza posible me sentaron en una silla metálica muy fría colocada en el centro del lugar. La habitación era rectangular con espejos como paredes, y los hombres gigantes me sujetaron a la silla con cuerdas de cuero en los brazos, muñecas, cuello, cintura y pantorrillas. Como si fuera alguien tan fuerte como para escapar de tantas ataduras.

    Vi mi reflejo en los espejos y suspiré, sorprendiéndome con mi aspecto. Lucía fuerte, limpia y sin marcas o cicatrices en brazos y rostro. Después de haber sangrado tanto, roto huesos, gritado y gemido de dolor, allí estaba, sana y limpia, vital y sencilla.

    —Supe lo que eras desde el primer momento en que te vi—pegué un brinco cuando escuché la voz de Verena de nuevo en mi cabeza—. Los demás te quisieron creer, incluso Silas mostró debilidad. Nadie estaba dispuesto a investigar si era verdad que fuiste enviada a la Tierras Desconocidas, aunque todos sabían que eso era imposible, pues solo el consejo decide quién va a ese viaje. Y tú no aparecías en nuestros archivos. Pero nadie en el consejo hizo nada ya que no sabían nada de lo de los Collins, Esperanza y lo que pasó con su despreciable hija. Fui testigo de la propia debilidad que mis Haborym tienen gracias a las mentiras y la mezcla con los humanos.

    — ¡Sal de mi maldita cabeza!—exclamé, queriendo zafarme de las ataduras.

    —Está loca—murmuró un hombre que estaba a mi espalda.

    —No estoy dispuesta a dejar que otra Miserable sea introducida en mi circulo y destroce todo—continuó Verena—. Esperanza casi logra su objetivo de no haber sido porque soy mucho más fuerte que nadie sobre la tierra.

    —Si fueras fuerte—dije en voz alta, sin importarme que me tomaran por loca—, no te estarías tomando la molestia de decírmelo ¿no crees? Eso solo demuestra tu propia inseguridad.

    — ¡Cállate!—exclamó Verena en mi cabeza, causándome un fuerte dolor en las sienes—. Maldita basura Miserable. Serás el ejemplo perfecto para los rebeldes.

    —No entiendes por qué los Miserables tienen el espíritu para rebelarse ¿cierto?—dije en voz baja, sabiendo que ella podía escucharme—. Ya ha habido levantamientos, y todos han sido orquestados por nosotros. Algo debes estar haciendo mal. Tal vez tu poder se está acabando—finalicé en tono burlón.

    Entonces, una intensa llamarada verde apareció frente a la puerta de espejos, justo detrás de los hombres que terminaban de sujetarme. Éstos se apartaron y miraron a la recién llegada con obvia sorpresa y temor. Los seis reaccionaron después de unos segundos y le hicieron una reverencia a su señora, que ardía en deseos furiosos de venganza.
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    El demonio corazón maldito


    Verena había aparecido de la nada, con solo fuego delatando su llegada, como único elemento natural de una bestia como ella. Me miraba de forma feroz, con aquellos ojos grises como un cielo nublado y pastoso. Siempre me dio mala espina esa mujer, su mirar, su hablar, sus poses, su rostro andrógino… Todo en ella me alteraba. Y ahora, después de saber todo lo que sé, simplemente estoy envuelta en alivio, furia segura y terror horrible.


    —Yo misma lo haré—dijo con su voz siniestra y tranquila, acercándose a un hombre con un maletín plateado, que le entregó con delicadeza—. Ahora salgan todos.


    Los hombres obedecieron y el último cerró la puerta, causando que los espejos se tornaran gris metálico, como cromo. Ya no reflejaban nada.


    Verena no dejaba de mirarme como si intentara ver mi alma y destrozarla con lentitud. Pero yo no estaba dispuesta a morir sin por lo menos oponer un poco de valentía, así que le respondí la mirada con toda la ferocidad de la que era posible. Un encuentro entre dos seres que estaban dispuestos a conseguir lo que querían. Cierto placer me recorrió, pues oponérsele al mal encarnado no es cualquier cosa, y menos cuando ese mal tiene un odio especial hacía ti como individuo.


    —Eres valiente—dijo, moviéndose a mi izquierda mientras abría el maletín. Lo colocó en una mesa de metal y lo esculcó, aunque no pude ver cuál era su contenido porque estaba detrás de mí—. La valentía es el último recurso de los vencidos—no sé cómo, pero supe que sonrió—. ¿Sabes qué es lo único con lo que me quedaré en duda?


    —Tal vez con la idea de si eres capaz de gobernar durante mucho tiempo sin que renazca alguien como Dominic que destruya tu imperio al fin—dije en tono grosero, casi escupiendo las palabras.


    —No lo creo—dijo ella, sin cambiar la tranquilidad siniestra en su voz—. Después de lo que les pasará a ustedes, dudo que exista alguien que desee enfrentarme.


    —Los mártires siempre son contraproducentes—atajé, también sonriendo—. Se ganan el favor del público.

    —No si esos mártires son desacreditados—replicó la presidenta. Caminó hasta colocarse detrás de mí. Hizo un movimiento y un sonido metálico resonó en la habitación. Temblé sin poder detenerme, ¿de miedo, de furia? No sé, tal vez ambos—. Lo que jamás logre comprender—continuó—, es por qué no puedo leer tus pensamientos. Eres la única. Eso es ridículo.

    —Tal vez porque soy yo quien viene a sustituirte—repliqué.

    Ella puso ambas manos en mis hombros y pegué un brinco ante su contacto. Su tacto era frio a pesar de que yo llevaba una bata gruesa y blanca encima, y ella llevaba guantes de cuero negros. Se inclinó y sentí sus cabellos en la mejilla izquierda, sus labios acercándose a mi oreja.

    —Superbia est peccatum—me susurró como un gato—. No creo que quieras hacerlo enojar—soltó una carcajada desastrosamente aterradora. Se enderezó y otro ruido metálico se escuchó, como de hojas metálicas chocando contra otras—. En las culturas antiguas— continuó—, cuando deseaban castigar a un traidor o asesino, le cortaban el cabello como un símbolo de deshonra. Claro que esa es una de las muchas formas de deshonrar a algún traidor. También se tatuaba, se le cortaba una parte del cuerpo visible o se le obligaba a llevar puesta una mascar grotesca. Pero también existía la humillación pública, que constaba de azotar públicamente a una persona—suspiró con verdadero sentimiento—. Esos tiempos eran magníficos. Siempre había una forma de divertirse y derramar sangre.

    —Me vas a deshonrar—dije en tono burlón, soltando un bufido, soberbia e invencible, aunque por dentro estaba muriéndome de miedo. Suerte que ella no podía leerme la mente—. No hay deshonra en alguien que solo lucha por sus ideales.

    —La deshonra es algo que se puede causar—replicó. Luego escuché otro ruido metálico y algo color bronce cayó frente a mí, proveniente de la mano de Verena—. Allí está tu deshonra.

    Abrí la boca como una tonta al ver el gran mecho de cabello rizado que me había cortado.

    —Puedes llorar si quieres—dijo la mujer—. Es mejor que lo hagas ahorita que cuando estés en tu ejecución.

    Y justo cuando estaba por continuar, el ruido de un grito aterrador me atravesó como un rayo a un árbol en una noche tormentosa. El alarido ascendía y descendía, grave y agudo, terrífico y doloroso. Pero lo que causó que yo también gritara, abriendo la boca para balbucear su nombre, fue reconocer al emisor de tan terrible aullido de tormento.

    Era Dominic.

    — ¿Qué le están haciendo?—grité, forcejeando de nuevo, enojada, gruñendo.

    —Mientras estabas inconsciente, descubrimos que el chico tiene una gran debilidad, además de su patética fragilidad por ser envenenado—se estaba riendo, disfrutando del dolor de que reflejaba el grito—.Y esa es una terrible y hermosa fobia al agua. Surgida de aquella vez que Emma lo aventó a la piscina.

    Otro ruido metálico, que en ese momento supe que eran unas tijeras, delató que me seguía cortando el cabello. Sus manos pasaban por mi cabeza, tocando mechones largos y mutilándolos. Pronto el aire se llenó de cabello volando. Mis rizos se encontraban en el suelo, sobre mis hombros y regazo. Estaba segura de que Verena sonreía y estaba regocijándose por mi perdida y los alaridos de Dominic que no paraban, sino perduraban, ecualizados como en una orquesta de angustia y sufrimiento.

    Quería llorar, sabía que por más que intentara evitarlo, sería imposible. Y no era solo por saber que Dom sufría, ni porque amara tan profundamente mi cabello, sino porque tenía razón la maldita presidenta en una cosa. La deshonra y la vulnerabilidad. Cortarme el cabello solo era una simple y pequeña muestra física de que yo le pertenecía, de que no había escapatoria. El torturar a Dominic y además hacerme escucharlo, solo amplificaba el deseo de demostrar su poder sobre el destino del chico y el mío. Era dueña de nuestras vidas, nos tomaba físicamente y torturaba la mente y el cuerpo.

    Pero había algo que no podía tocar, y ese era el punto de su coraje y mi victoria, y ese algo era mi alma, ese algo era el alma de Dominic. Poseíamos la esencia de la vida. Y aunque nos zangoloteara, deformara, atormentara, destrozara y mutilara, no podía llegar a nuestro espíritu, no podía hacernos perder la esperanza si nosotros no lo queríamos. No podía tomar nuestras alma, nuestra personalidad, y llevárselas consigo, dominarlas y reclamarlas como trofeo y victoria. Ese era solo nuestro derecho. Dependía de nosotros rendirnos y ceder, dejándola ganar, entregándole nuestro coraje y esencia, o mantenernos firmes y seguros, poderoso y vitales; la voluntad como una fiera amiga.

    Quería quebrarme, pero no lo iba a lograr.

    Un calor insoportable me subió desde el estómago y viajo a cada parte de mi cuerpo, desconcertándome. Si Dominic moría en la tortura, yo mucho menos me podría rendir; si rompían la voluntad de él, yo debía luchar por dos. Tenía que seguir con sus ideales.

    —Te estas enojando—dijo Verena con voz alegre—. ¿Puedo preguntar por qué?

    No conteste, preferí permanecer callada, pues estaba segura que me pondría a gritar si abría la boca.

    El cabello caía y seguía cayendo; cada mechos acompañado de una aullido torturado de Dominic. Hubo un momento en que las lágrimas salieron, fueron dos solamente, pero fue lo suficiente como para hacer que mi vista se nublara. Aunque me despejé rápidamente para no darle la satisfacción a Verena. Yo tenía que seguir segura, altiva y arrogante hasta la muerte.

    Sería fuerte por dos, lucharía por dos.

    —Listo—cantó Verena—. Ya eres toda una belleza—dejó las tijeras en la mesa y taconeó hasta colocarse frente a mí.

    — ¿Por qué arreglaron mi cuerpo si voy a morir?—pregunté, mirándola con odio—. No tiene sentido.

    —Lo tiene en mis términos, niña—contestó—. Ya lo veras. Todo tiene un propósito. Deberías saberlo—se inclinó hacia mí, colocando ambas manos en los brazos de la silla, acercando asfixiantemente su rostro al mío. Olía a oxido y humo, además de cierto hedor dulzón desagradable—. Conocerás el terror en persona. Pagaras por tus errores. Servirás a mí por todo la eternidad—entonces su facciones se deformaron, convirtiéndose en una vestía con unos pómulos salidos, con los ojos negros hundidos y las cejas negras resaltadas. El cabello castaño desapareció hasta quedar solo piel oscura, entre marrón y gris. Toda aquella transformación en medio del fuego verde, aunque por alguna extraña razón no me quemaba.

    Los labios se volvieron negros. El traje violeta elegante y a la medida se consumió por el fuego y dejó a la vista piel como de dragón color gris y marrón. El olor a azufre se intensifico.

    Justo en ese momento, los gritos aterrados y aterradores de Dominic aumentaron, resonando en mi cabeza, como sí Verena lo hubiese transportando directo a mi mente. Abrí la boca en un grito que surgió de lo más profundo de mí ser, pero que no salió expresado, no quería gritar, no deseaba darle la satisfacción; forcejeé, gruñendo; cerrando los ojos con violencia.

    Ella simplemente me miraba, pestañeando, ni siquiera yo lo entendía cómo había logrado con gritar ante tal dolor y terror; estaba gritando como loca por dentro pero era un tempano de hielo por fuera. Abrí los ojos, cerrando la boca y respirando con dificultad, resistiendo en silencio.

    Verena aumentó su fuego, envolviéndome en él, asfixiándome en él, quemándome en él. Ahora sí sentí la llamarada, ahora sí que me dolía, pero no grité, solo gesticulé como loca. Lo único que veía era al monstruo en el que se había convertido Verena, con múltiples dientes horribles y afilados como cuchillas esparcidos por toda la boca. El fuego estaba alrededor de mí, sobre mí, dentro de mí, me había consumido por completo. Y debajo de todo eso, descargas eléctricas vibraban en mis huesos y entumían, agua caí sobre mi cuerpo y de nuevo me electrocutaban.

    Cielos, era una tortura tremenda. Ardor en todo mi ser, gritos adoloridos de Dominic dentro de mí y esas descargas eléctricas acompañadas de agua y pánico al agua. Entonces descubrí que era lo que le hacían a Dominic, lo estaban electrocutando, arrojándole agua para aumentar la conductividad y su terror. Verena me lo estaba mostrando. Quería que así como había decidió lucha por dos, sufriera por dos.

    El cuerpo me ardía, la bata se chamuscaba, mi piel se quebraba y ardía de manera horrible. Mis nervios gritaban con horror. Quería morir, el dolor me obligaba a desearlo. El miedo de tener al mal frente a mí, el fuego y los gritos lograron que por fin me derrumbara, cediendo, perdiendo: cerré los ojos y grité como nunca lo había hecho. El fuego me consumía, yo moría de dolor.

    —Solo así me puedes sacar un grito ¿verdad?—exclamé sin ser consiente de haberlo pensado, sintiendo las lenguas de fuego entrando a mi boca y bajando dolorosamente por mi garganta—. ¡Solo provocándome dolor físico!

    El fuego cesó, se apagó; las descargas se terminaron; los gritos se esfumaron como volutas de humo, ahora solo estaba en la nada y el todo. Solo oscuridad, no había olores agradables ni desagradables, mi infancia estaba perdida, nada de nubes ni cielo, ni agua, solo oscuridad y la nada. Estaba recostada en un fondo negro, con un cielo negro y un paisaje negro. El dolor perduró como una sensación vibrante que me estremecía y mantenía tensa, pero ya no estaba, fue sustituido por dolor emocional y mental. Estaba rendida.

    Tal vez, después de todo, morir no era una mala idea.


    Sentía el sol golpeándome el rostro, provocándome una visión dorada fulminante y que no pudiera abrir los ojos y ver a mi alrededor. Había arena, la sentía bajo mis manos. Pero también sentí metal cubriéndome. Abrí los ojos y me vi obligada a cerrarlos de nuevo por el sol, cubriéndolos con las manos. Me incorporé, recargándome en una mano mientras la otra me servía de sombrilla. Y lo siguiente que vi me aterró:

    Gradas. Había gente sentada en los asientos de las gradas colocadas a una distancia considerable del círculo que formaba la arena donde yo estaba. Bajé la mano y observé el lugar. Era un círculo y alrededor de todo él había gradas con gente observándome. Ojos y múltiples ojos, todos sobre mí. Bajé la vista y vi que había en la arena varios cuerpos, no solo estaba yo, sino más personas inconscientes.


    Me puse de pie sin poder dejar de buscar entre el público a Verena y cuando la encontré, ella me sonrió. Vestía con un traje pulcro, a la medida y elegante color blanco; su castaño cabello rizado rodeaba su cabeza y descansaba en caracoles en las orejas; estaba levemente maquillada y lucía bella y feroz. Estaba sentada en un lugar especial, pues su asiento parecía un trono y era negro con un fondo escarlata de terciopelo. A su alrededor, en una zona dividida y privada estaban los Blackwell. La abuela Agatha, Silas y Emma, y detrás de ella estaban Maxime y su familia.


    Maxime miraba un punto en específico, a mi derecha, con ojos tristes, preocupados y aterrados.

    Dominic.

    Volteé y busqué con la mirada un punto negro y blanco; comencé a caminar, lentamente, entre los cuerpos aun inconscientes. Me tropecé, me levanté y fue cuando vi el largo y delgado cuerpo de Dominic, que tenía la cara contra la arena.

    Corrí y me arrodillé junto a él. Lo volteé y toqué su cuello, justo en el punto donde se tiene que encontrar el pulso. Era regular, para mi alivio. Y un gran peso se me cayó de los hombros, llevándose consigo cierto dolor en el pecho que me atormentaba como una bola metiche asfixiante. El chico estaba limpio, no tenía heridas, quemaduras; solo un moretón violeta en le majilla, producto de un golpe reciente. Su cabello… también se lo habían cortado, lo tenía todo hecho una pequeña maraña, ya no era larguillo ni cubría su frente y orejas; tenía mechones cortos y largos irregulares por todo el cuero cabelludo. Pero aun así, recostado y sereno, era hermoso. Suspiré, relajándome de repente. Sintiendo punzadas acidas en el cuerpo, tal vez era el alivio, no estoy segura.

    Si lo habían estado torturando, no había rastro de ello. Igual que a mí, le habían hecho no sé qué cosa para sanarlo y que estuviese bien físicamente. Ese fue otro motivo por el que no grité al principio, no solo por orgullo, sino porque no quería que Dominic me escuchara como yo a él, y también sufriera por mí.

    Le quité arena de la nariz y le di un beso en la mejilla llevada por un impulso indescifrable… Abrió los ojos y sonrió adormilado.

    — ¿Estoy en el cielo?—dijo con voz débil—. Si es así, me gusta.

    —Estamos vivos—respondí, acercándome a sus labios, tenía que hacerlo, una última vez.

    Fue él quien me jaló del cuello, atrayéndome hacia él; nuestros labios chocaron en un momento delicioso y suave; mis ojos se cerraron automáticamente y tuve que poner ambas manos en la arena para detener mi caída al suelo. Dominic tenía una mano sobre mi cabello y la otra en mi rostro, aferrándose a mí como si quisiera que nos convirtiéramos en un solo ser, y yo está dispuesta a hacerlo, a ser uno solo.

    Se escuchó un coro de gemidos y bostezos, provenientes de la arena. Me obligué a separarme y cuando estaba por voltear a mirar a los demás, Dominic atrajo mi mirada a sus ojos zafiro, obligándome a verlo.

    —Acabo de recordarlo todo—dijo éste con una voz llena de miedo, de terror; sus divinas facciones se transformaron en una mueca de pánico total—. Nos van a ejecutar.

    —Sí—contesté, acariciándole la mejilla con el dorso del índice—. Pero vamos a mantenernos sensatos y valientes. El orgullo ante todo.

    —Me parece genial—habló, y en su mirada capté algo más que miedo, algo…—. Pero si voy a morir, quiero que sepas cuánto significas para mí.

    —Eso luego, Dom—intenté ponerme de pie y aflojarme de sus manos, pero me retuvo con una fuerza tremenda. Fruncí el ceño, confundida e irritada, pues éste no era el momento para perderse en sentimentalismos tan profundos. Dolería saber. Dolería escuchar y no poder disfrutar—. ¿Qué quieres de mí?

    —Fuiste la luz en mi oscuridad—comenzó él, acariciándome la mejilla—. Llegaste simplemente a darle sentido a todo lo que soy, a reforzar mis ideas sobre la vida. No concibo una vida sin ti ahora, y estoy completa e irrevocablemente seguro de que haría todo por hacerte feliz, por darte lo que quieres. Quiero protegerte. Quiero luchar contigo por lo que ambos queremos, por lo que tú quieres. No seremos apéndices, no dependeremos el uno del otro, sino pelearemos el uno al lado del otro, como en los túneles. Tú me proteges yo te protejo, tu atacas yo ataco. Todo eso, según mi concepto, es amor—sonrió de forma exquisita—. Te…

    — ¿Danielle?—preguntó una voz que reconocí como Augusto a unos metros delante de nosotros. Ambos levantamos la mirada y buscamos al chico. Estaba sentado, masajeándose las sienes y viendo todo el lugar, hasta detener la vista en el punto donde supe que había dado con su familia—. Papá.

    Me alejé de Dominic, y esta vez él no opuso resistencia. Ambos nos acercamos al chico y no pude evitar sentirme mal al ver su mirada adolorida al ver a su familia, y fue peor cuando Dominic también los vio. Sus reacciones, conmocionadas y terribles; las de su familia, frías y sin emoción alguna. Y Verena, observándome solo a mí con desdén y burla, riéndose de mí con una simple mirada. Las personas a nuestro alrededor, en la arena, también comenzaron a ponerse de pie, observando la escena con estupefacción y miedo.

    A lo lejos, a unos metros, distinguí el pelo blanco de Ava Collins.

    —Chicos—murmuré, caminando hacia la anciana—. Allí esta Collins.

    Fui hasta ella, la ayudé a ponerse de pie sin dejar de mirar con rencor a Verena. Muchos rostros Haborym me observaban también, unos a la expectativa, otros aburridos, cansados, alegres, burlones, emocionados… Más y más emociones reflejadas en esos asquerosos rostros Haborym. Me hubiera gustado que me salieran armas de las manos para dispararles y matarlos a todos.

    — ¿Cómo los atraparon?—preguntó la mujer con voz tranquila, por lo que la miré, sorprendida.

    Ella no miraba a los Haborym, es más, trataba de evitar mirarlos. Se puso de pie con ayuda de Dominic y se limpió la arena de los ropajes. Fue cuando presté atención a la ropa que todos los que estábamos en la arena llevábamos puestos. Era una armadura color cobre que iniciaba en nuestras pantorrillas, cubría las piernas, el torso, los brazos hasta las muñecas y terminaba en el cuello, justo sobre la clavícula. Como zapatos llevábamos unas cosas metálicas plateadas. El traje era fuerte, lo golpeé para comprobarlo, pero se podría vencer con un golpe fuerte.

    Los únicos con el cabello cortado de manera irregular éramos Augusto, Dominic, Ava y yo. El cabello negro del primero se había reducido a mechones cortados desde el cuero cabelludo en un lado sí y en otro no. Sentí pánico por mi propio aspecto en ese momento, así que me llevé las manos a la cabeza.

    También lo tenía cortado de manera desiguales; antes mi cabello me llegaba hasta los omóplatos, y ahora lo tenía sobre las orejas en mechones irregulares; en la parte trasera, sobre la nuca, no había rastro de algún mechón rizado, pues me habían cortado al grado de provocar que el poco cabello que quedaba se pegara a la cabeza.

    —Estábamos en el último túnel para salir por la puerta este, donde esta ZDD—contestó Dominic—. No sé cómo nos encontraron.

    —Tal vez fue por ese hombre que mencionó el nombre de la maldita bruja que se hace llamar presidenta—dije casi escupiendo las palabras—. Ella acudió al llamado y encontraron el cadáver del demonio, e inmediatamente supieron que estábamos allí y supusieron nuestro plan.

    —Lamento haberte dejado allí, Ava—dijo Dominic en un hilillo de voz—. Pensé que…

    —Que había muerto—terminó ella por él, dándole una palmada en la mejilla con delicadeza—. Los cristales me hirieron de gravedad, estuve a punto de morir. Quería morir. Pero ellos me salvaron para tener el placer de ejecutarme después—señaló con desprecio las gradas, sin mirar—. Tenías que huir, muchacho. Yo quería que huyeras. No tienes nada de que disculparte.

    El resto de las personas en el lugar se pusieron de pie, quitándose de encima el aturdimiento y sorprendiéndose por lo que veían.

    Intenté ver si reconocía alguien, pero no lo hice, todos eran unos perfectos desconocidos para mí. Un intenso sonido reverberó por todo el lugar, como un trueno, intentando llamar la atención de todos. Miré el cielo, estaba azul y bello, sin nubes ni imperfecciones, ese día no estaba esa capa gris que casi siempre nadaba entre los cielos.

    Entonces, las puertas negras metálicas (que no había notado) colocadas en los cuatro puntos cardinales, se abrieron y Guardianes entraron, todos armados hasta los dientes, como si se prepararan para la guerra. Se fueron dispersando a lo largo del lugar y nos movieron como un rebaño de ovejas, esas que veía en las revistas de AMBIENTE Y SALUD, que se distribuían cada veinte días. Yo me moví a regañadientes, con los chicos y la anciana a mi lado.

    Nos alejaron hacia la parte sur del lugar, dejando la mitad del círculo libre y solitaria. Estábamos rodeados por Guardianes, que nos apuntaban con ferocidad. Fue entonces cuando capté el brillo azulado de algo moviéndose del otro lado del círculo de soldados, en la zona libre. Un resplandor azul, que se movía como lo hace el agua por el viento, titilando y meciéndose. Fue entonces cuando el agua se juntó para formar una imagen delgada y titilante, pero reconocible, después de unos segundos la imagen se hizo clara, colorida y dejó al descubierto la perfecta imagen de Verena Corazón Maldito, con su rostro andrógino ligeramente triste, su traje perfecto y la elegancia de su cabello acariciando su belleza especial.

    Un ruido mecánico resonó y aparecieron del límite de las gradas unas tablas pequeñas con un lente transparente que no enfocaba tanto a gradas como arena. Esas cosas aparecieron por toda la zona de arriba de las gradas, bajando y subiendo sin molestar a nadie. Después salieron unas pantallas blancas que se colocaron en cada pilar que indicaba la división de un grupo de Haborym y otro en las gradas. Y fue cuando me vi reflejada en una de las pantallas. Y para mi propia sorpresa y gusto, no lucia asustada sino feroz, retadora y distante, como aburrida. Aunque mi cabello disparejo resultaba horrible, y si daba el aspecto de haber sido cortado por las simples ganas de demostrar que tenían poder sobre uno.

    Unas de esas tablas pequeñas redondas salieron del suelo por una rendida que se cerró cuando el último de los 5 salió. Todos volaban entre nosotros con un lente enfocándonos, y reflejaban lo que graban en las pantallas altas.

    —Son dispositivos de transmisión—dijo Augusto, apretando los puños—. Nos están transmitiendo en los receptores de toda la ciudad. Y eso solo significa una cosa.

    —Esto no tiene precedentes—murmuró Ava, sin poder dejar de mirarse en una de las pantallas—. Nunca se habían transmitido una de las diversiones. Ni siquiera las ejecuciones.

    —Pero dudo que todos en la ciudad tengan una pantalla transmisora—dijo Dominic, mirando atento a su familia, que no mostraban emociones—. Si apenas y tienen para comer.

    —Te aseguro que ya se encargaron de eso—replicó Ava, segura de sus palabras—. En estos momentos ya todos deben estar gozando de un aparato transmisor, cuando lo que en verdad necesitan es comida.

    —Esto está mal—dijo Augusto con voz depresiva.

    Lo miré. Estaba destrozado, miraba el suelo y por cómo se veía parecía estar muriendo por dentro. También lo estaban quebrantando a él. Se me había olvidado por completo, él era parte de nuestro grupo, así que debíamos ser tres contra el mundo, tres luchando, tres peleando.

    —Algo se nos ocurrirá—le dije, dándole una palmada en la espalda—. No deben vernos débiles ni vencidos. Eso solo les da gusto.

    —Para ti es fácil decirlo—replicó, mirándome con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido—. Puedes cambiar tu rostro con facilidad de una niña que no rompe ni un plato a una asesina serial con la mente de un genio—miró a su hermano—. Tu siempre has sabido lo que quieres y por eso estas resistiendo. Pero yo… Yo siempre fui alguien que lo tuvo todo, que estuvo del lado seguro; sabiendo los planes de Verena, siguiendo sus órdenes, pensando para ella. Es difícil cambiar mi forma de pensar en tan solo unos días por…

    —Por tu hermano—dije, mirándolo directo a los ojos con fuerza—. Lo hiciste por tu hermano. Tu verdadera familia, alguien que no te abandonó cuando lo tuvo la oportunidad, porque te quiere. Aunque tú lo hayas estado matando—señalé a su familia en las gradas—. Ellos, allí sentados, sin emociones, vinieron a mirar cómo morían tanto tú como Dominic. Ellos no te quieren. No te merecen.

    Me miraba pero no me veía, su vista estaba perdida, como si estuviera librando una batalla en su mente.

    Se escuchó un pitido y volteé a ver la imagen tele transportada de Verena, su lugar estaba vacío en las gradas, por lo que supe que de verdad estaba frente a nosotros. Solo que no apareció con el fuego de la otra vez, sino que esta vez uso la tecnología, seguro para evitar sospechas y alarmas en los ciudadanos que veían todo desde sus pantallas. La presidenta tenía un micrófono en el saco y puso los ojos sobre una de las cámaras más cercanas, que se acercó volando hasta ella.

    —Habitantes de Cosmopolis—dijo Verena, levantando los brazos de manera teatral—, les habla su aliada, su amiga. Para darles a conocer con detalle el terrible suceso que ha caído sobre nuestra ciudad amada—se dirigió directamente hacia el trasmisor que tenía enfrente—. El puesto de vigilancia de la parte este de la ciudad ha sido atacado por éstos hombres y mujeres que tienen en sus pantallas—nos señaló con las manos abiertas y rostro benévolo—. Hemos transmitido durante estos días la noticia de los ataques.

    — ¿De qué habla?—murmuré a los otros, enojada e irritada—. Nosotros no hicimos eso.

    —Lo tiene todo preparado—habló Dominic—. Escuche a hablar a algunos de ellos mientras estaba inconsciente, aunque creía que solo lo había soñado—arqueó las cejas—. Ellos mismos atacaron la parte este de la ciudad, mandaron maquinas en la noche y atacaron tanto a Guardianes como a los civiles de los barrios cercanos. Todo para…

    —Culparnos—determiné, asombrada, sin poder de dejar de ver a Verena. Resonaron sus palabras en mi cabeza: “No si esos mártires son desacreditados”—. Por eso ella dijo eso—hablé en voz alta—. No seremos mártires por que han preparado una farsa para desacreditarnos. Esto—señalé a mí alrededor—. Todo esto será justificable, pues según sus mentiras, hemos asesinado sin piedad, queremos destrozar la paz de la ciudad. Pero también es una forma de infundir miedo, el mensaje es claro. Cualquiera que se atreva a perturbar la paz, a tratar de atacar a la ciudad, tendrá el mismo fin o peor que nosotros.

    —Está matando dos pájaros de un tiro—Dominic dejó de mirarme y observó a su familia—. Infunde miedo y castiga. Y nadie dirá nada, pues todos verán justificables sus acciones. Nadie podrá decir nada, pues todos tendrán miedo.

    —Incontables vidas civiles y de la fuerza de guardia se han perdido trágicamente a mano de los perpetradores—continuaba la presidenta, con su voz diplomática, serena e hipnótica—. Su intención: despojar y causar caos; repetir los errores del pasado y causar la caída de Cosmopolis así como cayó la antigua civilización—sus ojos vibraban, como si de verdad fuesen un cielo gris que se mueve al ritmo del día, había algo atractivo e hipnótico en su mirar, en su hablar, que te hacia mirarla sin pestañar, escucharla sin titubear—. Afortunadamente, los hemos capturado después de horas y días de intensa persecución. Los hombres y mujeres frente a sus ojos se unieron a los Miserables exiliados que han sobrevivido en las condiciones extremas de la caótica y peligrosa Tierra Árida; a los encarcelados de Umbra que lograron escapar tras el bombardeo a la cárcel.

    Augusto, Dominic, Ava y yo intercambiamos miradas de asombro. Vaya que se habían preparado para destruirnos. Pero ¿de verdad se habían atrevido a destruir Umbra solo para esto?

    —Se unieron a criminales que por sus delitos, por perturbar la paz y el orden, fueron sacados de la ciudad; se unieron a gente que asesinó a inocentes, a su familia. Y juntos asesinaron a padres, hijos y ancianos sin discriminación y piedad. Todo por inútiles deseos de un cambio que solo ha causado muerte y destrucción—hizo una pausa, alternando la mirada por varias cámaras—. Su castigo es este. Morir frente a ustedes para que ustedes puedan irse a la cama y dormir con tranquilidad y la seguridad de cero amenazas en la ciudad. De nuevo nos señaló y nos miró con compasión fingida. —Ellos ¿aún pueden ser catalogados como humanos?—continuó, la voz ceremoniosa y tranquila—. Yo creo que no, ya que una persona pierde su humanidad cuando arrebata una vida—miró con exagerada fijeza a una cámara que se le colocó frente a ella—. No cometamos los mismos errores del pasado, pues ahora vivimos en los restos de la antigua civilización, intentando reponernos, crecer y volver a tener la gloria de nuestra parte. Mi ancestro, Elena, tenía un solo ideal: Unión. Es por eso que la organización y la ciudad llevan Cosmo por nombre, pues Cosmo es la unión de todo lo que conforma al universo, la unión de elementos que forman algo único y complejo.

    —Y la unión es el comienzo para salir adelante como sociedad e individuos—continuó—. No dejemos que los errores del pasado nos invadan, no perdamos la belleza de nuestra humanidad. Castiguemos a los que quieren acabar con la paz que hemos tardado menos de 600 años en conseguir—levantó las manos con las palmas hacia arriba, como si nos ofreciera su apoyo; luego me miró fijamente, y se le asomó una pequeña sonrisa malvada que borró inmediatamente—. Ciudadanos de Cosmopolis, la comunidad Haborym esta melancólica y triste, pues descubrimos que cuatro de los perpetradores asesinos pertenecen a nuestra comunidad. Siempre nos espiaron. Teníamos al mal en nuestros hogares; escuchaban nuestras conversaciones, y como resultado hubo pérdidas invaluables. Dominic y Augusto Blackwell, hijos de una de las familias salvadoras de la humanidad, del hombre que creó el bunker que nos salvó la vida. Esos chicos han deshonrado a la familia Blackwell, a su abuelo que dio su vida a Cosmo.

    Todos, tanto Haborym como seres en la arena, escuchábamos con perplejidad, con miedo y atención, a la mujer que nos difamaba con la facilidad de un buen jugador de póker.

    —Con ellos estaban Ava y Danielle Collins—continuó, mirándonos con lastima y dolor—. Pertenecientes también al círculo familiar especial de Cosmo, a una familia que creó infinitas cosas para la actual humanidad—las cámaras nos tenían a los cuatro bien enfocados, sin perder nuestras reacciones.

    Yo me vi de reojo y me alegré por un segundo. Lucía furiosa y feroz, pero eso solo hacía que me viera culpable y orgullosa por lo que me acusaban, así que intenté parecer asustada, aunque fue patético, ya que parecía que estaba nerviosa, cosa que no ayudaba mucho.

    —Es una pena increíble. Nos provoca como comunidad un dolor inmenso. Pero la ley es la ley, el castigo es el castigo, y la familia Blackwell y el resto de la comunidad está dispuesta a seguir firme y fuerte pese al dolor la agria y cruel traición ancestral—miró a la cámara—. Ya que el castigo por querer destrozar la unión de la humanidad podría ser peor que la misma muerte—hizo otra pausa, suspirando—. Lamento mucho la que verán a continuación, pero como descendientes de los sobrevivientes de la destrucción, deben comprender que es necesario. Es necesario castigar a los que quieren destruirnos. Mi ancestro, Elena, lo habría aceptado con todo el dolor de su corazón, y sé que muchos de ustedes estarán de acuerdo con ella.

    —Está usando a Elena—dijo Augusto con voz débil. Estaba detrás de mí y pude sentir su aliento en la nuca—, a su recuerdo, como arma. Sabe que todo el mundo la adora por ser la salvadora de la humanidad. Nadie le diría que no a su memoria, nadie le dirá que no a Verena.

    —Pero Elena y Verena son la misma persona—dije, enojada—. Es inmortal. Y es obvio y básico, pues el mal es inmortal.

    —Pero también es obvio y básico que no puede haber un mal eterno sin un bien eterno—aseguró Dominic, segura de sus palabras como un dictador de su dictadura—. Es cuestión de dualidad y equilibro. Cuando uno de los extremos gana, el otro resurge tarde o temprano.

    —Pues yo no veo que el bien este ganando—replicó Augusto—. Es más, no veo al bien por ninguna parte.

    —Basta—intervino Ava, claramente irritada—. Vamos a morir y lo único que hacen es discutir. Eso es patético. Muéstrense valientes.

    —Yo soy valiente—replicó Augusto, furioso—. Solo que también conozco el miedo.

    —Cobardía—dije, corrigiéndolo, cosa que no le gusto ni a Dominic ni a Ava—. Lo siento.

    —No tienes por qué—hablo Augusto—. Es cierto. Soy un cobarde de mierda.

    Verena terminó su discurso, levantó los brazos al cielo y lo miró de manera retadora y arrogante, retando a las nubes, al infinito, a Dios. Juro que me estremecí como si eso significara algo, algo que yo sabía inconscientemente.

    Luego nos miró y bajó una mano, dejando otra a la altura de su rostro… Chasqueó los dedos y de repente todo sonido se esfumó, todo movimiento cesó. Las cámaras voladoras se detuvieron de improvisto, congeladas en el aire. Por un momento yo misma pensé que también me había congelado, pero cuando parpadeé supe que no. Volteé y vi que tanto Dominic como Ava y Augusto estaban como yo, perplejos, pero todavía se podían mover.

    Miré a mí alrededor, todos los Haborym estaban congelados, como si el tiempo se hubiese detenido; incluso los otros Miserables de la arena no se movían. Entonces un aura verde se asomó alrededor de Verena, que al detectar mi mirada sonrió de forma burlona.

    —Ves lo fácil que es quitarle a un mártir su categoría—dijo ésta con una voz que me estremeció, era como el sonido del viento y una rama golpeando una ventana por la noche—. Ahora todo ciudadano los odia. Dijiste que era débil, Danielle, que mi sociedad y reinado se estaba debilitando. Ahora te estoy mostrando que puedo reforzarme con facilidad, aplastar a mis opositores de manera lenta pero efectiva—señaló alrededor de nosotros—. Están en una recreación del Coliseo Romano. Tú debes saber bien qué es, Dominic—sonrió.

    —Esta fue una de mis épocas favoritas. Aquí murieron muchas personas en nombre del honor y la vida—continuó; la mirada fija y tensa en el chico—. Debiste haber leído sobre la muerte de los cristianos, claro, seguro no entendiste bien lo que decía o el significado, pues el término “cristianos”—se estremeció, enseñando los dientes—, es algo extinto, que logré quemar. Decio y Nerón, dos de mis favoritos, muy fáciles de convencer. Una simple susurrada al oído y sus almas eran mías. Cada uno comenzó a perseguir a los cristianos y dieron inicio a una de las persecuciones más sangrientas y excitantes que ha tenido la humanidad—hizo una pausa, sonriendo de placer—. Desgraciadamente esos datos tuvieron que ser abandonados en el Santuario para evitar malos entendidos. Yo estuve presente en cada ejecución de cristianos—lanzó una carcajada autosuficiente—. Y déjenme decirles que fue todo un espectáculo. La agente gritando, alabando a los leones, a los gladiadores; adorando a los sobrevivientes que desgraciadamente eran ejecutados después.

    —Seguirás ladrando o por fin te callaras—dije, y cierto impulso miedoso quiso que me llevara las manos a la boca y abriera los ojos como platos por mi imprudencia, pero no lo hice.

    No lograba entender cómo a pesar de todo, de ver de lo que ella era capaz y de saber quién era, yo simplemente seguía retándola, haciéndola enojar.

    Verena sonrió con burla.

    —Tus palabras y rostro esconden un alma asustada—dijo con voz tétrica, luego miró a Augusto—. Les lanzaremos bestias y gladiadores. Pelearan por su vida contra ellos. Obviamente no habrá sobrevivientes. Les hemos dado la armadura para que por lo menos haya un poco de espectáculo y no mueran tan rápido. También les daremos armas. Augusto, sé que en tu corazón hay compasión y amor, pues tu madre era humana. Pero hay una forma de arreglarlo—su mirada era fiera—. Ven conmigo. Te doy la oportunidad de ser perdonado, de no sufrir el mismo amargo destino que tu hermano y madre. Ven conmigo y te aseguro que tendrás un futuro glorioso, riqueza y poder. Estarás a mi derecha en todo. Veo tu corazón, leo tus pensamientos, tienes miedo, yo te ayudaré a jamás tenerlo. Quieres vida eterna, yo te ayudare a tenerla. Yo también puedo ser misericordiosa.

    Augusto comenzó a caminar hacia los Guardianes que teníamos enfrente, pasando por mi lado. Yo le tomé una mano, sorprendida y repentinamente alarmada.

    —No, Augusto—dije, aferrándome a él—. No vayas. Es una trampa.

    —Augusto—habló Verena con su voz hipnótica—. Bien sabes que yo no ofrezco segundas oportunidades. Pero hoy te la estoy ofreciendo a ti, como única excepción. Ya que veo en ti un potencial mucho más increíble y virtuoso que el de Emma.

    Augusto la miró con la mención de su hermana, algo en esa última frase lo capturó. Se sacudió violentamente mi mano y siguió caminando, pasando por entre los Guardianes congelados, avanzando por la mitad del círculo solitario, hasta detenerse frente a Verena, que sonrió con una satisfacción tan inmensa, que quise correr hasta ella y cortarle la garganta. Pero en vez de eso miré a Dominic, éste observaba a su hermano con un dolor inmenso reflejado en los ojos pero con el rostro duro y frio, tratando de evitar que se le notara el dolor o teniendo una intensa y peligrosa lucha se sentimientos interna. Augusto había comenzado a susurrar, lo escuchaba.

    —La lealtad familiar es mucho más poderosa que cualquier otra lealtad—repentinamente subió la voz Augusto. Entonces se acercó más a Verena e hizo un rápido movimiento de manos. Verena ardió en llamas verdes y de un golpe mando de regreso hacia nosotros a Augusto, que se llevó a uno de los Guardianes congelados en la caída. Corrimos Dominic y yo hacia el chico. Estaba bien, solo tenía un golpe en el pecho, donde la armadura estaba negra—. Casi me mata—abrió la mano derecha y mostró un pedazo afilado de vidrio—. Intenté cortarla, pero fue más veloz que yo.

    —No seremos olvidados—exclamó Ava, sorprendiéndome—. Así como mi hijo y Esperanza no lo han sido.

    —Bla, bla, bla—dijo Verena en tono aburrido, con un ademan de la mano para restarle importancia—. ¿Creen que con esas frases patéticas lograran algo?

    Gruñí como un animal, mirando con odio al demonio corazón maldito.

    —Bien—cantó, dando una palmada—. Solo quería que supieran eso—sonrió y los ojos grises se volvieron negros, sin pupila—. Soy el mal encarnado y este es mi reinado, mi tiempo—me miró—. Fue un placer. Hace mucho que no me divertía tanto—lanzó una carcajada, levantó una mano y chasqueó.

    El movimiento y los sonidos regresaron de golpe; el aura verde y los ojos negros desaparecieron de la misma forma de Verena, que volvió a su máscara de infelicidad y dolor.

    —Espero que lamenten sus delitos—se dirigió a todos los Miserables—. Yo lamento lo lamento por sus vidas—el holograma perfecto desapareció, dejando una estela azul detrás.

    — ¿Ellos de dónde habrán salido?—preguntó Dominic, señalando a los Miserables—. ¿Los habrán capturado sin más para esto o serán de Umbra?

    —Creo que no lo sabremos nunca—contesté, sin dejar de ver cómo los Guardianes salían por donde habían entrado.

    Se escuchó un sonido estridente de trompetas y el suelo comenzó a vibrar. Algunas zonas rectangulares de metro por metro de abrieron y plataformas de metal emergieron con armas como espadas, cuchillas, dagas y navajas; además de masas y hachas. También había cascos delgados del mismo material que la armadura.

    —Tenemos que ir por eso—dijo Ava, entrecerrando los ojos. La miré, era una anciana de unos sesenta y tantos años, encorvada por la edad, pero su rostro era determinado; aun así sería una de las primeras en caer. Un abrazador impulso protector surgió en mi interior—. Vamos, chicos. Antes de que el resto entienda el significado y se arremolinen entre las plataformas. Te aseguro que así es como morirán los primeros.

    Comenzamos a caminar los cuatro en sincronía, lentamente, pues correr seria alertar a los demás, que todavía miraban alrededor confundidos. Debían de ser alrededor de 30 personas, y con nosotros 34. Estábamos a unos 2 metros de la plataforma más cercana cuando alguien de los presentes gritó y se lanzó hacia una de las plataformas, cosa que fue como una alerta, ya que todos reaccionaron y empezaron a correr por las armas que mantendrían sus vidas unos segundos más.

    Nosotros cuatro corrimos, tomamos lo que pudimos, y nos alejamos con la mayor rapidez. Aunque alguien que pasó a mi lado me golpeó con un codo, otro me pateó y uno último me tiró. Dominic se acercó y me ayudó a ponerme de pie.

    Busqué a Ava y la vi con Augusto, ambos tratando de esquivar a los asustados Miserables. Nos alejamos del grupo y contamos las armas. Yo tenía una cimitarra, una daga y dos cuchillos de combate gruesos. Dominic llevaba un hacha de doble filo, varias cuchillas y discos de metal que se guardó en unos compartimentos de la armadura a los costados de las piernas que yo no había notado. Ava llevaba un escudo de metal acero con un águila con las alas desplegadas, también un machete largo y terriblemente mortal; aunque el escudo seguramente pesaba muchísimo más de lo que se veía, porque lo dejo en el suelo. Augusto llevaba una espada, varias dagas y un escudo. ¿Por qué no se me ocurrió tomar un escudo? Para cuando miré, ya no había armas ni nada para defenderse sobre las mesas, por lo que las plataformas desaparecieron como habían llegado y la tierra se juntó.

    —Yo no voy a morir sin dar pelea—dijo Ava, admirando el escudo.

    —No hubo muertos por estampida—informó Augusto, que estaba mirando en busca de cuerpos caídos.

    —Por suerte—dijo Ava, suspirando.

    —Espero que no crean que debemos atacarnos entre nosotros— dije, repentinamente alarmada—. Verena no les dijo que vendrían unas criaturas a matarnos. Pueden creer…

    Justo en ese momento un grupo de Miserables se dispersó y todos nos miraron, acercándose con las armas arriba. Los cuatros nos juntamos, e inmediatamente levantamos las armas. Estábamos en desventaja en número y en posibilidades, nosotros huimos por parte de los túneles en Distrito Alianza, pero ellos huyeron durante años por toda la ciudad como Miserables que eran.

    Volteé sin querer a las gradas y vi que todos empezaban a emocionarse. Además de que un cristal de aspecto fuerte surgía en el borde de cada grada, seguramente para evitar mancharse de la sangre. Mis ojos acabaron en Verena, que sonreía con una crueldad despiadada, al igual que Emma. Aunque por primera vez desde que todo eso comenzó, vi que Silas reflejaba una emoción, dolor. Al fin y al cabo, conocía el amor gracias a Esperanza.

    —No tienen por qué hacer esto—dijo Ava, parándose justo frente a nosotros, como protegiéndonos—. Eso es lo que ellos quieren.

    — ¿Hacer qué?—preguntó un hombre barbón y gordo que sujetaba firmemente un mandoble perfecto—. Ustedes nos metieron en esto. Por algún motivo estamos aquí, a todos nos capturaron sin más, sin siquiera haber cometido algún delito. Y ustedes, los hijos Haborym, están aquí, así que yo creo que fue culpa de ustedes todo esto.

    –Todos nosotros no hemos hecho nada—dijo una mujer que llevaba un escudo y una espada bien aferrados—, así que llegamos a la conclusión de que fueron ustedes quienes nos metieron en esto.

    Seguramente ninguno de ellos sabía utilizar esas armas. Ni siquiera yo sabía. Prefería una pistola, rápida y eficaz. Manejar armas de combate directo era cuestión de práctica.

    —Pero no nos metieron aquí para que luchemos entre nosotros—replicó Ava, enojada—. Sino para lanzarnos bestias encima. Somos un espectáculo más que un castigo. Un espectáculo de ellos—señaló a las gradas—. Nosotros sí somos culpables de algo— hubo murmullos de ira entre la multitud—. Somos culpables de haber descubierto la farsa que es Cosmopolis, hemos descubierto quien es en realidad la presidenta—muchos empezaron a mirarse entre ellos—. Sabemos cosas que ellos no querían que supiéramos, por eso están haciendo esto. Lograron capturarnos y ahora nos van a utilizar como advertencia para futuras rebeliones.

    —La gente dice mentiras buenas para sobrevivir—gritó alguien en la multitud.

    Hubo gestos de aprobación y de duda.

    —No—intervino Dominic—. Deben entender. Ustedes saben mejor lo mal que esta la ciudad, la forma horrible en que viven los ciudadanos. Saben que hay algo malo en el gobierno, han escuchado cosas, rumores de que las Tierras Desconocidas son fértiles, por eso hay Miserables exiliados vivos y con mucho mejor aspecto que aquellos que se supone viven en la civilización—levantó la voz—. De lo que nos acusan es una mentira. Nosotros no bombardeamos nada, no estamos aliados con nadie, no asesinamos a nadie. Bueno, si asesinamos, pero solo a unos cuantos Guardianes. Todo fue inventado por Elena para desacreditarnos—se escucharon murmullos—. Y ustedes fueron capturados como parte de su farsa. Una prueba más de lo mal que esta el gobierno. Nuestros descubrimientos los asustaron y por eso quieren destruirnos.

    —Ella sabía que ustedes nos atacarían—hablé con voz firme—. Es parte de la función. No caigamos en lo que nos han preparado. No seamos parte de su juego manipulador.

    Hubo silenció, algo que se extendió desde delante del grupo de Miserables hasta el final de la línea. Nos rodeaban y sobrepasaban por mucho en número.

    —Dijiste “Elena”—dijo una mujer de piel miel y cabello negro, dirigiéndose a Dominic—. Pero Elena fue la primera Corazón Maldito.

    — ¿Y eso mismo no les parece raro?—pregunté—. Que haya conservado el apellido durante tantos siglos. Que Verena sea igualita a Elenea. Que no se le conozcan muchos descendientes. Que no haya un lugar donde podamos acceder a los datos y ver a los demás Corazón Maldito antes de Verena y después de Elena. Que no haya imágenes de los demás presidentes aparte de la actual.

    —Estas sugiriendo que Corazón Maldito es…—se detuvo la chica, mirando a cada uno de los cuatro hasta finalizar en mis ojos—. ¿Qué Elena es Verena, que es inmortal?

    — ¡Eso es una estupidez!—estalló un hombre de nariz grandota, cacarizo y músculos marcados. A su lado yo era una palito—. Estamos en la vida real, idiotas. Nos van amatar y estamos discutiendo sobre tonterías—dio un paso adelante y se escuchó un murmullo excitado en las gradas, cosa que causo que él se detuviera, mirando a los Haborym con desprecio.

    —Solo están esperando que nos destrocen—exclamé, barriendo a cada uno de los Miserables—. Que la ciudad vea que hasta entre nosotros nos traicionamos y peleamos entre nuestra gente a pesar de venir del mismo lugar, de sufrir lo mismo.

    — ¿Del mismo lugar?—dijo la chica de piel miel—. Ustedes son Haborym, lo tienen todo. No conocen lo que nosotros vivimos.

    —Yo soy una Miserable—repliqué, enojada por la actitud grosera de la chica—. Yo conozco cómo se mueven las personas, el hambre que se pasa.

    —Eso no importa—chilló Ava—. Estamos perdiendo tiempo discutiendo. Nosotros hicimos algo que enfado y asustó a Verena, por eso estamos aquí. Ustedes son paría para ella, por eso están aquí. Así de sencillo así de simple.

    —A mí me capturaron en las Zonas Áridas—dijo la chica de piel miel, mirándome—. A mí y a otros tres compañeros—los señaló, estaban a su lado—. Nosotros tenemos teorías sobre Verena, una de ellas es lo que ustedes sugirieron, que es Elena. El ataque de hace años fue descubierto y erradicado, mis padres murieron en la nave que iba contra Cosmo. Nosotros sabemos que tu madre—señaló a Dominic—. Estaba con nosotros. ¿Tú posees su misma virtud? ¿Ves más allá de lo que todo el mundo ve?

    —Si alguien es igual a mi madre es Nic—dijo Augusto.

    La chica sonrió y miró a sus compañeros, había cierta esperanza y fiera posesión cuando posó la mirada en Dominic.

    Entonces, cuando se comenzaban a escuchar bostezos de los Haborym, de nuevo las puertas se abrieron con lentitud. Todos volteamos en posición defensiva, esperando lo peor; conteniendo la respiración. Figuras negras y color pardo salían de las entradas, largas alas negras se extendían desde sus espaldas, sus fieros hocicos estaban repletos de dientes caninos como cuchillas; su pelaje pardo era abundante y la cola era larga moteada con una punta como algodón color amarillo al final.

    —Son demonios—dijo Augusto, aferrándose a su espada—. Convertidos en figuras monstruosas. Se están exponiendo demasiado. La gente se preguntara qué son esas cosas.

    —No lo harán—corrigió Ava.

    Todos la miramos y ella señaló las pantallas. Lo que había reflejado no eran las bestias entrando desde las puertas de los cuatro puntos cardinales sino hombres comunes con armaduras como las nuestras, solo que esas tenían picos saliendo del lomo de cada hombre; también iban armados hasta los dientes y bien equipados con cascos mucho más resistentes y látigos.

    Alterné la vista entre las bestias al frente y los hombres en las pantallas, y fue cuando supe que…

    —Están alterando las imágenes—aseguró Augusto—. O mejor dicho, tienen algún tipo de protección mágica que les brinda camuflaje. Algún glamour o algo así. Y solo nosotr